
AÑO CCXXIV.==Núm. 89 Lunes 30 de Marzo de 1885 T omo I.= Pág. 931

PARTE OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS
SS, MM, y Augusta- Beal Familia continúan en es 

C«?<? sin novedad en su ímporíaate salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN

SÜSCRICIÓN NACIONAL
con el objeto de atender al lremedio de los m ales-<satasados

por los terremotos de las provincias de Granada y málaga

Pesetas, Cénts.

. t e a  anterior. . . . . . . . . . . . . . .  4,007.037*81

PROVINCIA DE VALLADOLID

Ayuntam iento y vecindario de Villanueva de
D uero.........................................................  57‘44?

Idem id. de Moraleja de las Panaderas..............   36*50
Idem id. de Campaspero ...................* ,____ 109
Escuela de niños de S ieteiglesias. ............... 5*78
Idem de niñas de id *...........................  5*79
Ayuntam iento de la U n ió n ................   4T65
Idem y vecindario de Cervillego.. . . . . . . . . _ 71*40
Idem id. de O laejos.................... , „ ...........  878*08
Idem id. y Secretario de Iz c a r   ........... 185
Idem id. de Somoviejo  ....... .................................................................... 75
Idem id. de Castroponee .  78*83
Idem id. de San Miguel del A rroyo ........  19Á
Idem id. de R oturas..........   83*58
Idem id. de Piñel de Abajo.................... ... 88
Personal de Obras públicas de la p rov incia.. . .  844*35
A yuntam iento de Villa v e llid .. ............   89
Idem y vecindario de R am iro . . . ____    40
Vecindario de M udarra ............   £3
Idem de Castrom im bre. . . . .................................   81
Importe de una función dram ática en id   84
Ayuntam iento de Villanueva de los Caballeros. 40
Idem y vecindario de M arzales... . . . . . . . . . . . . . .  81*50
Idem de V illafrades ..........     £5
Idem de V illalán ........    9

PROVINCIA DE ORENSE

Ayuntam iento de Abión, i© por 100 de im pre
vistos y un día de liaber del personal del
mismo . . . . . . . . . . . . . . . . . ..........  30*85

Idem de G-mzo de Limia, por iguales conceptos
y donativos p articu la res .. . . . 1..............   140*78

Idem de Rairiz de Veiga, por id. id. i d . . . . . . . .  5a
Idem de Bollo, por id. id. id ^ . 45*85 .
Idem de Rubiana, por id. id. id. .1..........   78*68

PROVINCIA DE ALICANTE

Alcalde de Orilmela ....................   ISO
Varios vecinos de Ib i ..............     15*50

- Suma. . .  ............' 4.609.588*3!
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PRESIDENCIA DEL  CONSEJO DE MINISTROS

REAL DECRETO 
E n los au to s  y expediente de competenci a promovida 

entre la Sala de lo crim inal de la Audiencia de Zaragoza 
y el Gobernador de aquella provincia, de los cuales re
sulta:

Que el guarda juram entado del A yuntam iento ele 
Zuera denunció ante el Alcalde de dicha villa el hecho do 
haber sustraído Jorge F errar cinco fascales de leña del 
sitio llamado Sarda do Oto» é instruido el expediento g u 
bernativo, en el cual fueron tasados los daños causados 
sn el monte en 15 pesetas y la leña sustraída en 7 pesetas» 
fue remitido el expediente al Juzgado de ¡m: mora, instancia 
del distrito del Pilar de Zaragoza:

Que formada la correspondiente causa» se practicaron 
varias diligencias, en tre  las cuales figura la tasación pe
ricial, cuyo resultado faé  igual al de la verificada en el 
expediente gubernativo, y después de ser revocado por la 
Audiencia de Zaragoza el auto en que el Juzgado se in 
hibió de conocimiento del asunto en favor del Juez muni
cipal do Zúera, continuó la instrucción dsi sum ario fiaste 
que una vez term inado fu ó remitido á la Sala de Jo cri
minal de la expresada Audiencia:

Que habiendo sido requerida áe inhibición la Sala por 
el Gobernador, después de sostener aquélla su jurisdicción 
y de tram itarse el incidente se declaró por Real orden de 
14 de Junio de 1884 no haber lugar k resolver la - compe
tencia m ientras no fuera promovida y sustanciada en 
forma:

Que en vista, de’ esa Real orden, la Sala acordó conti
nuar el procedimiento; y señalada la vista del a rtícu lo  de 
previo y especial pronunciam iento propuesto por el Fiscal 
y la defensa del procesado por haber prescrito el dente,-o!. 
Gobernador requirió de inhibición á la Sala, m udándose 
m  las razones y aduciendo jas disposiciones legales que 
estimó oportunas:

Que la Sala, después ele oír por escrito a! Ministerio 
público y al procéselo, poro sin celebrar la. vista- de!, inci
dente, sostuvo su jurisdicción:

Que el Gobernador, a o acuerdo con la Comisión pro
vincial, insistió en su requerim iento, resultando do lo ex
puesto el presente conflicto:

Visto el arf. 60 del reglam ento de %o de Setiembre 
de 1863, según d  cual citadas inm ediatam ente las partes 
y el Ministerio.fiscal, con señalamiento de día m ra  la v is 
ta del artículo de competencia, el requerido, pro*- ' " '  teo 
motivado, declarándose competente ó incom petente: 

Considerando:
Que en el presente caso no consta que se baya cele

brado la vista del artículo ele com petencia, lo cual eons- 
tituye^un vicio sustancial en el procedimiento ""r* impide 
resolver por añora el conflicto, puesto que c "pon el es
píritu de la disposición reglam entaria que queda copiada 
y la jurisprudencia constante y repetida, no casia que se 
señale día para la vista, sino que -es preciso que ese acto 
tenga lugar;

Conformándome con lo consultado por el Consejo tío 
Estado en pleno.

Vengo en declarar mal formada esta competencia; que 
no ha lugar á decidirla, y lo acordado.

Dado en Palacio á trece de Marzo de mil ochocientos 
ochenta y orneo.

ALFONSO
Ei Presi 1 . í v  O - v c j o  de óteo* iros,

/lera toas Sk* C te r 'm e m  VeS

MINISTERIO DE FOMENTO

REALES ÓRDENF$
Ilmo. Sr,; De conformidad con lo propuesta por el T ri

bunal norte m fo para ovarten«r las ai ras presentadas a! 
concurro U bi'y ,ornee, fl.tei to ra  la biblioteca naeicmU en
el año de 1 6 8 M, M. o! H l \  <o, 1), i te so lia se ñ ó te  dhoo- 
ner cjur nrm a ín v f,f’ ' ; :  aí'judlqir n los prem ñv < teeei-

dos, en consideración á no reunir las condiciones indis
pensables el m anuscrito titulado Biblioteca Meteorológic a 
Española ó Catálogo descriptivo de los escritos de Meteoro • 
logia en España . que aspiraba á dichos premios; pero que 
atendido el trabajo que esta obra revela y á los -datos cu
riosos que en algunos artículos contiene, se adquiera por 
este Ministerio con destino ó. la citada Biblioteca Nacio
nal, cuyo establecimiento deberá inform ar á  este fin res
pecto á su valor. Asimismo S. M. ha tenido á bien m an
dar que se den Ies gracias en su Real nombre por medio 
de la G a c e t a  l e  M a d r i d  á  los Sres. D. Manuel Tamayo y 
Baus» D. Marcelino Menéndoz Pelayo, D. Miguel Merino» 
D. José Gómez Arteche y D. Cesáreo Fernández Duro, 
Presidente y Vocales del Tribunal de este concurso, por 
la puntualidad y celo en el desempeño de su cometido.

De Real orden lo digo á Y. I. para su inteligencia y fi
nes consiguientes. Dios guarde á Y. I. muchos años. Ma
drid 80 de Marzo do 188 Y

VIDAL
Sr. D irector general de Inmi'ueeión pública.

limo. Sr.: Vista la Memoria que ha presentado la Co
misión encargada de estudiar los terrem otos de A ndalu
cía, como resumen del trabajo  más completo que se pro
pone form ular cuando haya terminado sus estudios, 
8. M. ci R e y  (Q.. D. G.) ba tenido á bien disponer que se 
publique en la G a c e t a  d e  M a d r i d .

De Real orden lo digo á, Y. L pava su conocimiento y 
demás electos. Dios guarde á Y. I. muchos años. Ma
drid 81 de Marzo de 188o.

PIDAL

Sr. Director general de A gricultura, Industria y Comercio. 

COMISION P A R A  EL  E S T U D I O  DE L O S  T E R R E M O T O S  DE A N D A L U C Í A

INFORME DANDO CUENTA DEL ESTADO DE LOS T R ATADOS 
EN 7 DE MARZO DE 1885

Exorno. Sr.: La Comisión nombrada por Real orden de 7 do 
Enero próximo pasado para estudiar loa terrem otos que desde 
el So de Diciembre último ve han sentido en una vasta exten
sión de la Península y bou ocasionado graves daños en las 
■provincias de Málaga y Granada, no bien recibió el mandato 
de Y. E., se puso en camino con direoión á estas provincias, no 
acordándose ni de los peligros y penalidades de la expedición» 
ni de lo limitado de los conocimientos que posee para exami
nar tan ardua cuestión, y Lijó su pensamiento en acudir cuanto 
sutes al sitio do la catástrofe, correspondiendo de esta mane- 
r% á la confian xa que V. E. le había dispensado.

En el tiempo que lleva de* no interrum pidas y asiduas in
vestigaciones, la C o m isó : ha visitado primero el pueblo de 
Gúcvéjar, situado á tiv i teguas al Norte de Granada, y des
pués, en dirección del Meóte Ha, los pueblos del valle do Le- 
crin y has vertientes de la sierra Almijara, para llegar por 
JDúreai, Mimdms, Melegís, RestabaI y Saleros á las ruinas de 
de Aibuñuchu . así como pasando por Talará, Chite, Briznar 
y Tabiale, p nheron verse ios nuevos manantiales term ales de 
ízbor.

Reunida la te misten otra vez en Granada, m ientras parte 
desús individúe s 'Atendían sus investigaciones por los de
rramen de Sierra Elvira, Santa Fe, Pinos y Loja, otros cami
naron por Arimlte, Gabia la Grande, La.Mala, Acula,, Ventas 
ele .Uuelma y ;<cín. para alcanzar á los primeros en los baños 
de Albania.

Recen oc'endó con gran detención la desgraciada, ciudad de 
este nombre y los pueblos de Fornes, Jayena, Arenas del Rey, 
Játu?, Santa Cruz de Al bernia y las cortijadas comarcanas, se 
trasladó al valle de ZaíV rraya, y no sólo examinó el estado del 
pueblo que le da nouñe i, el de las Ventas y el Almendral, sino 
que estudió atentam ente el terreno del valle y las cordilleras 
que le lim itan, avanzando por la falda septentrional de S ierra 
Tejed a basta cerca d;- / J  harria.

Saliendo de estoa te tíos se trazaron itinerarios diversos 
para formar un ámpiic polígono, que cerrándose eimvf álaga to 
case ñor un lado mi los pueblos de Alfar ríate, A líarnatejo y 
Co frenar, y por ote-~ en ños te  Ale&ueín, Camilas de Aceituno 
y " Tez Málaga. qu«- » 1 c r e visitaron, así como otros com- 
p ' ’1' ^ te s  dentro 1 T o- perímetro, en Ies que la acción 
de te-' terremotos \ r " lo muy notable: tales oran el corti
jo x f z  aro. Perla , - v eo s de Vilo, la cortijada de Mon
te  >) teorge, Benaim f ), Lx Vihuela y algunos más.

torios estos gi . te Comisión ha recogido datos que
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cree importantísimos para la cuestión que estudia; mas para 
terminar su cometido aun le queda que revisar ciertos luga- 
res, recorrer toda la zona del litoral desde Estepqna á A l
mería, y en el interior las sierras de Honda, Abdalajís y M i- 
jas, en ía provincia de Málaga; y las de Guacaras, Lujar y Con
tra, vit sa en la de Granada, para llegar en las Alpujarras á Or- 
giva y Ugíjar; puntos todos los citados donde s. no se han su
frido por'fortuna daños de tanta consideración como en lo ya 
recorrido, se has experimentado con intensidad los efectos 
seísmicos, y pueden sin duda alguna suministrar datos que 
comprueben ó modifiquen los ya adquiridos, o las deduccio
nes que de éstos se han sacado.

En la imposibilidad do llegar con oportunidad para obtener 
noticias exactas á todos las pueblos conde se han sentido los 
temblores do tierra, la Comisión, desde el momento en que 
tuvo noticia de su nombramiento, se ocupó en redactar un in 
terrogatorio donde pueden consignar, aun las personas menos 
ilustradas, los hechos ñor ellas observados. Estos interrogato
rios, que contienen §8 preguntas relativas á los fenómenos más 
notables y frecuentes en los teremotos, han sido profusamente, 
repartidos en las provincias afligidas per los temblores de tie
rra, y muy particularmente en las do Granada y Málaga, cuyos 
Gobernadores han prestado su poderoso auxilio para que fue
ran covitc-tados por las Autoridades locales. Gracias á esto 
procedimiento la Comisión posee ya algunos miles de^contes
tación es que, reunidas á los d11 has q^o lleva  ̂ por sí recogi
dos, y á los que después se obteug v ,  constituirán el proceso 
de este grandioso y terrible aconte* 'in m  o.

Al redactar la Comisión jo V *» ^  1 nt»c dé cum ia de 
sus trabajos, expondrá los hechor n a  ^uJutmaníes, la expli
cación de estos misinos siguí - il U r «  na ' ni 'cfoi as, las 
consideraciones á que da luear Je s Unrn u orograívui de k s  
pueblos dañados ó destruido > L e  £ t tuc on del un io sobro 
que se asentan, las condiciona A t dT ación, ríe., * te. Más- 
como esta Memoria habrá b  n  d ’v e n  * t redactar-» y como
3 a expectación y la alarma p n Ju c s> des, cu Ci me W iFa
con el terror que lia infundí A non as p rio L  ringmlud d i1 
desa-tre, y por otra 1 nupriul ncio d j \ iiv uo¡ rl n teo
rías mal inteu*arelada** ó uee ■* me en i I da .. i iíj Jug; r a 
aseveraciones mu ‘nLXPcta» ivm o 'a1 mar ~¡, co iv ícu l publi
car cnanto antes el cnmj.emi c d o u\u 1 m tr obm vrfoo 
para, contribuir de fse  a>odo a qm ' n l n  J ir a q u í  ^d;ui a 
los ánimos, tanto más, cu mto en m Eor \v }rc\ V ou al
iio servirá de obstáculo pai* q u  i i 1 ’ niuu * *» se \ el deu-
nitivo tan completo corno sle* r u  i 1 , y si o aiti < retraso cuc 
el tiempo indispensable pa:a mur te i ► c n q  pj* .

1
TEOR ÍAS SEÍSMICAS

No por ser breve debe dejar ele < r.ponrr aquí la Comisión 
cnanto sea n cees a r io para d ar i ¿ * a c i ¡ ra d £ 1 fe nómino; así e s 
que empopará por decir que tanto kprovL* ciado Msfugfj como 
la de (•;ranada han sido antes de chora teatro de cHrimdaáes 
semejantes, contándose en las notan que hasta ahora hay re
cogidas mas de lí> grandes terremotos en la primar*.! y 18 en 
la segimno; y conviene notar que t¿ mbién han sido otras ve
ces comarcas asoladas las que constituyen las provincias de 
Almería, furcia , Alicante y  Valencia, con la circunstancia, 
digna de especia’ mención, do que no b :n sufrido unas cuando 
han padecido otras, y que si ha Libido terremotos que, como 
los de 1735 y 1804, se han h M i • te jtir simultáneamente en 
casi todas ellas, otros ha habido cuy.>. a coi ó u no ha limitado á 
lase f o n t " j r arí i i Cwiii o fl<m fo80, míe
tan m m jó  t . , d í e * i o  a ni o 1 J.LÓ1,-
q u e . ¿ ^  1 I i r \ u  sé1 t* i\\ Li di G r *¡t

Poro rio ^Lsipu i las ideas expongamos, au?-.qne 
veniente, i ¿ i  n - l> ia  afo actxc , ^  1 ur'e dt-h tfoo ¿ * ene 
conocido id  vi / a o1* p.ol h*i k  EiidGdi.nvnica.'

U ü Ii rde *o te "Ni  ̂ cr( a d, j * añino de Prado, d"
putación < uro t̂. m ii ólf>go,tHc - motive d o k k e r  ci
comisioí cid o, en i n n .  s‘ or ff r \ * a n , t na  csiv- Jü‘‘ k c 
terremotos de Almorí.,:

if¿Quj sjii * ‘di.r t n bñ 'i a / ¿rmó es los imók s? so mu 
prrgun ut m , q, t U f jmpb'cs; y } j  l .̂i :o f Gjío qué comun-- 
Xur. L i’j im1 v i i  gLíio0obs con irnos ó o tres Us mis- 
ma s  y  i n * • f y *  1 p ' a r c a  , t-nd: -na está b a A n t c  
l°jc^ ' el t'erri ' | ic "'c II á u ¿ JCUTdo suhro i.-jii ex
tra Uü leUcn.ucnO.w

ídoü do Aí> añ k t La 'Vu' m n, 1’ qin se escribían es
tas p b b n  , m * p ir t j i  J ur > 'u- t r¿ gi^ilc.teí es lado mi 
q i e Lrl cu o . í lÓ r ts [ f T! i b nma -^¿ ju ig- r  por el
clt¿í m r io  qUu x 11» i ntro k  . que 1 nnn ¿o  de i xAicnr el
oiigaii d‘ lo-, t i , ¡ 1  «ce íjin tíl^ge, i e vn'. roas de Amlaiu-
c'f», di r vc i'-ic no re h ad^ki*i o ’ s- io p. so ¿ p«,sar de
los Ff ri m «A  r ti ° tre r«j f  y den tu\t-vo giro que ruv-dan lo;, 
estuo ok r^odc'm i  ̂ ‘b-melógieos.

E i  terret £ k  ai 1 n~  ̂ ilikrd  j *."Au^ldó en ei rucio de
una comarca ñas ó nenes ex im sj r l a  fu i-z s-mdójoñas*
es decir, u a a m an i fes t a cien ¿ i <- o «  ̂ . c a o riuStre át lo l n- 
t-erior á lo exterior de nuestro g'ol\ ,

Los físicos más adcleuhidos con :*.* ~¿í/a boy los iuri*cmo- 
íos como e! resultado de urc fue" s ^xj i-. ]\%. qu> , acnuudo 
por bajo del suelo de una reglón ti i niiun du, eowAUtíVo sus 

■diversas partes. simulfán-'O, pero in ck ;' .«iketcmo'itc.
Los geólogos dividen lo-' texTrr- o *r. *’ , tn a  n t garúa ó? 

clases, según la relación más ó meen' e k r  qu i res en km coi i 
los fenóme ¡ * os volcánico».

Corresponden a la primera los tomhloíxs do tierra que 
acompívñíüi siempre á las e mpoiorics •.ü’eée.e ihrm iu la ;-o - 
gunda los que, íníim&nu uív relaciona dos con jiclun erupeic* 
nes, se dejan sentir en les países o. mar.■- r r - , mienírty qro 
la tercera clase de terremotos es k. que o-r ;m b.y, regiuues dis
tantes de volcanes en actividad ce,: ; drr i .'¿irruidos ú& ü í "~
YO, y suelen comprender dilatadas • . '.-rhcies.

Tenemos pues: 
d.° Terremotos voleásiicos.
2A Idem per i métricos.
0A Idem telúricos.
. Prescind endo de la a dos prlm ei’n i ’h «í*s, y akmicnJoso ndu 

á 3a última, ye. que á ella correspon ’ < h ■> mn ó menos seísmico^ 
que han tenido lu :ar en las provine ' • <1* Granada y Málaga, 
la Comisión pasará una rápida re' * í.« á las diversas teorías 
que para explicarlos se admitan o ¡ . : c  lo*, geó'ogos, á fin. de 
adoptar aquella que mejor responda á los conocimientos ac
tuales de la ciencia y con mayor mu » explique lo acai.cido* 

Todos los físicos y geólogos or ,<.n t o xform s en el poder 
extraordinario de las fuerzas ínter'' ** L* ,-s tierra, fuerzas que 
producen los Inmensos y variados ba os A) los volcanes y te
rremotos; pero existe una gran di . eia en. los autores al. 
apreciar el origen y naturaleza re >¡ h fuerzas.

Sostienen unos las teorías de E >>i- n s. Leibnit., F u i í * 
Laplace y EHe de Beaumont, mame*" . hoy pr rp «  n:< 
por los ge ó ogoe franceses, Las eu.a« s se ihnxlan en i - \¡ \ ,i - 
cia en Cañeta de un ea * , r <o, proi’ t i ’o po i 5

• estado de h;Tó - de casi toda la m' ’ globo, una vez que. lu 
parte sólido. Cdo re considera e~m . ado una cutícula en 
la superficie.

El calor que irradia de semejante masa candente, y que so 
supone aumenta en un grado centígrado por cada 80 metros 
que se profundiza en la tierra, es el agente de los fenómenos 
endógenos para los partidarios de aquellas teorías.

La mayor parte de los físicos ingleses, norteamericanos é 
italianos, partiendo de las ideas de Ampcre, Davy, Peisson y 
Lyell niegan ó no consideran necesaria la existencia de un 
núcleo líquido y candente en el globo terráqueo para que ten
gan lugar los fenómenos geodinámicos, y aun cuando recono
cen que ea general la temperatura de la tierra aumenta coa la 
profundidad, atribuyen una acción principalísima, casi exclu
siva en muchos casos, al agua que desde la superficie se in fil
tra y penetra por los poros y las quiebras de las rocas á las 
regiones profundas.

*L& teoría del fuego central es, al parecer, la más sencilla y 
natural, porque teniendo i  su disposición los geólogos seme
jante depósito inagotable de materia fundida, les basta po
nerla en mo vi míe ato para dar razón de todos los fenómenos 
de la dinámica terrestre; mas si tan pronta y obvia explicación 
encuentran estos fenómenos con el fuego central, no la tiene 
tan fácil, antes por el'contrario da lagar á fundadas ob jecio
nes,'la existencia, misma del núcleo fundido en io interior de 
la tierra,, así como e) origen del inmenso calor que en él so 
supone, pues no se concibe cómo so mantiene sin fundirse la 
delgada costra que lo cubro y sobre la cual habitamos.

No es esta ocasión de presentar con detalle las diversas ra
zones en que se ha apoy ida y  sigue apoyándose la existencia 
del fu. go interior ne i iTrra; pero sí conviene decir algunas 
pal abr.is que las sinteticer.

Descartes primero v después Newton y  Leibnitz conside
raron ia hem i como ua astro de superficie fría, pero fundido 
en lo interior; iueron por tanto los precursores de Laplace, 
cuya cosmogonía do la tierra ha sido admitida hasta hace poco 
tiempo por la mayoría de los geólogos.

Fundó Lapice; i u hipótesis en la consideración de que las 
nebulosas loe soles los planetas y los satélites no son más que 
las di', m s  fe sor de la vida de los astros y fiel representación, 
per t mtu, cb la historia de nuestro globo; deduciendo, en con- 
cveueueia, que en el centro de éste debe residir el grado m áxi
mo da su calor originario, el cual ha de ir disminuyendo hacia 
la superficie pana perderse gradualmente en los espacios. .Esta 
hka parece - confirmarse por el aumento de temperatura que 
se observa al penetrar con pozos ó minados dentro de las 
e :p^s terrestres; la muy alta con que surgen multitud de ma
nantiales, y principalmente por las lavas qu® arrojan los vol
canes y que se consideran como la materia misma que forma 
lo interno de la tierra. No es, pues, extraño que Fourier, Arago, 
Poissou y otros muchos hayan llegado á deducir que el calor 
que aun conserva nuestro globo aumenta de tal manera, que á 
una profundidad, igual á la emití sima parte del radio sería de 
2.0.00° centígrados, y en el centro mismo pasaría de £00.000; y 
Eiie de Beaumont, á.su vez. ha deducido que la pérdida del 
calor interno por irradiación equivale al que se necesitaría 
para fundir una capa de hielo que cubriera todo el globo con 
un espesor de 0‘0065 metros, con lo cual puede llegarse ¿  fijar 
la época en que la tierra quedará helada.

La nebulosa teoría de Laplace, como la califica un inge
nioso autor, apenas se sostiene en pie después que los-descu
brimientos astronómicos han demostrado la existencia en al
gunos planetas de movimientos retrógrados difíciles de com 
prender dentro de la antigua hipótesis, aun después de las ex 
plicaciones de Faye. La resolución de las nebulosas, mediante 
telescopios perfeccionados, y la multitud de aerolitos cuyo 
c orlhí ( n el espacio es completamente distinto del que ¿ebie- 
louj si g ir de acuerdo con la teoría, son nuevas contradiccio
nes N h„ misma.

Por otra parte, las razones que se pueden dar para negar 
qi o la i i erre, sea un cuerpo cubierto por una binza solida, y 
íunuaou en lo interior por una pasta fluida y candente son 
L r'-as que sólo para enunciarlas sería precito ensanchar los 
h'mitns er que debe encerrarse este informe, bastando para el 
objeto oíic se propone la Comisión hacer las indicaciones s i- 
guhmtcfc:

i . '.n ?  bi se supone una masa fluida de las condiciones de- 
la ce t rrestre y en su superficie liega á formarse una cu~ 
tkuE  'w fifia, no será sin verificarse en ella un aumento de 
aens.de,... que la obligaría á precipitarse en lo interior de la 
ni asa fundida.

A * kue si bien se ha observado un aumento gradual de 
ten m i roture al ] enetrar oa lo interior de 3a tierra á una pro
fu; tiidcd qim no liega á la diez milésima parte del diámetro 
i-rec "ire, las diibrincias en dicho aumento son tan considera- 
o ’< s y iai¿ tL iñuus los resaltados do las observaciones he- 
ch cu si sien ¿pee con gran dificultad, que es .imposible ¿educir 
uon ley de crecimiento de temperatura hasta llegar á ia 
fardó.o ib tos cu 3̂po» que forman la tierra; y eso admitiendo 
que aquel no veriuh con la presión.

fifi u U u  '  , mo los estudios de Hopkms y Thomson, 
refjroiUes a la pr ► ion y nutación actuales, que exigen para 
i  i- coi taza ícrr ir nn espesor por lo menos igual á la tercera 
píu-te J d ra d k v  1 tem1* en cuenta ios datos relativos ai aplana
miento polar, se consigue demostrar, corno lo ha hecho Roche, 
que la tierra no es más que una enorme piedra isoteórica cuyo 
interior representa la clase de las que Daubrée denomina po:i- 
mdentos, mientras que la corteza, cuyo espesor se aproxima ai 
sexto del radio rk nuestro globo, viene ¿ ser un aerolito ordi
nario con g-’ i’.ga a luminosa ó perídótica*

Kcsulía, pues, que si ei calor interno del globo no es, ni 
puede admitirse, corno el remanente de la temperatura inicial 
do la i robaiosas de Laplace, hay que buscar otro origen á la 
tempe entura indispensable para el desarrollo de las fuerzas 
cudóp. nmx

Si v 11 n be rio Mailct admite que el calor interno de la C( - re, 
io fie! a h le fu. rzc que sobre cada partícula de la masa \r reo 
h | ccsió'i ce  Ja/ que la rodean; Yolger añado á la pr mi-,i ti 
roce du Es agine al filtrarse por las roeos y las ít&cíoj t.ia 
c ‘cutes qfc ónices que estas mismas aguas provocan; Dsvy cq - 
r n n u n  gao la oxidación de los metales alcalinos y férreos 
qif» pucuvn r reentrarse en ¡o interior de la tierra, oxidación 
prnóneiLi \ or d  agua del mar y. el oxígeno dei aire que riegan 
lia&ta elu x para obtener no solo el. calor interne sino 
todos los electos geodinámieos.

Estes y <'tras muchas teorías han sido sucesivum. e m au- 
donac’as, ya por sus mismos autores, ya por efecto de las tun
eadas o b.* coi oríes á que ha dado lugar el ver que con ei’&s no 
se explican los múltiples fenómenos áe la, meteorología en
dógena.

1 í l r y A*} o admitirse que el calor interno que evapora, e l 
agua, mi . ios gases, conmueve las montañas, funde Jas ro
cas y ha / a la superficie manantiales termales y torrentes de 
lava, o í  rcfvde de un núcleo fluido central, ni de un océano .. 
intermedio e rakntc que exista bajo una corteza sólida, sino 
qicj he crNum en cada uno de los puntos de 'o interior do la 
tierra d, u-lc ?.e produzca, una acción molecular; y como es un 
b'mhr r.eoneir o qu., asas acciones tienen lugar donde quiera 
qni h\y ccuJjinaoón química, rozamiento, presión, contacto 
de íMiCFt us uo uiatíiita na tu raleza ó á diversa temperatura, 
de»crrLuí ele electivo dad, movimiento, en fin; ó lo que es lo

mismo, como esas acciones se verifican en todas partas, en to 
das partes han de existir manifestaciones caloríficas que infi
nitamente pequeñas en cad¿? punto se sumarán propon i anal
mente á la masa donde se engendren y  se acrecentarán, por 
tanto, con 3a profundidad de una manera más ó menos reg-u- 
l&r, en función de la naturaleza- de las rocas y su mayor a m e
nor predisposición al desarrollo de las citadas acciones m o
leculares; y la fuerza así engendrada puede ser de tal i .o fe .mu dad 
que.alcance á vencer todos los obstáculos, dada la multipi ic&~ 
Ción de acciones moleculares y coa siguiente desarrollo da fe
nómenos electro-telúricos.

Supuesto el calor interno, Stop pan i, Rossi y otros eiu 1 cates 
geólogos italianos consideran la endodináutica terr- k  a r im o 
el resultado de ia actividad telúrica, que no es una fu x - que 
desaparezca ó se 'extinga , sino que ¿1 par que se eojisv'xe se 
reproduce continuamente, pudieado deducirse que las gi - des 
manifestaciones de los fenómenos endógenos, entre ios cuales 
cuentan principalmente los fuertes terremotos y las gm-ides 
erupciones volcánicas, no son sin i los máximos de una activi
dad variable dentro de límites muchas veces imperceptibles 
para nuestros sentidos.

Las capas terrestres se hallan rotas y divididas tanto verti
cal como horizontalmente por una red de innumerables quie
bras, dispuestas de un modo tal que dejan entre sí oan&k-s y 
oquedades de muy diversa amplitud, á través de las cuales 
pueden circular con. facilidad variable el agua vaporbuda y 
diversos gases, principalmente el ácido carbónico; m.isas ga
seosas que pueden moverse, concentrarse ó dilatarse según los 
casos.

A estos diversos movimientos corresponderán las fases de 
las borrascas seísmicas, que empez-mdo generalmente por sa -' 
cudidas sólo observables con instrumentos apropiados son el 
Enuncio del terremoto sens ble, después del cual aparecerán, 
nuevos movimientos hasta que ios vapores que k s  prodNerón 
hayan recobrado por completo la calma, es decir, la tees * o or
dinaria.

Así se comprende por qué los terremotos telúricos se- pre- 
teíitan unas veces en una región y luego eri otra distinta, se
gún es el punto en que se acentúan las tensiones de los gasas 
acumulados en las cavernas subterráneas,. Nótase tambiem que 
en cada lugar los sacudimientos seísmicos siguen uno direc
ción constante, porque siendo en ella fijas y áetermínack-.s de 
antemano las quiebras y cavernas del suelo, lijas son las lionas 
por donde pueden marchar los gases que producen dichos 
movimientos.

Además, los fenómenos internos se relacionan con los de la 
meteorología exterior por varías causas, siendo de h, s mas ca
racterísticas el cambio de la presión barométrica y las tempes
tades que constantemente se desarrollan después de tener lugar 
un terremoto; cuyo origen no puede encontrarse sino en la. 
condensación, en lo alto de la atmósfera, de los vapores que 
buscaron salida á través de las rocas cuando se verificó el te
rremoto.

Fuera do duda está también que las variaciones electro
magnéticas no sólo acompañan á-las conmociones de la fierra, 
sino que ea ocasiones pueden hacer sus veces y ser la sola re
presentación d é la  actividad interna de nufestro globo. Otro 
tanto puede decirse de la circulación subterránea dei agua y de 
los gases: la primera acusada en los temblores de tierra por el 
cambio de nivel en los pozos y en los lagos, el cambio en el 
régimen de las fuentes, la turbiedad de los manantiales y la 
aparición de nuevos veneros; mientras que las emanaciones de 
gases y vapores, ya en nieblas ya en corrientes diversas, prin
cipalmente acusa des en las grietas del terreno, surgen cori 
mayor ó menor abundancia en las conmociones seis míe ;.s.

Con estas condiciones, ia ley mi-cárnea de los terremotos 
puede formularse diciendo que á la sacudida longitudinal de 
una zona limitada por lim as de fractura, ó fallas como dicen 
los geólogos, suceden vibraciones trasversales; es cke¡r, qu , en 
cada lugar el suelo se mueve, según sus condiciones topográfi
cas, con ondas paralelas primero y  perpendiculares después 
a las quiebran geológicas.

Considerando los terremotos como producidos por un au
mento de tensión en los gases que circulan subterránea man te, 
es muy fácil explicar los multiplicados efectos que producen: 
donde el choque de los vapores sea directo se producirán vo
laduras, quiebras y movimientos de trepidación ; donde- la 
acción motora solo llegue á través de las capas pétreas ios 
movimientos serán vibratorios y de intensidad decreciente; a l lí ’ 
donde el agina vaporizada y el ácido carbónico busquen sali

da á la atmósfera se producirán simas y quiebras de amplitud 
diversa; si la emisión* se ’ circunscribe á un solo punto podrán 
tener lugar, como se ha dicho, verdaderas voladuras de rocas, 
y el mismo movimiento de los gases podrá explicar los fenó
menos concomitantes con el terremoto, ya el rindo precursor, 
ya los hundimientos posteriores en aquellos terrenos cuyos 
fúndame utos se han conmovido por La misma-trepidación.

Los seismómetros, los microseismógrafos, les auscultad o res 
endógenos y otros muchos aparatos con que hoy se cuenta para 
el estudio de 3a geodinámica terrestre, no sólo han venido k 
comprobar en unos casos y á descubrir en otros las le^ es de la 
seismología, sino, que principalmente los últimos,haeieado per
ceptibles por medio del teléfono los ruidos subterráneos, de
muestra n que son semejantes á los quo el" vapor de agua pro
duce-ai escapar con fuerte tensión de una caldera en que se 
halle encerrado; y tanto el micrófono como los péndulos seis- 
mográficos han demostrado que la tierra vibra- casi constante
mente, produciendo ondas de velocidad distinta .que pueden 
compararse á las .sonoras de los diversos toaos de la escala- 
musical, y  que estas vibraciones son 3a consecuencia áe la d i
versa marcha y tensión de los vapores subterráneos.

Claro es que para comprender los grandes temblores de tie
rra no sirve la teoría de Scheuchzer que creia poder expli- 

'car muchos casos de terremotos por hundimientos ocasionados 
por la disolución que las aguas subterráneas producen e\i cier
tas rocas, principalmente la sal, pues estos hundimientos sólo 
han de trascender á Limitadas superficies: tampoco son «aplica
ble^ k s  ideas da los que admiten como origen de los temblores 
do tierra, y aun do las erupciones volcánicas, la combustión de 
capas de hulla 4 gran profundidad, y  no hay para qué indicar 
otras teorías, ya mecánicas ya de mareas subten'ánea.s. pues 
derivándose de la de Laplace y combatida ésta por- la Comi
sión, de hecho lo están también todas las que parten de aque
lla' hipótesis.

II
OROGRAFÍA DE LAS PROVINCIAS DS GRANADA Y MÁLAGA

Natural parece que, siendo las provincias do Granada y 
Málaga las que lian sufrido la acción de los últimos terremotos, 
hagamos una concisa descripción geográfica de su territorio, 
señalando también los principales rasgos de su constitución 
geológica.

La región de ambas provincias está comprendida entre 
los 36° 17' y 38a 8' de latitud N. y 1* £5' E, á 1° d?/ O, d 4  me
ridiano de Madrid, con una superficie aproximada de 17.000 ki
lómetros cuadrados, en donde moran más de un millón de ha
bitantes, esparcidos en un suelo de los más quebrados de 
España*
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A ‘i- mando las sierras de este país dependen unas de otras 
y 'tie i principal enlace ó nudo en las imponentes moles de 
Sieriv \ v da, M I i ansa al parecer aisladas, pues si bien se 
unen. _r ñauídos cuya altitud es en absoluto tan considerable 
que t ob ,.usar de 1.000 metros, aparecen como deprimidos y 
bajos , ii i pararse con las altu ras que los rodean.

E , as montañas.del sistema llfspérico, k n  convenido 
ios g \[ s en que las sierras de la parte oriental-septentrio
nal d provincia de'Granada se consideren como formando 
partí t,i < cnomin&da Cordillera .ibérica, y de la Penibética
todas - d más que, tanto en esta provincia como en la de 
Málag: ? * extienden para penetrar en las lim ítrofes de Cádiz j 
y Sevj' p«,r la parte del Oeste, y en la de Almería por e l Este.

L «f * elación general de todas estas sierras es de NE. 
á SO.. v u t varía notablemente al considerarías aisladas.

E <<! parte más septentrional de la región objeto de este 
estad. d< ¿tácase la llamada Sierra Sagra, situada al N. y á 
unos mi ve kilómetros de Huesear, la cual se eleva á la nota
ble altitud  de &.39S metros.

Por fi N. E. se enlaza con la Sierra Sagra la titulada Gui- 
ilemor.'ii, la cual se une. con la de k s  Cabras en territorio  de 
la provincia de Albacete. Al S. y S. O. de la Sagra sobresa
len los denominadas Jubreña, Pedro Ruíz, del Muerto ó Ber
m eja, oe Castril y la Tañasca, 'cuyo conjunto hace de aquellos 
parajes una comarca escabrosa y sombría.

Mas ai S., y una vez salvadas las elevadas llanuras de 
Huáscar, Baza y Guadix, se alzan las sierras de Periata, Oria 
y Baza, pertenecientes al gran macizo de las Estancias que se 
extiende ai E. por la provincia de Almería.

Es; el principal relieve orográñeo de toda esta región la 
S ierra Nevada, que lleva sus derrames desde el río de Alme
ría  hasta la ciudad de Granada, en dirección general de SSO. 
á ENE., encontrándose los picos más elevados en la parte oc
cidental, Descuella entre todos, por su altitud  de 3 481 met., el 
Muí hacen, que es el más elevado de la Península y figura en el 
séptimo lugar entre los más altos de Europa, y siguen luego el 
de Veleta al E. del anterior con 3,470, el de la Alcazaba con 
3.314 y el de los Machos con 3.315.

En dirección paralela á la Nevada se encuentra al N. el 
gran macizo de la Sierra Harana, enlazada con aquélla por una 
deprim ida cumbre que arranca del pico de la Alcazaba, y con 
la misma dirección, pero separada por un ancho valle, se eleva 
jun to  á Atnrfe, sola y aislada, la sierra Elvira. Más al N., en 
las cercanías de Iznailoz, las sierras de P iñar, del Pozuelo, del 
Morrón., de Limones, d *. Modín y Parapanda, siguen una ali
neación. general de NE. á SO., quedando separadas unas de 
o tras por profundas gargantas que dan paso á varios tribu 
tarios del Genil.

De la uitim8.de las citadas se desprenden hacia el N. las 
de Cabrr, de Montejíear, Alta Colema y de Muros, más allá la 
de Mom-frío y la de Chanza, y después la de íznajar, la cual se 
bifurco, desde la prominencia llamada Sierra del Pedroso, en 
dos rama* es conocidos por los Pechos de Archidona el de SSO. 
y sierre de' Arcas el que re extiende al O., elevándose entre 
ambas escueta peña de los Enamorados.

Al S. de Loja existe un gran macizo que alcanza una a lti
tud áe I 670 metros, el cual se halla cortado por el cauce del 
Genil, quedando al N. los Hachos de Loja y al S. la S ierra 
Gorda, que se bifurca en las denominadas de Zafarraya, En- 
medio y Marchamonas y cuyos derrames se enlazan con los 
de la Sh-rra Tejeda. Penetra esto macizo por el O. en la provin
cia de Malaga formando una no inierrum pida cadena de las 
sierras Je Jorge, Palomera, del Saucedo, Dornillo, de la s , Ca
bras, del Torca!, Chimeneas y Fuenfría.

E n esta, región se distinguen también las de Ábdalajís y de 
la Juma, y xnás a l ía la s  de Peñarrubia y Teba.

Ai S. de la Sierra Nevada, y enlazada con ella por el ram al 
que desciende del cerro del Lobo, se levanta la Contraviesa 
has ta  4.503 metros en el Cerrejón de Murtas, y la de Lújar, 
que alcanza 4.890 metros, junto  al pueblo que la da nombre; 
formando entre unas y otras la escabrosa comarca de las A l- 
puj arras.

♦ Al O. de este macizo se elevan la S ierra de las Guájaras y 
lacle Albuñueias, hasta confundirse con las de Já tar y Alhama, 
relacionadas á su vez con la Almijara y Tejeda, según una 
dirección, próximamente perpendicular á la de la Nevada.

Las faldas de estas sierras descienden con rapidísim as pen
dientes por la provincia de Málaga hasta la costa, formando un 
suelo sumamente escabroso, lleno de tajos y precipicios, con 
innumerables quiebras que cortan las laderas con dirección 
general NO. á BE.

También desde la  costa arrancan los Montes de Málaga, que 
se extienden hasta Casa Bermeja, Colmenar, Eiogordo y La 
Vihuela, y algo más á poniente la sierra de Mijas, de 4,150 m e
tros en el cerro de la Cruz, la de la Alpujata, la Blanca y la 
Bermeja que alcanza la altitud  de 4.45S metros en el cerro de 
les Reales de Genalguacil.

Al N. de estas m ontanas se alzan la de Cártam a, la Sierra 
Gorda do Coín y la de Gibalgaya, y como más occidental se 
encuentra la Serranía de Ronda que, con dirección general de 
NE. á SO., se extiende desde el rio Guadaifeo con los tajos del 
Gaitán, y sigue hasta penetrar en la provincia de Cádiz, a l
canzando su mayor a ltu ra  en el cerro de las Plazoletas de la 
sierra de Toiox, donde se acusan 4.960 metros áe a ltitud  y 
4.746 en el puerto del Pilar, por el cual pasa la divisoria de 
aguas.

En este gran macizo se elevan varias eminencias que cons
tituyen otras tantas sierras, y además tres grandes derrames 
en la parte septentrional.

El primero, prolongación de la sierra de Tolóx hacia el NE., 
toma el nombre de Sierra Blanquilla y Caparaín, en cuyo ex
trem o NE. y al E. de Carratraca se ven las sierras de Aguas y 
de la Robla. Es el segundo derrame del precitado macizo el 

ue forma la divisoria de los ríos Turón y Serrato, destacán- 
ose en él las sierras del Burgo y de Ortejicar, y más al NO. 

se derivan las sierras de los Merinos, Espartosa y de Cañete.
Por el O. de la gran protuberancia de la sierra de Tolox 

se encuentran las denominadas de Cartájima, Castillejos, 
Aviones, cuyo tajo mide 4.300 metros de altitud , la de Gaucín, 
poco menos elevada, y ai otro lado del río Genal la escueta 
sierra Crestellina, donde se halla Casares.

E ntre las principales sierras de la provincia de- Granada 
resultan llanuras tan  extensas como la Estepa de Baza, los 
llanos de I-íuéscar y Guadix' y, sobre todo, la fértil y codiciada 
planicie de la vega de Granada. No dejan de ser también 
dignes de mención, por su riqueza, algunos de los num e
rosos valles que se encuentran al pie ó en los macizos de 
las mismas sierras, tales como los de Lanjarón y Orgiva y 
otros varios del territorio  de las A lpujarras y del partido de 
Loja, donde se encuentra el de Zafarraya, con los notables su
mideros que absorben las aguas de las montañas que le circun
dan. Además en la costa existen las planicies de Albuñol, Mo
tril, Salobreña y Almuñécar.

En la provincia de Málaga no se encuentran llanuras ni 
valles tan extensos como en la de Granada; mas en la parte 
Norte aparece una superficie bastante llana, que comprende el 
territorio  tíe los pueblos de Villanueva de las Algaidas, Molli
na, E l Humilladero, Fuente de Piedra y S ierra de Yeguas, y

al Mediodía está la renombrada Hoya de Málaga, riquísim a 
llanura con que solo compite en el país la deliciosa vega de 
Antequera.

Junto al mar hállanse también, al pie de las montañas, pla
nicies, de gran producción, que marchando de O. á E. son: las 
del Guadiaro, Estepoua-, San Pedro Alcántara, Rioverde, Mar- 
bella; después las de Fuengirola, Tor remolí nos, Churriana, 
Málaga, Torre del Mar, Veles Málaga, Torróx y Nerja.

III
HIDROGRAFÍA

Estudiemos ahora la hidrografía de las mismas provincias 
en las que una gran parte de los ríos llevan sus aguas ai Gua
dalquivir y al Océano, m ientras ©tros las vierten directam ente 
en el Mediterráneo.

A la cuenca del Guadalquivir corresponden más de las 
cinco sextas partes del territorio  granadino, y una zona en la 
del N. O. de Málaga.

Los afluentes de mayor im portancia del Guadalquivir 
son: el Guadiana menor ó Rio Grande y el Genii. El origen 
del primero se supone en la Fuente de M ontilk, junto  á la 
unión de las sierras Sagra y Guiliemona, viniendo á confluir 
ai E. de Ubeda, en el puente de la Reina, provincia de Jaén. 
Por la margen derecha son tributarios del Guadiana, menor, , 
denominado Guarda! al principio de su corso: el rio Marchal, 
que brota en la falda m eridional de Sierra Seca, yendo á te r
m inar por bajo de Oastiliéjar; el de Castril, cuyo nacimiento 
está entre las sierras Seca y Tañasca y recoge- en su curso to 
rrencial varios arroyos importantes, desaguando por bajo de 
Cortes; el Guadalentin que, discurriendo primero por la pro
vincia de Jaén, entra en la de Granada para juntarse al Rio 
Grande al N. del cerro Jabaleuz.

Por la margen izquierda afluyen, después de algunos arroyos, 
el río de Cuéllar, ai que vienen á parar los numerosos barran
cos y ramblas que descienden de las sierras de Periata y de 
Oria y va á desaguar por bajo de Benamaurei; el do Baza, que 
parte dé la sierra de su nombre; el río Guadix, formado por 
gran número de afluentes, cuyas aguas proceden del derreti
miento de las nieves de Sierra Nevada, y se raime con el Gua
diana menor al N. de Villanueva ce las Torres; ei de Montejí- 
car ó Guadaortuna que, desde la sierra de Alta Colonia, se 
dirige al Rio Grande en ei límite provincial; el Genil que, na
ciendo al pie del Picacho de Veleta, recoge varios m anantia
les torrenciales y por*su cauce profundo y peñascoso desciende 
& la Vega de'Granada, yendo luego á pagar su tributo al Gua
dalquivir'en Palm a del Río, prevínola ríe Sevilla.

El rio Genil cuenta á su vez con varios tributarios por la 
derecha, como son el arroyo de Aguas Blancas y el río Barro, 
proceden tes*de copiosos manantiales de las Sierras Nevada y 
de Cogollos y que se unen a. Genii, aguas abajo de Pinos, en 
las afueras de Granada; el río Oubillas que, recogiendo los 
arroyos de Iznailoz, Colomera y Belilias, va á engrosar el 
cauual del Genii entre Fuente Vaqueros y Asquerosa; por fin, 
el arroyo de Brácana y el Bilano, que salen de la Sierra-de 
Parapanda y Montefrío, y los barrancos'que recogen las aguas 
de la Sierra de Chanza y Algarinejo, afluyen sucesivamente al 
Genil. En la margen izquierda cuenta como tributarios el rio 
Monachil, que baja despeñado de la parte occidental de Ve
leta para unírsele entre Granada y Genes; el Bílar, que baja 
desde el Cerro del Caballo y entra en el Genil frente á Felice- 
na; el arroyo Salado que caminando ai Norte llega al Genil 
frente á Santafé; el rio Marchan ó de Alhama que recoge las 
corrientes que se derivan de las Sierras Tejeda y Almijara y 
toman nombre de los pueblos por donde pasan, tales como los 
arroyos de Fornes, de Jayena, de Arenas de Rey y Já ta r, y el 
río de Cacín, yendo á desembocar en el Genil en las inmedia
ciones de Villanueva de Mesía.

Mas á Poniente, sin salir de la comarca que estudiamos, 
afluyen también al Genil el arroyo del Salar, los que descien
den de las Sierras de Loja, y las corrientes de poquísima ex
tensión originadas en las faldas septentrión ales de las Sierras 
de Arcas, del Pedroso, do la Alameda y Caballos, que corres
ponde ya á la provincia de Málaga.

Las aguas de la región meridional á la gran divisoria de 
Sierra Nevada, Almijara, Tejeda y Serranía de Ronda se dirigen 
al Mediterráneo por numerosas corrientes, siendo la principal, 
en el territorio  granadino, el rio Guadaifeo que, arrancando al 
pié del Pico del Lobo, en la Nevada, se precipita por profundos 
barrancos, siguiendo por el Norte de la Sierra Contraviesa y el 
Oeste de la de Lujar y desemboca en el mar junto al Vara
dero de Motril. Entre los numerosos afluentes de este rio de
ben mencionarse: el rio Trevélez, los arroyos de Poqueira y de 
Lanjarón; ei río de la Laguna ó del Padul, con sus tributarios 
Dúrcal, el Torrente y Albuñueias, y por fln el rí® de las Guá- 
jaras, que recoge las aguas desde la Sierra de su nombre has
ta  el puente de Lentejí.

De i a parte oriental del macizo de la Contraviesa derivan 
varios barrancos y arroyos al río Adra, que forma límite natu
ra l con la provincia de Almería, y de la meridional van direc
tam ente al m ar las diversas ramblas y barrancos, secos la ma
yor parte del año, como el río Verde que suele ocasionar las 
inundaciones de la fértil vega de Salobreña.

En el territorio de Málaga, el río Guadalhorce es ta l vez el 
principal, abrazando su cuenca toda la región del centro do la 
provincia. Se considera el nacimiento de este río entre el cerro 
Gibalto y la sierra de Jorge y pasa por junto  á Villanueva del 
Trabuco y la vega de Archidona, donde recoge las aguas que 
descienden del cerro Gibalto, campo de Salinas, los pechos de 
Archidona y sierra del Pedroso, y atravesando la extensa vega 
de Antequera, dentro de la que afluyen diversos arroyos, va á 
Bobadilia, Alora, La Pizarra y Cártama para desembocar en el 
mar al E. de Churriana, apropiándose en este trayecto diver
sos afluentes, algunos tan im portantes como el rio Guaáateba, 
que une el arroyo del Chumbo, de Toba y el río Serrato, ver
tiéndose todas estas aguas en el Guadalhorce, dos kilóm etros 
al S. de la estación de Gobantes; el río Turón, que paso, por El 
Burgo y Ardales; el rio Grande, que desde Yunquera y Tolox 
corre á desembocar entre Ja P izarra y Cártama; V por último, 
el arroyo de Coín.

El río Guadiaro tiene su origen en la parte O. de la sierra 
de las Cuevas del Becerro, y por Arrie te y el térm ino O. de 
Fronda continúa separándose poco del lím ite de la provincia 
de- Cádiz, y absorbiendo el Genal, de numerosos pero cortos' 
tributarios, desemboca, en el m ar én territorio  gaditano^

Debemos considerar en tercer término, por la extensión de 
su cuenca, el río de Vélez, que nace’ai pie de la sierra del Sau
cedo, desde donde, con dirección SE., sigue hasta su encuentro 
con el río Guaro, é indinándose entonces hacia el S. continúa 
hasta desembocar en el mar. En la parte superior, y por la 
margen derecha, recibe varios afluentes de curso temporal que 
descienden de los Montes de Málaga; y por la izquierda, además 
del gran cabdal constante denominado río Guaro, que trae 
agua de las 'sierras de Marchamonas, de Enmedio y Tejeda, se 
incorpora ek río Rubite.

Completan la hidrografía malagueña los ríos Guadalmansa, 
Gu&dalmina, G uadairay Verde, que bajando de la Serranía du 
Ronda vu  á desembocar en el mar entre Este pona y Mar bella;

el de Fuengirola que toma aguas en la Sierra de la A lpujata; 
el de Mijas y otros muchos arroyos do menos importancia que los 
citados en ías provincias de Granada y Málaga, donde, la per
sistencia de la nieve en los principales macizos montañosos 
y la existencia, de grandes cavernas, en las numerosas cadenas 
de sierras calizas, hacen que sean en gran número abundan
tísimos y permanentes los manantiales, tanto que solo en la 
jurisdicción de Loja se cuentan algunos cientos.

Hay también aguas saladas cuyo cloruro sódico se explota 
en la provincia de Málaga en la laguna de Fuente de Piedra y 
en las salinas de Archidona,así como en la Maiá de la p rov in 
cia- de Granada.

De otras aguas minerales existen diversos veneros, term a
les unos y fríos otros, contándose como principales, entre los 
primeros, ios de Albania, Aliena de Ortega, Lanjarón, Tor
tugos y Zújar, y entre los segundos los de la Mala, Vilo y Ca
rra traca .

IV

GEOLOGÍA

Nada más interesante para el geólogo que un estudio dete
nido del territorio  donde las provincias de Granalla y Málaga 
tienen su demarcación, encontrándose en él, como se encuen
tran , bases paro, la resolución de muy complicados é interesan
tes problemas de- Geología.

Ciertamente que no debe aspirarse á  ver en la citada re
gión el completo de los distintos terrenos tal y como en el 
orden de la escala geonóstica se señala; pero en cambio puede 
asegurarse que adquieren inmenso desarrollo varios de los g ru
pos pétreos en que se ha convenido dividir la sucesión Ge los 
sedimentos de nuestro globo.

Es frecuenta encontrar en contacto capas pertenecientes 4 
sistemas poco afines; viéndose descansar, por ejemplo, en las 
del sistema estrato-cristalino las del plióceno según tiene lu 
gar al O. de Murchas, en ei valle de Leerín ('provincia de G ra
nada), y las del oligoceno en la parte septentrional de la sierra 
Nevada, y á. les materiales eocenos servir de apoyo las calizas 
jurásicas de la falda O. de la sierra de Marchamonas, en la  
provincia de Málaga, que á su vez son sostenidas por los m ar
moles laurentinos de ia sierra. Tejeda; y mil otros casos que no 
hay para qué citar ahora, puesto que las grandes variaciones 
que en diversos tiempos ha experimentado el suelo quedan 
comprobadas por las inclinaciones variables y las enormes di
ferencias de nivel que se reconocen, entre los sedimentos do 
épocas sucesivas; todo lo que, unido á las alteraciones debidas 
ai metamorfismo de las rocas, á ios sorprendentes efectos de 
los derrubios, á los pliegues, inversiones, hundimientos, quie 
bras y fallas, palpables aun en los terrenos más modernos, al 
par que ponen de "manifiesto los poderosas fuerzas endoteíúri- 
cas y atmosféricas, dificultan ó por lo menos entorpecen sobre
manera ei completo conorimirnto y deslindo do las formacio
nes, pues liega a existir mitre los elementos que las constitu
yen semejanza complot-. m> los caracteres físicos, y además es 
frecuente la falta de del/ s p .looatológicos.

Expuestas estas geuor fin5 mus, haremos una breve descrip
ción de los distintos s’’atenías geológicos que consi huyen el 
suelo de las dos provincias.

Reconociendo*de ah* jo pare, arriba el conjunto de rocas 
que aparecen al desen bi/T* o en el país, encontramos, como 
base de ios terrenos sediei.eu4 arios, una m ultitud de capas que 
con un desarrollo extraordinario y con gran espesor esián for
m adas por sedimentos de base silícea y arcillosa, con mica, 
anfibol y epidota, que han de corresponder al sistema, estra to- 
cristalino q laurea ti no, donde ademas, si bien escasea, no es 
extraña la presencia de un gneis cuyos caracteres mineralógi
cos le asemejan al que con gran desarrollo se presenta en las 
cordilleras septentrionales áe la Península, pero que se dife
rencia del que aparece en Hueiva y la cordillera Garpeto-ve- • 
tónica.

De este gneis se han recogido ejemplares en la sierra Ne
vada y en los derrames de la Almijara, hacia el térm ino de 
T o r r o x .  Hallarse también en k  misma formación tal quitas, 
mármoles cristalinos ó sacaroidcs, penetrados por ciertos mi
nerales anfibólicüS, calizas pizarreñas, algunas cuarcitas, ofito
nas ó diabasas y serpentinas; es decir, que en Granada y M á
laga el terreno estrato-crisialino se presenta c-.n caracteres 
análogos al de la Escandan avia, estudiado por Burooher.

Sobre las rocas del anterior sistema se reconocen en algu
nos sitios estratos de unes pizarras chkstoiíticas, que recuer
dan la- base del sistema cambriano; en otros hay pizarras bas
tante silíceas con P&íceuphycus, y existe además uno gran se
rie de ñladios, pizarras, gr&uvvaekas y calizas veteadas, en las 
cuales no hemos logrado hallar el menor resto de ser organi
zado, ñor lo cual, si bien lo filadlos micáceos y taleosos, a tra 
vesados por numerosas venas de cuarzo blanco, creemos co
rresponden á la edad cambriana, no es fácil decidir si lo son 
también las demás rocas, ó si por el contrario pertenecen al si
l u r i a n o ,  al que desde luego deben re k n rm  las cuarcitas con 
litoclasas ferruginosas que asoman c > brunos puntos.

Del grupo secundario ó mesozoico h ’* reconocido en di
versos puntos el sistema triásieo, con p jA  ja s  y areniscas ro
jas, calizas y arcillas pizarrosas, margas, yesos y calizas ca
vernosas; habiéndose recogido restos de Calamites y oíros ve
getales en la  arenisca ro ja de varios sities y principalmente 
en las cercanías de Málaga.

El terreno liásico aparece en el país constituido por m ár
moles de enerinites, calizas tubulares de fractura concoidea, 
en general de poca dureza y con aspecto á veces de arcilla en
durecida, existiendo también margas fosilíferas, ordinaria
mente en estratos de poco espesor que se extienden de prefe
rencia al pie de las sierras.

Las capas que en la comarca representan el terreno jurásico 
forman escabrosa sierra y .corresponden principalmente al g ru
po titónico de Oppel, pues se han encontrado en ellas Jasmonas 
de la Terelratula di-phya, del Ammoniíos tenuilobai-us y del 
Amm. íwriherti, comprendiendo además diversos tram os de los 
que D'Orbigny estableció en ia Oonta media y superior. El te 
rreno está compuesto de calmas de tex tu ra  á  veces cavernosa y 
otras hrchitarm e, oolíticas ó compactas, de estruc tu ra , ya 
tabular ya maciza, y m argas más ó menos deleznables.

Del terreno cretáceo se- encuentran cc i ,r j  margas en la 
parte N. de las provincias de Granada y V > gx, las cuales pa
recen ser continuación do las que, con m 1 más desarrollo., 
aparecen en la lim ítrofe do Jaén, donde se na.a re-cogido abun
dantes fósiles.

La serie terciaria ó cainosóioa ha sido reconocida en vas
tas extensiones dentro de i a gran comarca que describimos, s i 
bien con soluciones de continuidad tales que dificultan sobre 
m anera el estudio para su exacto trazado en un mapa.

E ntre los materiales del terreno eoceno abundan las calizas 
num ulíticas de estructura, y caraetéres físicos diversos, de la s  
cuales hay algunas que sa confunden fácilmente con las ju rá 
sicas- cuando faltan los restos de los foramiinferes caracterís
ticos. Las margas y asperones son también muy abundantes 
en este terreno, y cuando estos últimos son de color rojo, lo 
cual sucede con frecuencia, es fácil confundirlos con .k s  a re 
niscas del trías.
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Deben referirse  al terreno  oligoceno los yesos, m argas, g r e 

das y areniscas que, correspondiendo á una form ación de agua 
dulce, se encuen tran  hoy, á a ltitu d es  que pasan ¿e 1 . 0 0 0  a*, en 
capas delgadas, inclinadas y cruzadas por num erosas fa llas . 
E n tre  estas capas son freo uestes  los restos fósiles, pero de 
escasas especies, dom inando la B ytkin ia  pus Illa  y la L ym nea  
acm ninata.Son tam bién de origen lacustre , pero corresponden al te r re 
no mioceno, las calizas que en bancos de poco espesor, y  gene
ra lm en te  horizontales, cubren en m uchas m esas y co linas las  
recas m ás an tiguas.

E l terreno plioceno puede reconocerse tam bién  en las p ro 
vincias de G ranada y  M álaga en unas calizas arenosas cu a ja 
das de fósiles, ya de foram im foros, ya de o tros an im ales de 
constitución m ás elevada.

Del te rren o  d iluv ial hay  tam b ’én v astas  ex tensiones cuyos 
m ateria les  consisten en arenas y gravas, en general coherentes, 
pero sin apariencia de estratificación, reg u la r y ordenada; y por 
fin, al terreno  ac tual correspondan, ai pío áe ias m on tanas 
calizas, unos m antos de brechas tan  com pactas que de ellas se 
obtienen m onolitos de grandes dim ensiones, susceptib les de 

ulim ento , las rocas esta lac títieas de d iversos puntos, las tobas 
e o tros m uchos y los aluviones m odernos de ios ríos.

Las rocas hipogcnicas constitu yen  m acizos de g ran  co n si
deración en las s ierras  Bermeja-, de la A lp u ja ta  y de C arra tra - 
ea, pertenecientes á la provincia de Málaga-, y de reducidas 
‘dim ensiones en el barranco de han Juan  en la Nevada (G rana
da), habiendo num erosos afloram ien tos de d io ritas  y  diabasas 
y  algunos de pórfido y g ran  ni i ta  en una zona que se ex tiende 
de OSO, áE N E . en la  pa rte  sep ten trional de Ja provincia 
de Málaga, in ternándose en la  de G ranada por el valle de Lega 
y  parte  sep ten trional del partido  de Iznalioz, y adem ás en la 
S ierra  Nevada. E n  ciertos sitios de la  serran ía  de R onda y al 
pie de la s ie rra  de Mi ja s  ex isten  verdaderos gran itos.

Hecha la síntesis de los diversos terreno s que al descubier
to  se m u estran  en esta región andaluza, consignarem os a lg u 
nos detalles de cada uno de ellos, dando tam bién  idea d é la  dis- 
posición de sus diferentes afloram ientos.

Los del terreno euivaio-e^zhM v.o  ó k u re o tin o  se encuen
tr a n  en una ancha zona do la región que estudiam os, cuyo 
arrum bam ien to  es de NE. á SO., alcanzando a ltitu d es  conside
rables, como sucede en los de sierres  Nevada, de Baza y Alrni- 
ja ra ; m ien tra s  que en o tros apenes so elevan algunos m etros 
sobre el nivel del m ar, según tiene lugar en A lm uñécar y 'o tros 
pun tos de la cosía.

La soparación de los m acizos do la p recitada época, por e s 
pacios donde se ven sedim entos m ás m odernos, ha  de ser m ás 
aparento que real, juzgando por la disposición de las p a rte s  v i
sibles y la es tra tig ra fía  general en las provincias andaluzas; 
siendo casi indudable que á m ayor ó m enor profundidad deben 
form ar todas las rocas lau ren tin as  una  sola form ación, y 
que la diferencia, de a ltitu des  que sus afloram ientos a lc a n 
zan son consecuencia de elevaciones y hundim ien tos parc ia
les y de am plitud  m uy diversa, sufridos por los p rism as a e ro -  
cas com prendidos en tre  la m u ltitu d  de fallas que desde los 
m ás rem otos tiem pos han surcado el terreno , dando lugar á 
profundos senes donde h a l l a r o n  depósito los sedim entos de los 
m ares y lagos secundarios y terciarios; quedando los ac tuales 
afloram ientos cual inm ensos jalones que acusan la jp reseno ia  
de un potentísim o macizo de rocas es tra to  cris ta linas en el 
trayec to  que m edia desde m ás a llá  de la  s ie rra  de las E s ta n 
cias, en la provincia de A lm ería, h a s ta  perderse por bajo de las 
p izarras paleozoicas y caliza-- ju rás ica s  de la  S erran ía  do Hon
da: g ran  .macizo que creem os form ó parte  del que asom a en 
diversos sitios al o tro  lado del G uadalquivir, con direcciones 
casi norm ales en sus es tra to s  á las de ios de G ranada y que 
separa la g ran  falla por donde el G uadalquivir corre en casi 
todo su trayecto .

L a dirección que generalm ente presentan  las fallas ó 
quiebras que surcan las rocas lau r en tinas es del prim ero al 
tercer cuadrante, siendo notable el inm enso num ero que hay 
desde la Sierra Nevada hasta  m ás allá de la serran ía  de R on
da, á las cuales probablem ente se deben los isleos m ás ó m e 
nos extensos en que la p rim itiva  form ación & parvee dividida.

E i prim ero de ellos, en la parte  m as sep ten trional de. la  
zona que estudiam os, se encuentra al pié de la sierra  de H iño- 
josa, alcanzando una a ltitu d  de BoO® al S. de los co rtijos de 
Pozo Iglesias, donde las m icacitas acusan buzam ientos al 
NN E. con grandes inclinaciones.

E n tre  Caniles y Pifiaría vénse ocupando un gran  espacio 
las mieaei ais, rro iongandose por la provincia de A lm ería en 
la s ie rra  de ios Ffl. bres, y  quedando cub iertas  en la parto  O. 
por las calizas de P. a 'e rra  de Baza, de sedim entación m ás m o
derna, y al S. por P»s a lu sion es del m arquesado de Cenet, que 
se extiende¡ s en el estrecho y profundo valle del río de A lm e
ría : las m icacitas reaparecen poco m ás abajo para un irse  con 
el g ran  m acho  de .fierra Nevada.

A uno y otro lado del río abundan  los g rana tes en las m i
cacitas, interestratificad& s á su  vez con o tras  capas que no los 
contienen. La dirección m ás co nstan te  de ios estra tos por 
aquellos sitios es de O. 30° S. á E. 30° R., con ind icac io n es  
com prendidas en tre  £0 ° y 70°, elevándose las capas en el mojón 
de las C uatro P u m as á una a ltitu d  de -1898™.

E n tre  los m ateriales que constitu yen  el macizo de la S ierra  
Nevada, que es donde la serie de roces dei sistem a se encuen
t r a  m ás com pleta, so reconocen en prim er térm ino, y como in -  
. feriores á todas, a lgunas variedades de gneis, que en ia dehe
sa de Sao Jerónim o contiene em t.ñ b ^  de tu rm alina , así corno 
tam bién  en la Fuen te i d  Agua fría y er el Cerro del Caballo. 
Tal qu itas  m ás ó menos típicas arom an p .i  varios sitios, tales 
como en la galería de San Juan  fe l barre neo de Jas Ánim as, 
donde se presentan  bmn carac terís ticas con color blanco y c ru 
zadas por venillas de cuarzo.

L m q a ^  i L r ,nor ci 1 ir  1 m R ú a ,
vanMj b c en mi u s  *  ̂ c ) , dn> i > ¡ ’ s á
la s ó  t i   ̂ gm o -reo r m o 0 1 11 n Jo i1« n u n ^ s  rm - 
ners 1 co cc t i y fr * \ 1 4 1 o h  « 1 duermo
gracf ib  ° 't  .  ̂ - t e " T ’h n r cu fi ’ i , j m - au n 
que p r  ’P'’ q em r i 19 o " d i m b 1̂  4 m ' « n h iy
capa t q s*- n u  * r  o 1 <* c * r mn c r , f* n r * c a n b  a
d e P  er 1 ~ 1 p ^ j 1 1  r h n * ni
¡brill o \ n  ~ i 1 c m r R i o, ti ilio jo " 1 i vm - f   ̂ i r  v i i i ] - y * c.os c qi < p m w  n 
corrí, "i 1 fA d 1 ra>r e- °r ph  r * cid 7 , a 
fracf ’ pb T , U g i  b r a a o n a u h  1 p ‘ io  í»o- 
cuente en algiv p* re  los g ru í te* como sustancia acciden
ta l. In te re s tra t i 8 c N ; cen l a : pr te dos rocas se encuen tran
bancos de cal* :o , eriM Ib ,r< ~ nnfibo1íf 1 r: así como tam bién
©tros de di abases-

E n  las s ie rra s  Teje de, 4, * ¿ n  cc H ijas y o tras, las calizas,
con sus d iversas variedad , « .iouíeren ex trao rd inario  des
a rro llo  en tre  las rocas eserm  1 c del sistem a, reconociéndose á 
veces algunos e s tra to s  de ^ r ’ en tre  los do las m icacitas. 
E jem plo  nOíabL de este heo r c pi js^nta en el macizo m on
tañoso do 1 ,„ , uvas Tejed y jara., donde diversas v a rie 
dades do L, cdijza 'azoica c . * 1  i¿oi* el g ran  núcleo de las

s ierras, siendo preciso descender á sus ú ltim os derram es pa ra  
reconocer las m icacitas superyacentes.

G eneral mente las superficies de exfoliación no correspon
den con las do estratificación, si bien hay casos en que se p re 
sen tan  concordantes, pero siem pre cruzan la m asa m ultitud, de 
g rie ta s  que la fraccionan en p rism as rom boédricos. Adem ás se 
reconoce, por loe d is tin to s  buzam ientos de las capas, una serie 
fie pliegues y fallas cuyo arrum bam ien to ' es del NE. á SO., 
o tra s  perpendiculares, y por fin se m arca una dirección general 
de E. á O. p ara  un  tercer sistem a de quiebras.

Al S. de la Nevada, en el cauce del río  Guadalfeo é inm e
diaciones dé Almogí'-í, se descubre aguas a rrib a  una fa ja  de 
m icacitas, y m ás al ñ .f en tre  'Rubíte y Gualchos, o tra  m ayor 
donde abundan las m icacitas gr&natiícr&s. Tam bién en varios 
pun tos dei m acizo, donde está  L a C ontravlosa, se significan las 
m ism as rocas azoicas, tíe las cuales hay reconocidas al S. do 
Ln ujaron o tras  fres m anchas, indicando tocio ello que el te rreno  
es tra to  cristalino  es el in frac s tra tu m  de los filadlos, p izarras y 
calizas de L a Cen traviesa.C ontinuando hacia el O. de la zona g ranadina , se encuen tran  
pequeñísim os afloram ientos de m icacitas en Agrón y al N. áe  
F orncs, de ta iq u ita s  y calizas sem icrista linas en el P a lm ar, al 
SO. del río  G uájar, por el cam ino de V élezá Molvízar, y tam bién 
entre*eslos pueblos á A lm uñécar, acom pañando á las m icacitas 
relucientes lentejones de m arm ol blanco y  algunos es tra to s  de 
ta iq u ita s , como continuación por 8E. del g ran  m acizo de las 
s ierra s. Al a lija ra  y Tejeda. E n  el escabrosísim o espacio que. 
com prende el indicad-.* m anchón predom inan, en tre  las ta iq u i
ta s  y filadlos m agnesia nos de color verde, los calizas blancas, á 
las cuales acom pañan o tra s  azuladas j  sacarinas; estando to 
das sum am ente fraccionadas por g rieteclllas, que hacen se des
hagan  bajo las influencias .atm osféricas en i rozos de reducido 
volum en. Los e s tra to s  form an num erosos pliegues, siendo g e 
nera lm ente difícil, de ap reciar el verdadero  sentido de la e s tra 
tificación, por m ás que en general co rra  de NE. á SO. con 
inclinaciones hasta, de 45’h E stas  m ism as rocas asom an en las 
m árgenes d d  Río Verde, h a sta  la  proxim idad dei cerro del.E s
pino, después áe la  d iv isoria del G uájar y Pao G rande ó de las 
Alb imítelas.

E i macizo do la A lm ijara  y  T ejada está com puesto esen c ia l
m ente de calizas m arm óreas de diiere-nte te x tu ra  y co loración ; 
generalm ente son blancas, pero tem blón las hay de un  color 
azul claro y aun  negruzca?*; coloraciones quegeorno tiene lu g a r 
en la Venta del Panadero, en la  proxim idad del pico del Cisne, 
dan a l m eló un aspecto fajeado: son c ris ta linas ó sacaroidea y 
m uy duras en el p rim er caso. L a variedad azul contiene fila
m entos ue trem olita  y á todas acom pañan algunos e s tra to s  de 
gneis, sfegún hem os visto al N. do la Venta dei Ácebuchar y en 
las cercanías de la  V enía del Panadero, subiendo la  sierra , d on
de buzan al NE, con poca inclinación. E n el paso dei P uerto , 
el m árm ol es sacaroidc- con venas de snfiboi, y la m ism a serie 
de rocas sigue h asta  la V e n ta . del V icario, donde quedan c u 
b ie rta s  por ios sedim entos del oligoeeno lacustre  de Jayena, 
A renas, etc.

E n  T o rrsx  la  form ación consiste especialm ente en m icaci
ta s  y algunos estra tos de gneis, sem ejante ai de S ierra  Nevada; 
m as esta zona lau ren tin a  queda cubierta  por rocas m ás m o
dernas an tes  de llegar al R ío de Vélez,

O tra m ancha de m icacitas se encuen tra  en el arroyo  M ora
les y cerro de S an c ti-P e tri, en el para je  conocido por los L aga
res,* en cam ino de A lora p ara  Alm ogía, donde com probam os 
buzam ientos de los e s tra to s  al E . &0° N. y E . £5° S. y descan
sando sobre ellos las p izarras  eh iasto litícas de la  base del cam 
briano, las cuales son á su vez el ín fraes tra tu m  de las p izarras  
arcillosas, g rauw ack as y calizas azules, que allí e stán  en e s tra 
tificación d iscordante con las an terio res.

Al O, del río  G uaaalhorce asom an, al través de form aciones 
pertenecientes á d is tin ta s  épocas, los m a teriales  azoicos rep re 
sentados por calizas c ris ta lin as  en las s ie rra s  de C ártam a, de 
Mijas, de Ojén, Monda y  en Benahavís, ó por m icacitas én la 
faja que desde A rroyo de Miel sigue s i pie de la falda S. de la 
sie rra  de Mijas.

En toda esta com arca son p a rte  in teg ran te  de la form ación 
las diabasas, m uy abundantes a l SO. de B enalm adena.

En las Chapas de M arbella aparecen otra vez las m icacitas, 
separadas de la an ted ich a faja por o tra  de p izarras  arcillosas 
paleozoicas.

Al S. de O arralraea, en el contacto con la serpen tín  , hay  
otro  m anchón del sistem a es tra to  cristalino ; el cual, cubierto  
en corta extensión, ya por sedim entos del eoceno, ya  por piza
rra s  arcillosas paleozoicas, vuelve á parecer en la  p rox im idad  
de C asarabonela, para  extenderse ha sta  m ás cilla de la Y un
que r  a, donde se ha lla  la serpentina.

Tam bién al N. y parte  m ás a lta  de la s ie rra  de Tolox hay  
otros asom os lauren tinos, y  o tros tres  ah O, y S. de Guaro, en
tre  la form ación de las p izarras arcillosas y grauw ackas; y por 
Istán , en tre  las serpen tinas cié la s ie rra  B erm eja y  las calizas 
crista linas de la de Ojén, se prolonga una estrecha y larga  fa ja  
de m icacitas desde Tolox h a sta  el S. de B enahavís.

A las calizas azoicas de esta localidad, enclavadas en la  ser
pentina, siguen tam bién las m icacitas en disposición análoga 
h asta  el NO. de E stepona; las cuales, poco m ás adelante , por el • 
pie de la s ierra  del R eal, vuelven á p resen tarse  rodeando con 
poca anchura el g ran  macizo de serpen tinas ha sta  quedar ocul
tas  por las calizas ju rás icas  al N. de Iguale]a.

En el contacto de las m icacitas dei terreno azoico, y sin  que 
r cfir d iscordancia en la. estratificación, s'' cneuen tran  
descansando unas p izarras  de es tru c tu ra  generalm ente tab u lar, 
c v cí algún tan to  carbonosas y conteniendo ge. eralu ,? .te en 
su pasta  arcillo sa-m icáfera crista les de chiastolixa, las cuales 
consideram os corno la base del sistem a cambriano.

E n diversos puntos de la región que describim os hem os r e 
conocido esta clase de rocas; pero siem pre con escaso desarro llo  
y constituyendo bandas de poca anchura.

E n la  s ie rra  N evada son. frecuentes en d is tin to s  s itias; y en 
e l . P u e rto  do la R agua, por ejemplo, las hem os visto  adem ás 
pe ce tra  das por g rana tes de m uy reducido tam año.

E n  el macizo re  la  s ie rra  Tejeda y A lm ijara  se m u estra  
tam u.én  »a misma- roca 4 1 1 1 1 0  y  o tro  laclo de los con trafuertes, 
constituyendo la parte  superior de las m icacitas ¿ 0  Torrear y 
de 3 m i*z, ? m ás ó menos cris ta lin as  de la Tejeda; con ia 
pa rticu la rid ad  de que en la estrecha faja donde las p rec itadas 
rocas se cneim nlran al lado de la caliza azoica están  acom pa
ñadas de P iJ' 'ophycus, ta l vez el Eophyton ÍÁ n m a n u m , fó
siles vegetales correspondientes al sistem a cam briano.

E n ei m anchón de las Chapas de M arbella y e n  el azoico de 
los M ontes de M álaga se presen tan  tam bién  superyaeentes á 
las m icacitas las p izarras  m aclíferas y  ios filadlos a re illo -ta l-  
cosos y  cloríticos que afloran al S. de Laxijaróo, y  en el t é r 
m ino de labor es probable correspondan ai m ism o horizo n te  
de las p izarras  de Palbeopliycus.

E n  el orden geognóstico suceden en estas provincias, á las 
p izarras  y filadlos de que acabam os de h ab la r, bancos de c u a r
citas  y una serie de rocas de pasta  arcillo sa ó calífera, que 
constituyendo potentes macizos presen tan  ai descubierto v a s
tas superficies c u ja  serie m ontañosa que so extiende h a sta  fa

costa con sus m últip les  estribaciones al S. del río  G uadalfeo 
(Granada), y que en la p rov in cia  de M álaga re llena  el espacio 
ab ierto  en tre  los m ateria les  azoicos de las cuencas de los ríos 
de Vélez y G uadalhoree. De las m ism as rocas se encuen tran  
tam bién isleos ó m anchones en tre  C am itrac a  y  Valle de A bda- 
lagís, en tre  Alozaina y la P iza rra , Casarabonela, T o lo x ,'A lo - 
zaina, Monda, Caín y A ih aurín  ei G rande, en donde co nsti
tuyen  una m ancha de figura sum am ente irreg u la r, den tro  de 
la cual está  el pueblo de G uaro. Las rocas de estos isleos, 
que aparecen descansando sobre las del te rren o  es tra to  c ris 
ta lin o  de Monda, Istán  y la  Y unquers, sirven  á su vez de base 
á las serpen tinas de C arra traciq  la Y unquera y Tolox.

Más al O., con el in term edio  de las s rpen tin as  del R eal d© 
E stepona y form ación del e s tra to -c ris ta lin o  que las  circunda, 
se o sten ta  o tra  g ran  m ancha s iluriana  en el valle del Genal, 
el cual es el Ín fraestra tum  de las calizas ju rás ica s  de la S e rra 
nía de R onda y de Gaucha y Casares; determ inándose por fin 
o tra s  dos largas y estrechas fajas al N. de M arbella y  al i .  de 
M ijas, que se in te rn an  en el m ar.

L as cu arcitas con litoc lasas ferrug inosas se p resen tan  
al S. de las s ierras  Tejeda y  M archamonsjs, desde A lcaucín á  
B enam argosa, pasando por La V ihuela,

L a fa lta  de fósiles im pide la determ inación precisa do la 
época á que- los sedim entos de los espacios señalados co rres
pondan, siendo m uy  probable los haya  de grupos d is tin to s  á  
ju zg a r por las diferencias que se m anifiestan  en tre  los ¡carac
te res  m ineralógicos y físicos de los isleos de uno y o tro  lado 
del m acizo m ontañoso de la  A lm ijara.

Con efecto, en la parte  orien ta l, correspondiente á la p ro 
vincia de G ranada, abunda sobrem anera un a  serie de filadlos 
m ulticolores de com pleja composición, lustrosos y -aun  s a t i
nados, de dureza variable, si bien generalm ente escasa, y es
tru c tu ra  m ás ó m enos hojosa. Son por lo reg u la r  arcillosos, 
rnicáferos ó talcosos y, en cie rtas  zonas,T an deleznables que 
las influencias atm osféricas los convierten en m enudos d e tr i tu s  
y  t ie r ra  á que en la  localidad "llaman Launas. O tras vecés los 
sedim entos arcillosos constituyen  una p izarra  grosera de es
tru c tu ra  tab u la r, no faltando las arcill&s p izarrosas ni la  ca
liza que, con las precedentes rocas, aparece in te restra tif iesd a , 
siendo de colores claros, com pacta ó de g rano m uy fino. E l 
a r r  um bam iento m ás frecuente de los es tra to s  es al O. N., 
con buzam ientos que cam bian á uno y o tro  lado de la perpen
d icular á este rum bo, bajo d is tin to s  ángulos de inclinación.

E n la pa rte  O., ó sea en la correspondiente á la provincia 
de Málaga, las rocas esenciales de los m anchones descritos con
sisten  en p izarras de composición m ás ó m enos com pleja y 
esencialm ente arcillosas, g rauw ack as y caliza azul.

L as.capas de todas las an terio res rocas están  generalm ente 
m uy tras to rn adas, form ando grandes pliegues y  fracturas- por 
las num erosas quiebras que p resen tan , notándose como m ás 
constan te  en sus es tra to s  la  dirección E. %1° N. con buzam ien
tos á uno y o tro  laclo, en ángulos de pendientes variab les y  
generalm ente m ayores de 30°.

E l te rreno  triásico  se encuentra en la prov incia  de G ran ada 
constitu ido por calizas de d is tin ta s  variedades, si bien la dolo- 
m ítica es la  que m ás abunda, según se observa en la s ie rra  de 
Baza, en el contacto  de las  m icacitas de la  Nevada, m acizo de 
la O oniraviesa y .L u ja r  y algunos o tros asom os m ás pequeños 
a l O. del R ío  Guadalfeo. Tam bién se h a llan  algunos asom os de 
aren iscas ro ja s  y pud ingas que corresponden á  la base de la  
form ación.

E n  la dem arcación m alagueña predom inan  los sed im entos 
del Keuper y del B untersandateín , represen tado  el prim ero  

or m argas^irisadas acom pañadas de yesos, calizas cavernosas 
e color am arillen to , gris ó blanco y aren iscas am arillas ; y el 

segundo por conglom erados cuarzosos y aren isca ro ja.
E n el m acizo paleozoico de los Montes de M álaga y  en los 

que con él hem os descrito  es donde principalm ente se h a llan  
los m ayores restos de las capas triás icas  y tam bién  h ay  sitios, 
al N. de esta  provincia, donde el tr ía s  asom a por en tre  los sedi
m entos terciarios, estando en ín tim a  relación con ab undan tes 
asom os de d iabasas y d iorita .

Los sedim entos de los te rreno s  liásico y jurásico, salvo a lgu
nos pequeños retazos que se conservan en ia costa, se encuen
tr a n  en una g ran  zona o rien tada  de NE. á £ 0 .; le, cual pene
tr a  desde la p rovincia de A lm ería por la p a rte  m ás sep ten trio 
nal de la de G ranada, cruza la de M álaga y en tran do  en la de 
Sevilla y Cádiz alcanza hasta, G ib ra ltar, quedando al SE. los 
m acizos de las  s ie rra s  de Oria, Baza, Nevarla, Tejeda, Montes 
de Málaga, Monda y R eal de E stepona ó B erm eja. A l N. de Gra
nada hállase en contacto  con la s  calizas dolornüicas de m ás 
an tig u a  form ación, siendo á su vez ei in frae s tra tu n  de los te 
rren o s  oligoceno y d iluv ial en las inm ediaciones de G üevéjar, 
E l S ala r, A lbania y San ta Cruz.

E n  lo m ás sep ten trional del te rr ito rio  g ranad ino  co nstitu ye  
la  form ación ju rás ica  g ran  p a rte  del macizo m ontañoso de 
H uéscar, donde se d istinguen  las s ie rra s  de P edro  R uiz, Jubre- 
ña, Guillem ona y del M uerto, al E., y SE. de la  Sagra. Del S3. 
de esta  ú ltim a  parten  las llamada,s S; ca, del Topo, de C astril y  
Tañasea, con rocas ju rásicas, prolongándose la m ism a form a
ción por los lím ites  de la  provincia de Jaén, donde su s ten ta  los 
m a teriales  cretáceos, dando lug a r á la  cadena de las s ierras  de 
Cabra del Santo C risto y A lta  Colonia, extendiéndose por los 
cam pos de M ontiliana, B enalúa, etc., en donde las rocas del 
lías han dado lugar á extensos valles lim itados por las s ie rra s  
dei Morrón, del Pozuelo, L im ones y las que lindan  con la  pre
citada  provincia.

Desde O am potéjar y Dehesas V iejas, los m ateria les ju rás ico s  
asom an a l-través de los cretáceos en una ancha y v a sta  zona 
h a sta  L a Za.gra y Loja, sobresaliendo en ella las m on tañas de 
M odín, P arapanda , Morales y Chanza en A lgarinejo , y  m ás a l 
S. los Hachos de L oja y la s ie rra  E lv ira  en tre  los aluviones de 
la vega.

E n  Iznalioz se prolonga hacia el S. y  el E. el s istem a ju r á 
sico con ei enorm e macizo de la s ie rra  lia ra n  a. y la de P íñ a r , 
donde queda cubierto por sedim entos de las form aciones t e r 
c ia ria  y cuaternaria , en tre  las cuales aparece o tra  vez en la 
lom a de P edro  M artínez y. m ucho m ás al E,, en el escueto cerro  
Jabalón en m edio‘de la g ran  estepa de Baza, pa ra  no señala rse  
h a s ta  m ás a llá  de O úllar Baza con el m acizo de la s ie rra  de 
P e ria ta , donde las calizas oolíticas y titón icas adquieren g ran  desarro llo .

F orm ando lím ite  con la provincia de Córdoba se ha lla  la 
m on taña ju rás ica  de Izná jar, enlazada con las del macizo donde, 
ya en te rrito rio  m alagueño, descuellan les del Pedrose, de A r • 
cas y Pechos de A rchidona. Después se in ician  las rocas del 
sistem a que estam os considerando en las p ro m in e n c ia  a isladas 
denom inadas Cam orro de Cuevas A lfas, s ie rra  de la A lam eda, 
de la  C am orra, del H um illadero , la  Peña de ios E n am o rad os y 
la  de los Caballos, como lím ite  con ia provincia ele Sevilla.

E l macizo del S, díñ Genil, conocido con el nom bre de S ie
r ra s  ele Loja, descansa sobre las calizas y  p izarras  de S ierra  
Tejeda, apoyándose en él los sedim entos te rc ia rio s  de A lham a 
por el E . y del partido  de Colm enar por el O., conteniendo en 
las depresiones de Z afarraya  y de Donas un  m anto  de aluv ión  
reciente y én .la  de A lfaraa te  o tra  pequeña mancha, n u m u -
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lítíca. Este gran macizo de capas jurásicas so extiende, al S. de 
Vill&riUüYa del Rosario y Antequera, con la larga cadena de las 
sierras de Jorge, do Palomera y del Dorniilo, á que llaman dei 
Saucedo, comprendiendo las que se elevan más al S. de tan 
gran mancha jurásica, ó sean las do M&rchomonas, de En medí o 
y Doña Ana; siguiendo al O. con las de las Cabras, el puerto 
•de la Boca del Asno, Los Toréales, Sierra de Chimenea y la de 
Fuenfría; marcando luego la sierra de Abdaiagís el lazo que en 
otros tiempos debió existir con la que hoy aparece aislada en 
el macizo montañoso de la serranía de Ronda, cuya 'm ayor 
parte la constituyen materiales jurásicos en las sierras de Ca
pando, Ortejícar, del Burgo, Merinas, Espantosa, Cañete, Cue
vas, Tolox, los Castillejos y Aviones, y las que aisladas so en
cuentran erTG-aueírx y Casaros y más ai N. en los altos de Teña 
y Peñarrubia.

Como ya se ha indicado, la determinación do diversos ejem
plares de especies fósiles recogidos en distintos puntos de la ex
tensa comarca descrita ha dado á conocer la existencia de r o 
cas Músicas, oolíticas y iüónicas; y sin descender á detalles 
baste saber que la Tevebratula áy-phia, el Belemnites hasiatus y 
varios Ammonües, como los Amm. mediterráneas, Amm. rnuni- 
cipalis, Ámrn. ptychoictis, Amm. microcantus, y el Apihyeus 
sparsüamellosus. representan las capas titórñeas de Zittei; el 
Belemnites sulcatus, los Amm. coronabas, Amm. Backsrie, Amm. 
Arciicus y Amm. Lamber ti, y el Apihyeus latas son oolí ticos; y 
por ñn, el Belemnites Bruguieranus, Amm. -variaUlis, Amm. 
radians, Amm. serpentinas, y Amm. Normanianus, correspon
den al terreno liásico. . ■ ,

Generalmente se observa que m ientras los m ateriales de los 
tram os medio y superior constituyen altas y quebradas mon
tañas, con laderas muy escarpadas y grandes tajos en el sentido 
de las fracturas de las capas, dando también lugar á agudísi - 
mas errstas de caprichosas formas, las rocas del tramo inferior 
ó liásico se hallan por el contrario en los valles más ó menos 
llanos y extensos.

Las rocas esenciales dei sistema consisten en calizas más ó 
rnenos puras, pudiendo decirse en términos generales que las 
pertenecientes á los dos tram os superiores sonde mayor du
reza y colores más claros que las del inferior. A las calizas 
superiores é inferiores del sistema acompañan también margas 
y arcillas que alternan con ollas en estratos de poco espesor, 
y son las que ocasionan frecuentes resbalamientos en las estri
baciones de las sierras cuando por cualquier causa llegan á 
romperse las capas.

Por lo que al carácter estratigráíico se refiere, resulta ser 
mucho más confuso para las calizas de los tram os medio y su
periores que para las del inferior, y en cuanto al m ineraló
gico se observan variedades silíceas y aun cuarzosas en aqué
llos, según se ve en el promontorio de las sierras de Loja; 
m ientras que en el último abundan por el contrario las arci
llosas, blandas y deleznables, entre otras de mediana dureza, 
alternando con regularidad en estratos bien determinados.

Entre las calizas duras y compactas se encuentran otras de 
estructura esponjosa ó muy cavernosa, como lo dem uestran las 
grandes cuevas que á veces ostentan sus bocas entre acantila
das laderas, según se ve en la llamada P uerta de Z afama ya y 
otros puntos áe la sierra de Marchamonas, y como son pruebas 
bien patentes los sumideros de Zafarraya y do Donas y los re 
cientes hundimientos de Güevéjar y cortijo de Guaro.

E ntre las numerosas fallas ó quiebras que se observan en 
las capas de este terreno las hay tan  grandes que señalan to 
davía,"” en las estrechas gargantas y collados, los hundimientos 
que en distintos tiempos han tenido lugar y las partes más 
frágiles de las sierras por donde de preferencia se verifican ac
tualm ente las fracturas y desprendimientos cuando cualquier 
causa tiende á ¿romper nuevamente los estratos, según se ha 
visto en la situación de las grietas abiertas pc-r efecto de la 
acción dinámica de los terremotos, como indicamos antes.

El terreno cretáceo se extiende también en grandes super
ficies dentro de la región que describimos» En el partido de 
Huesear se m uestra en una zona al N. de la sierra Sagra, pe
netrando luego en la provincia de Jaén, donde adquiere una 
am plitud extraordinaria. Sus materiales están representados 
por calizas más ó menos arcillosas, areniscas y margas de d is
tintos colores, dispuestas en estratos de espesor variable, di
versamente inclinados, con buzamientos que señalan pliegues de 
gran  am plitud y con fracturas que han dado lugar á barrancos 
de muy escarpadas pendientes y aun á grandes tajos y soca
vaciones en donde las capas más resistentes avanzan en capri
chosas cornisas.

Por el extremo del E. del indicado sitio las rocas cretáceas 
quedan cubiertas por los aluviones modernos de la fértil vega 
de la Puebla de Don Fadrique, extendiéndose menos de un kiló
metro al N. de dicha población, en donde las calizas num uiíti- 
cas ocultan los m ateriales de aquel terreno, que por la parte 
meridional se aproxima á la ladera septentrional de las calizas 
jurásicas de la sierra Sagra, saliendo del lím ite provincial ha
cia el O. y tomando gran desarrollo para constituir la extensa 
mancha de la provincia de Jaén.

Entre los fósiles hallados desde el cortijo de Aguas A ltas 
á la Puebla de Don Fadrique puede citarse eí Micraster brevis y 
la Ostrea carin ata de la creta superior.

Más al SO., los m ateriales del terreno cretáceo se signifi
can en diversos puntos de los partidos de Iznalloz y Montefrio, 
adquiriendo gran desarrollo el tram o ntocomieme y aparecien
do el lías y el jurásico por el derrubio del cretáceo, según te 
nemos indicado en el lugar correspondiente.

En la provincia de Málaga se presentan también m argas 
rojizas y calizas más ó menos pizarreñas del mismo horizonte 
•geegnóstico que los manchones limítrofes de las provincias de 
Jaén y Granada, los cuales se apoyan no sólo contra los maci
zos jurásicos del N. sino también en los que constituyan la  
extensa cadena de sierras que pasa al S. de Antequera y en los 
que además tenemos reconocidos al pie de la falda septentrio
nal de la sierra ele los Caballos en la provincia de Sevilla y cer
canías áe Al margen.

Si grandes fueron les efectos causados por los derrubios 
en los terrenos secundarios, no han sido menores los que han 
experimentado los terciarios, por cuya causa se encuentran sus 
capas separadas en m ultitud  de espacios, siendo necesario su
plir con la imaginación todo lo que aquéllos han hecho desapa
recer para reunir entre sí la m ultitud  de islotes, en los cua
les se hace preciso un estudio detallado de los elementos de
que constan, y de las relaciones de la disposición de las rocas, 
y de ese modo poder al fin formarse completa idea de la ex
tensión de los lagos y mares en que aquéllas se originaron y 
de las grandes perturbaciones que sufrieron en distintos tiem> 
pos; pues, según se ha indicado, la misma superficie que en el 
comienzo del período terciario fué fondo de m ar pasó más ta r 
de, en las épocas o.iigocena y mioeena, á servir de depósito lacus
tre, para volver á convertirse en el del m ar donde tuvieron 
lugar los sedimientos plioccnos.

De la extensión del terreno numulítico ó eoceno se ven hoy 
irrecusables pruebas por las manchas que en territorio  grana
dino han quedado en la parte más septentrional de la provin
cia; ni pie de la sierra de las Cabras, que forma el lím ite con

Albacete, en la cual las calizas con num ulitos alcanzan la a l ti
tud de 1.680 m en el Puerto del Hornillo.

Otro retazo de mayores dimensiones señala la prolongación 
del mar eoceno por la provincia de Almería en el extenso es- - 
pació que media entro las sierras jurásicas de la Zarza y ele 
Perla tu; no dejándose ver luego hasta las márgenes de la iz
quierda del rio Guadiana Menor, donde se acusan también las 
calizas con especies diversas de numulitos, extendiéndose por 
el O. hasta el pie de ias sierras jurásicas de Pinar, Dehesas 
Viejas, Mon tejí car, etc.

A las vertientes jurásicas de Montefrio y Algarinejo alcan
zan también los sedimentos eocenos, de los cuales asimismo se 
encuentran restos al 3. dei Genil, entre el Salar y Loja.

En el vallo de esta ciudad los derrubios han sido tan gran
des que sólo han quedado algunas calizas y areniscas num ulí- 
ticas sumamente trastornadas y entrelazadas con las de otros 
terrenos, lo que dificulta el estudio, tanto más cuanto que 
allí es donde precisamente se extiende una numerosa serie de 
afloramientos de las d ien tas y diabasas. Con los mismos ca
racteres, pero en compañía da yesos, continúa la antedicha 
zona por la provincia de Málaga, jurisdicción de Arelo- 
dona y  Antequera, hasta la falda N. de la sierra de Teba, des
pués de la cual los materiales eocenos constituyen por sí solos 
un manchón de contornos sumamente irregulares, cuyo lím ite 
se encuentra en loa derrames septentrionales del macizo ju rá 
sico de la Serranía de Ronda; volviendo después los derrubios 
á dejar las mismas rocas sedimentarias é hipogénicas ch o tra 
faja paralela á la anterior, al NE. de Campillos, traspasando 
el lím ite provincial pare, continuar por las provincias de Sevi
lla y Cádiz.

Junto á ias sierras jurásicas do Cuevas de San Marcos , Vi- 
ll&nucva de Tapia y Archidona se conservan calizas, aspero
nes y margas numuiíticas, y al S. de Sierra de Yeguas se en
cuentra el mismo terreno que continúa á uno y otro lado de 
la cadena de montañas jurásicas de Alfar na te y Antequera, 
extendiéndose hasta las estribaciones del N. de los Montes de 
Málaga, y rellenando el ancho valle que queda hasta las sierras 
de Carratraea, terrenos paleozoicos de Alozaina y Coin,- y la 
sierra de Mijas, per# cubierto en la parte N. por los aluviones 
del Guadalhorce.

En las cercanías de R,onda también se m uestra el terreno 
eoceno, en contacte por el E. con ias calizas jurásicas y por 
el O. con las de M#níej&que.

Escasos restas recuerdan la extensión del mar eoceno en 
ciertos valles dei interior de aquel gran macizo jurásico, no 
formando una mancha continua hasta bastante al 3. de Cortes 
de la F rontera y Gaucin, para llegar i  las faldas de la sierra 
Cristellina y S. del Cerro de los Reales, quedando Estepona 
al mediodía de ias rocas eocenas que se prolongan hasta la 
costa y más allá del lím ite provincial por el territo rio  gadita
no. Junto á ia costa, en ias inmediaciones de Málaga por el E., 
se conservan también insignificantes restos de terreno n p u -  
lítico. Las rocas esenciales dei sistema consisten en areniscas 
de color am arillento, pardo y á veces rojo, calizas de tex tura 
compacta ó granuda fina, de colores claros y generalmente muy 
íosilífera, margas, arcillas, y á veces yesos.

Los estratos se presentan con distintos ángulos de inclina
ción y direcciones comprendidas generalmente en- el segundo 
y cuarto cuadrante.

E l terreno o ligo ceno se compone por completo de los sedi
mentos lacustres que ocupan gran ámbito en la demarcación 
de la:provincia de Granada; siendo el mayor espacio de es te  
terreno la hondonada comprendida entre las sierras Nevada, 
Harana y Huetor y el macizo de las de Loja-y Játar, hasta la 
divisoria del Guadalfeo, sin contar los asomos de Pulianas, 
Calicasas y Güevéjar.

Más a-1 Mediodía, donde se encuentran los pueblos de Játar, 
Arenas del Rey, Fornes, Jayena y Albuñuelas, es escaso el es
pesor del terreno oligoce.no, á juzgar por la proximidad de las 
rocas estrato-cristalinas de la sierra de Játar, relacionada con 
la de Tejeda, y por los afloramientos de micacitas y calizas que 
se observan en las inmediaciones de Fornes y Agror?..

La gran planicie denominada Estepa de Baza está en su 
m ayor parte constituida por un manchón enorme de m ateria
les lacustres, cuyo espesor ex-ede de £00 metros y en el cu a1 
las calizas arcillosas forman la parte superior, las margas la 
medio, y las arcillas la inferior.

Los azufres de Bonamaurel y los yesos de diferentes puntos 
acompañan á las margas, y los lignitos de Zúj&r á las arcillas.

En Fórmelas y Gorate hay otro manchón de rocas semejan
tes á las de Baza, y otros de dimensiones muy reducidas sobre 
ias calizas num ulíticas de Cárdela y Domingo Pérez,

. Se ve, pues, que las distintas rocas que constituyen los es
tratos oligocenos consisten en areniscas, yesos y margas que 
van acompañadas en algunas localidades por lignitos de escasa 
importancia industrial, Además suelen encontrarse gredas, a r 
cillas y  azufres que alternan con las demás rocas mencionadas.

Los m ateriales de esta formación alcanzan á •veces consi
derable altitud, según se ve en el Suspiro del Moro, dando vís
ta á Granada, donde excede de 1.000 metros.

El carácter paleontológico está representado por diferentes 
especies fósiles do agua dulce, corno el Planorbis lens, la B it-  
Mnia pussílla  y la Lymnea acumirata, además, de una Cyrena 
que acompaña á los azufres de Benamaurel.

Foman el terreno mioceno calizas arcillosa*? y silíceas de 
fractura desigual en el primer caso y concoidea en el segundo, 
encerrando restos fósiles de origen lacustre. Las capas arcillo
sas suelen 4 veces ser cavernosas y en sus oquedades asoman 
metastáiieas de carbonato de cal. Los estratos., por regle, ge
neral de poco espesor , descansan cu estratificación concor
dante con las margas oligoconas, formando la parte superior 
de las diversas mesa"* on que aparecen ira. ocio cadas las roeos 
constituidas por * R h cusiros.

E l espesor drl f ir  ^  o mioceno no pasa de 30 ™, pero al
canza á veces a ltR A  d d.030 m , según se ve en Almanciles, 
y entre los fósiles qu * rmAlrm pueden citarse como más abun
dantes A Planorbis ,? y la Lymnea longlscava.

Las rocas que constituyen el terreno pito ceno son de origen 
marino y consisten ea calizas groseras, margas y arenas calí
feras de elementos de muy variable tamaño.

Se extiendo esta formación m  diversos sitios de las pro
vincias de Granada y Málaga con caracteres mineralógicos 
muy constantes, y entre los muchos sitias donde se encuen
tran, conviene citar los afloramientos que hay entre Fréiia y  
Alicún de Ortega, junto  ai Río Grande; en Álieún, donde se 
ostenta en algunos cerrillos: en las cercanías de Carmela y Do
mingo Pérez: a! N. de Fondas y en el P inar Verde, ai E, de 
Gorafe. También hay rocas pliocenas en Montefrio, La Zagra 
y Loja, así como en los tajos de- Albania, que miden más de 
60 de espesor; habiéndolos además en las mismas Alpu- 
ja rras sobre el macizo de La Contraviesa y al N. del valle que 
separa ésta de la Nevada»

El mismo horizonte de ios machios y  conglomerados ó gon» 
íüliias'se presenta con amplio desarrollo en la parte occiden

tal de la Sierra Nevada, en los afluentes dol Genil, envolviendo 
cantos que á veces miden medio metro cúbico.

En la carretera de Granada á Motril, entre Alhendín y A r
enilla, se halla as.-mismo el ^lioceno; y en el Río Dilar, por el 
derrubio de ios materiales diluviales, se ven notables discor
dancias entre unas y otras rocas.

En jos grandes depósitos de la carretera, desde las cerca
nías de Tañíate hasta, les inmediaciones de Izbor. hay fallas y 
resoalamientos nota Dies en ias capas alternantes de gonfoli tas 
de elementos menudos y de cnnios gruesos, según se ha figu
rado en los cortes geológicos descritos en el bosquejo de la 
provincia de Granada, publicados hace algunos años ñor la Co
misión del Mapa Geológico.

En la venta, por be jo de Huéjar*Sierra, y en el camino do 
los Neveros, se comprueba también el mismo horizonte geog- 
nóstico con abundantes restos fósiles.

En la circunscripción do la provincia de Málaga hemos v is
to el horizonte de las calizas groseras y fio-sí hieras en los ex ten- 
sos campos de Villa nueva de ias Á lghm  La Alameda, Fuen
te ia Piedra, Mollina, El Humilladero y ‘•fierra. do Yeguas,

También *e muestran en Almaigen. fie* * m folitasy ene! gran 
manchón que en Ronda constituye los Tunosos tajos, cuya afi- 
túra desde el cauce dei río pasa, de 8í>‘, i r nchón que ensancha 
mucho hacia el N. y que más allá d.e A rr ate penetra en íu p ro 
vincia de Cádiz con los mismos caractc-'‘'uc indicándose por las 
guijas que contiene la proximidad de i a costa» .

Las Mesas de Vi lia ver de, con altitud de 618*», son de caliza 
semejante- á la de Albania y Ronda, y  de elementos más grua- 
sos m  los denominados Hachos de Alora, La. Pizarra y Roban
tes. En Coín, Ántequera y algunos otro* punios han quedado 
también ios gestos que los derrubios b v  Áqado de esta especie 
de rocas como testigos áe! eran espen m ave en otros tiempos 
cubrieron las pliocenas.

Ai Norte del te rrito rio  granadino, en. Caniles. Benamaurel 
y  Baza, se presentan.ai descubierto en algunos sitios les sedi
mentos pliocenos constituidos por arenas calíferas ó margas 
terrosas, y más al Mediodía, en el valia de Lecrín, lia y tam
bién rocas sabulosas m arinas con ’nt rp~« eión de capas com
puestas da menudas guijas, pres nvud ,, nías do 150»* de espe
sor en las lomas de A margen c , o  fi o Da real.

En ia provincia de Málaga se con®*87**'»-- restos del p hoce no 
m arino en Lis cercanías de la capita. en \ i z*Malaga, on Chu
rriana y Torremolinos, y con mayor (-íes&íTollo junto  á la. cos
ta. en una faja de terreno desde Estepona hasta las Chapas 
de Marée)ia. Si bien son m uy  frecuentes los restos fósiles en
tra Ias rocas pliocenas. principalmente ele lamelibranquios y 
briozoarios,- son escasas las especien áetermlnable?, y como 
más abundantes citaremos el Pecten opercitearis, el P.'ZiteUi, 
la Janira Jacobcra, la (iBrea erauüsima y la TerehraM.ua 
graniis.

■ El terreno diluvial ocupa espao'os considerables, espe
cialmente ai N. de Sierra. Novada, doade Glcanzamás de 360» do 
espesor, según se ve en los llanos del Mar-;:masado do Ocnet, 
extendiéndose por el NE. hasta las [alcas do las sierras cu.-. 
G astnl y rellenando también las depresiones mucho más pe
queñas de Campoíique y Campos cié ]¿uyejar.

La extensa vega de Granada, que mide Je N. 4 S. 30 k iló 
metros y 60 de E. 4 O., está también compuesta de aluviones 
cubiertos por un espeso manto de tierra vegetal, quedando 
al E. las colinas de la A-fiambra, donde el terreno diluvial está 
compuesto de cantos de diversos tarmiños, gci¿cvalrnento grue- 
F-rs, en los que se reconocen toda o ixs uiótintas rocas "de ia 
¡Sierra Nevada.

Son también de la citada época los campos de Zafarraya y 
de Donas, el valle del Padul y Dúreafi el de üg íja r y algunos 
• jiros de la costa.

En el manchón de Gaaoix esp¿-'i¿luiente, ias aguas han 
excavado tan  profundos y rnuIfiT uurraneos que en
muchos de ellos se miden profur¿Ji A  des c ' mrfis da 60*, 'exce
diendo el espesor de la formación d ilx ú  T de 3MO , diferencia de 
■■¿Lvoi que existe entre las brechas cjfizas de D ram a y las arei- 
«ias grises del fondo de los bárremeos q ir afluyen al río 
Fardes.

En la provincia do Málaga corresponden asimismo ai te-
xr'n.;v diluvial los sedimentos de la vega, de Ántequera, los de 
fi, de Avehldona, las mane lias que ex'síem ai. LE. y O. de Vi- 
h •.nueva del Trabuco, la renombrada l i  g a da Málaga, la de 
Mfler y otros espacios de menor ampfifiia se encuentran 
o:;. L  costa.

La eoirmooieióa miricrefiógíca es mi;y vahada; y, como es 
xaaagifiemc, está en íntim a relación cui;. ia ae u n ro cas  de las 
sierras más próximas, pudiendo doefixo, en Arm iños generales, 
que lossedimeatos do est-o sistema corLLam. cu fimos, arenas, 
guijas y hasta cantos de gran volumen; cuyos elementos son por 
regla general más bien sueltos ó sin coherencia ano compactos 
y ñafiaos, si se exceptúan las capas ¡Hipenfichúes do brechas 
que rr encuentran encima de las moutauas calizas, y á veces 
tan dures y compactas cus se pueden, extraer monolitos de 
g..om volumen para construir columnas y o-tras piezas do orna- 
m ;:;fa,fioe de hermoso aspecto, después fie o:miau el puhm en- 

' fo,a> que son susceptibles.

Loe rocas uipogénicas en ia provin? : ce G'fV.mia no se o>  
íavitnn o ir grandes masas, pudiendo doofi*' : emúr. i ocal izadas en 
une estrecha faja que desde el río G n M -,na fin-cor so “x tien- 
lA con rumbo al USfifi, por el N. delmxafio? y Luje, para, cru- 
va? con igual dirección teda 1a provfiicfi> o; fiálaga y llegar á 
la de Cádiz. Estas rocas hipogénicas son díoLAm, óíauasas y 
algunos pórfidos que asoman en pequeños ununaam e itos entre 
les rocas secundarias y terciarias a el país.

Más al fifi en la. hierra Nevada, exute.i í; t j ]> n, entre las 
roeos azoicas, algunos afloramiento*: de Jiíg-tgcxvas, siendo 
m más notable, tanto por la magnitud ue F  mota que ostente, 
coma por i a bondad y belleza de la roe: L -;e r e/y.' núen ic l ba
rranco de San Juan, donde desde tiempo i amo xm fifi so explota 
tnn preciado m aterial de ornamentación, el el cual hay tablas y 
coliinmas en los templos y edificios n/L , noVmxv de l:i ciudad 
ue Granada.

En. Ia provincia de Málaga los apuntan:fintea do diorita, 
¡I a Abasa y pórfido son más numeroso., so -e'ficrckn. no sólo 
; cu la fifia ae que anteriorm ente hiei;no> jfv iu  m, y en la cual 

se cncucritran Archidona y Ánteeiier* tero ,urMá:n en o tra 
raás septentrional, en las Cuevas Baje.., y G/mpRlorp y  además 
junto á la cosía entre Arroyo de Miel y I: ^"r:v rfia .

Por lo que á la serpentina se red-://, defismee decir que 
diTcfimentc se encuentran macizos i n f i ’p ru~ ’os do
las escarpadas montanas donde sob v-saun l u sfi ^ * Parda, 
Palniitera, Bermeja y «o* reales de G vir.fi;r' c i cv^on \  con 
una orientación general • 80 . á NEfi se irL  os «a m ism a 
recaen  otras mancha^ al ¡o. de Yunquciv. Y c ~ C la r a b a -  
neis.., ó sea cu sierra Gorda, y al 8» i;1 Orn r  i . ' ■* F  Sie
rra  ó o Aguas. Paralelo a íes anteriores, oo » . ib  efifii
vdo Sierra do la A lp rj-ta  s/ extiendo otru ° ~ ^  ,o de
serpei?'t\r:s.s vatro Ojén a d .jav, cas: rodee do n v  T °fivas 
y xu.iciv.fi las azuleas. En la sierra Gorda, fifi O T  ̂ , leri-
fia, Tur mando la ex íic  e-dad orienMu L  seipc^A  ̂ s<xne~
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jan te  á l a  de los Giros puntos, así corno tam bién al pie m erl~  
dional de s ie rra  B lanca.P o r íiii, hay tam bién  asom os ue g ra n u iita s  en el R eal de 
E stepoña, en Istón, Ojén y Goín;-pero son do poca am p litu d  
las superficies que ocupa esta  roca ín tim am en te  re lac ionad a 
con los g ran ito s, que con escaso desarro llo  e ;tá n  represen tados 
en s ie rra  Nevada.

Y
HORA EN QUE SE SINTIO EL TE LU SE MOTO

La brevedad con que quisiéram os dar cuenta  en este in fo r
mad de ios fenóm enos ocurridos d u ran te  los terrem o tos, no nos 
perm ite  ad op tar el sistem a que seguirem os en la M emoria d e 
finitiva, que es el de re la ta r  todos los que en cada- localidad se han observado, ya por los que en ellas estaban y lueron  tes
tigos presenciales, ya por nosotros m ismos cuando aquellos fe
nóm enos no son do los que se verifican sin de jar a lguna p ru e 
ba de haberse presentado. Mas no puclíenáo hacer esto por el 
m om ento, nos i im ita rem os á ex am inar en globo el con jun to  de 
hecho* en toda la extensión abarcada por los tem blores de tie 
r ra , particu larizan do  -sólo ios m ás cu lm inan tes de aquellas lo
calidades en que con m ayor in tensidad se han percibido.

• E l fijar la l io ra  en que se sirdJó el terrem o to  del. Fo de Di
ciem bre sería m i da to  de la  m ayor im po rtancia  para la reso lu 
ción de varios problem as seism ológicos; pero come es im poni
ble que los relojes estuv ieran  en todas j a r o s  pehcclam out • 
arreg lados al m erid iano del lugar, basta  a d L ' muda di* a lgu
nos segundos para  que y a  no sea aplicabl. la o jbtrv&cion de 
la  h o ra , cuando se t r a ta  de s*bt.ar  on cuál o pun tos cerca
nos Sb sin tió  p rim ero  el ru ido  que precedí u errem oto ó las 
sacudidas quo lo constituyeron , pava c a to u k r con estos datos 
la  velocidad del m ovim iento . Si d i&fco se agrega que, siendo 
inesperados ios terrem o tos, cuando se hacen sen tir, la im pre
sión que gene cálm ente producen es de sorpresa ó de te rro r , 
m uy  ra ro  es el caso en que puede ac*.-pírreo corno verdadero  
m om ento inicial del fenómeno el que señale uno de los te s ti
gos presenciales.Sucede á veces, y en la p resente ocasión ha ocurrido  en Má
laga, en G ranada y en alguno que o tro  punto , que se kan parado 
los r« lujes de péndola, en el m om ento de o c u rrir  el tem blor; y 
esto que parece salvar las dificultades de que un  observador 
pueda fijar la hora, precisa de la p rim era  oscilación, las deja, 
sin  em bargo, cu pie desde el m om ento en que fa lta  la  concor
dancia en tre  los relojes: una prueba de ello es que habiéndose 
parado á las y 58' un buen reloj que hab ía  en el h osp ita l de 
Fa-n Ju an  de Dios de G ranada, m arcaba las 9* y %r o tro  o el hos
p ita l de L azarinos, que tam bién so paró , y que según el médico 
del establecim iento estaba arreglado con el de la  C atedral, 
O tros varios se detuvieron en la m ism a ciudad y, lo que es m ás 
curioso, la oscilación seísmica' hizo que echara. & an dar uno que 
hacía tiem po que estaba parado en el com edor de una casa de 
la  calle de San Ju an  h ab itad a  por un Ingeniero del Cuerpo de 
Minas.E n  la  m ayor p a rte  de los pueblos se señala la liora de las 
nueve de la noche para  el p rim er m ovim iento  y así sucede en 
el A lm endral, Cachi, Colm enar, La V ihuela, Meiegís, M urchas, 
P erian a , R io Gordo, S an ta Cruz y  V entas de Z afarraya. E n 
o tros se adelan ta  el suceso; señalándole á¿ las '8 h 58' en Loja y 
en Málaga; an tes do las 9, sin  especificar cuánto , en J á ta r  
y  Z afarraya; retardándose;, por el con trario , h a s ta  las  9h 10' 
m inu tos en F o rre s , A renas del Rey, Santáfé, el P ad u l y 
G ranada: y bien puede asegurarse que en tre  estos lím ites  no 
queda un segundo en el que no se suponga el comienzo de las 

. sacudidas. Ds todas estas horas, om itiendo o tras  que eviden
tem ente se contradicen, como en A lbuñuelas donde se fijan las 
8& ó o' en una contestación y las íh  en o tra ; en Alliam a que hay  
las  indicaciones de las 9^ y 9h 3' y  en G ranada donde se fija el 
suceso an tes do las Qh á las 9k ?J y a las 9l* 10', tra tem os, 
aunque no sea m ás que como una p rim era  investigación, de ver 
hacia que parto  está el origen ó procedencia de los m ovim ien
tos, sin tener eri cuenta la diferencia de long itud  do los sitios, 
puesto que las horas no son sino aproxim adas, tan to  por al es
tado de los relojes como por la infidelidad en ia observación.

Dos indicaciones d<, hora, de que no nos hem os hecho cargo 
aú n  y que nos m erecen ni As confianza, son las 8*» 4 3 'ha",

. indicada por la parada de un pe adulo un el O bservatorio de San 
Fernando, péndulo cuyo as tu to  a l  soluto se conocía, y la de 
91* 40', hora do Machad, obsnn ada cu la estación del fe rro ca 
r r i l  en Granada.

Red acida la prim era al meridiana do M rdnd  es de 8?l 83' ofito 
Como aquí no hay me., que Av, indi v c io u r f nr podernos de
ducir sino que el ir  lo ú origi i uel terre~no1 o < Muta al Oeste 
de G ranada y m  esa dh  / r u ó i  paree0 i,m» ctob» Ijuh nasa.

VI
' . SUPERFICIE A QUE SE .EXTENDIÓ EL rOREKOTO

Punro es esto ûe no puede ó i u idai se f 3 t i  i a ser A 11*- q io  
algunos rupoj en; ) i ¡ u i  pie a i k dina que remu ? t i la distar - 
cia al e j u e e n ' / ' o  ó íc c j  4 a s  n o liare ni > u Hirr<} Y 11 m  - 
v lurenro d<n .meto, \  a ¿mivuc, d n  tío los tcr-T'rrd méí f'*e- 
cuent ■ de lo que ■ en-raln .ufe ce r e e  , nimito j  a- su* it y 
con T luxni coi 10  ̂ fictos de nr n js io o  lCíhI h  r !uj j i .  m A .  
mente ■crre^pondeii .causas ií\er^ t rJ ’ - f  í ih i r Fpei o 
eompl taujt i d  dil finir .. / si pera .esotro 1 x  rí toen oí i z t 1 - 
ñera i Iguiu air i. e y  p c  es confiir lírsr p ' ’ si sudud’o, el 
sacudí rato A  o tos : ei< cuc . e n -tó r i L id  a r A3 to Rito 3. 
bre y .a fi rniio su acción Kisra Gabela eo « 1 rn l s í  1 j ^  r . 
este irifc'me* al cJul l u ' l  . * i r  1 1 to< 1 1 , • ai Gi l í  'fifi
dicho mus: sh t endose ca>' ó fi tor n j JSc r#. 1 a  les 1 iTr\ i c;- - 
de Grai aui y lía]a.Da, donde ciigíno íecl I ah Lee ' a a t i  s, 
Jlega  ̂ do lia<ta Madr :1 j  ' :coüo i a |xr el h - inc Cá 1 y '  y l iar  iva 
por el Geste, V alerem y  Murcia, por td E ^e y ;d M c V  rn n  cu 

 ̂por^ei^Siir;q'íe man oro qim aotJÓ robre una 1 ü[Li hi a más 
* de 4.000  miridmetro i en ’í do d b v n Irada L  l ’sii’ t v  3r 

tan vasta extensum ly 11 rr , sóío "0 a j i ló  Age. ’ í m' o
Sí á esto superficie n n i , ,  q u ^ i d,., dn i n

hecho perceptibles íes vdfjv t io x a  por m edio 1 p de l” ,1 . > 
instrum enÍL s »lo qro no vaL  h'*y 1n ire t , v Tog 'a - jd ije . íi j o i s 
ap re c ia r le s  moviird* tío s  del SLe'b/, lo x tc rs iéu  id i n j  
considerabl*0, pur ' to que lot. aparaton a v  n o' refi( 0  ̂ 1 c 1 j - f\ ; 
V elletri y Me.-eafierí acusaron  nquellcr1 rnoi imb ^tos; y o  j 
O bservatorio  de B ruselas un  astrónom o r ^ ó  in oscilación 
halláíidosc- m irando un as tro  por el anteojo n u rd ia i io .

E n  cuan to  á la figura de la región en que ha hecho sen tir  
su s  efectos el terrem oto , puede observarse que, si en realidad  
es .casi íar; ancha como larga, hay  in tensid ades tan  d iversas en 
la  acció , que k  r iede negarse la influencia que en esta  clase 
de femó] c o a  a m las an tigu as  quiebras y  dislocaciones de 
los ter: ( , ¡ ¡.o 1 m ism o t í a  ipo queda fuera de duda que
no puedr i j {/ 0 *c;e coiuo re;;1 a genera] que las causas de los
tem bló, '',f 'c t er ” se o rig4 en m  los m ism os sitios para  ac
tu a r  idé jtic..m ciiLe en to ces  + Am pos; y tam poco puede adm i
tir se  que en la p a rte  de Ir ~ *3 i 'le ra  Penibética com prendida 
en tre  la F ierra  N evada y la F erran ía  de R onda resida  u na  
predisposición p a ra  el fenóm eno, como han  afirm ado algunos 
geólogos, considerando que esa, es una parte  frágil, por efee o

de los tra s to rn o s  geológicos que en ella han ocasionado las ac
ciones hipogt «enl que com enzaron en la época paleozoica, pa ra  
q u eb ran ta r (, gt in m nsa es tra to  c ris ta lin a  que debía de co rre r 
un ida  por tm r  L costa desde Cádiz á  C artagena. Que esto no 
h a  sido así se evidencia con sólo reco rd ar que hace %% años, 
en 4883, era respetada  esa frág il zona y los te rrem o tos sólo se 
hicieron sen tir i i ge reinen te  en una pa rte  de eila, m ien tras  que 
en los lugares que ah ora  han  quedado inm unes se m anifestó  
su acción con todo, la in tensidad  que entonces alcanzó el fe
nómeno,

. - VII
DIRECCIÓN Y FOCO A P A R E N T E  DEL TERREMOTO

P ara  la resolución de este in te resan tís im o  problem a, que 
como Se vi* c barca dos cuestiones d is tin tas , que dependen in- 
m ediat u \  1 fu una de o tra , señalan  los geólogos tres  sistem as.

F úiah  se i no de ellos en la determ inación de la hora ex acta  
en qu( 1 e oauT ido  el prim er sacudim iento en cada Pagar; por
que, en efecto, b asta ría  saber dónde se sin tió  p rim ero y aquél 
sería, el pun to 'in icia l del m ovim iento; pero ya se ha v isto  que 
esto ue h a  sido posible, en la pr* sen te ocasión y  los au to res 
que han escrito de esta  m a teria  reconocen que por bueno que 
parezca en teo ría  es realm ente im practicable por la dificultad 
de ten er relojes perfectam ente a rra p a d o s  y de observarlos con 
oportunidad. Un hecho casual, sin em bargo, h a  sum in is trad o  á 
la Comisión el dato más positivo que se tiene acerca de la pro
cedencia y dirección del p rim er sacudim iento , fundado en la 
aproe Ación del tiem po.

F allábase  en la noche del £6 un te leg rafista  de M álaga co
ra urde mido direc tam en te con G ranada, cuando recibió aviso 
del do YéAz M álaga• que queria  línea franca pa ra  com unicar 
tam bién con G ranada. Term inó el p rim ero su despacho directo, 
y  a l p a rtic ipar al de.Vélez Málaga que estaba pronto , le con
testó  éste: «Aguarda, siento terrem oto;»  y en efecto, pocos s e 
gundos después lo percibió ei de Málaga. Es, pues, ev iden te 
que las sacudidas m archaban de Vélez Málaga hacia M álaga, 
os decir, de E. á O. próxim am ente, y no podían ven ir de -las 
Azores ú  o tro  punto  dei. A tlántico, como h an  creído algunos al 
saber que habían percibido m ovim ientos seísm icos barcos que 
navegaban en tre  Gádiz y Nueva Y ork y al querer re lac ionar 
el te rrem o to  de A ndalucía con el que se sin tió  en L isboa el 83 
do Diciembre y tuvo resonancia en Vigo y a lg ún  o tro  pun to  
de Galicia.

O tro de los sistem as que se siguen para  de term inar la 
m archa de un  terrem o to  y h a lla r su foco ap aren te  es el de 
observar ia dirección de los sacu iio iien tos en d iferen tes lu g a 
res; porque se supone con razón que las líneas de propagación 
han do d iverg ir en torios sentidos al rededor dei foco ap a re n 
te ó epicentro, A pesar de las dificultades prác ticas que p resen - 

. tu  este m étodo, lu hem os em pleado, y a  tom ando la  inclinación 
de las g rie ta s  del te rreno  y de los edificios, ya  ten iendo en 
cuenta el rum bo á que daban frente las paredes hun d idas, y 
en d  que cayeron los escom bros de ios edificios arru inados; 
así como tam bién la situación de objetos diferentes, que fueron 
derribados ó se m an tuv ie ron  en sus puestos, anotando sobre 
todo aquellos hechos que ofrecían da tes  m ás ‘positivos. E l r e 
sultado  de esta  m inuciosa investigación se consigna en una lá 
m ina que acom pañará á la M emoria que se redacte  después de 
term inados los trab a jo s de campo. E ste  resu ltado  ha  hecho 
ver, como era de esperar, dada lu teo ría  de S toppani y Rossi, 
que el foco del te rrem o to  no es un  pun to  a l rededor del cual 
puedan traza rse  las direcciones que ind ican  la m archa del te 
rrem oto , como los rad ios de un círculo; ni vienen tam poco á 
co rta r perpendieuiarm ente una sola recta ; sino que se ad ap tan  
con m ás ó menos rigo r á los g randes barrancos ó cursos de 
agua, corno si por la pa rte  in ferio r de ellos corriesen g randes 
grie tas ó estuviesen alineadas g randes cavidades, en las cuales 
ex istiera  la causa de term in an te  de los terrem o tos. Y como, en 
efecto, la geología nos enseña que las g rie ta s  que asom an á la 
superficie son el origen de los barran cos que m uchas veces 
co rtan  tras.versahnante h a s ta  su base una m on taña  ó sierra ; 
como nos dice tam bién que esas g rie ta s  suelen p en e tra r p ro 
fundam ente por bajo de la. superficie; como es sabido que á los 
cursos de agua corresponden en la ve rtica l an tig uas  fallas, y 
que á lo largo da ellas es donde' n a tu ra lm en te  se form an las 
cavernas en que se depositan y por donde corren  las aguas y 
circulan ios gases y vapores que dan origen á ios tem blores de 
tie rra , siendo, por decirlo así, la h id rog rafía  sub te rránea  fiel 
tra su n to  de la superficial, no v a c íla la  Com isión en as- g u ra r 
que en esos canales n a tu ra les  ha  ten ido logar la  accién seísm i
ca; y sin desconocer que en c ie rta  ex tensión de terreno , no 
m uy considerable, que luego señalará, han  sido m ayores los 
efectos; ni estos se han  lim itado  á ese que pud iera  llam arse  
foco de acción, n i ese foco ha sido necesariam ente el pun to  
inicial de la borrasca seísm ica, que probablem ente h a  esta llado  
por m ás de im lugar, no como una a rm a de fuego que se dis
para, sino como una. caldera de vapor que revienta.

P ara  com prender la ex actitud  de este aserto  no hay  m ás 
que exam inar los lugares donde se ha verificado el cataclism o 
ei Fb dv Lf siem bre y donde indudablem ente los ha  habido en 
época- ’YiíJudas; rú es  a) lado de las nuevas ru in as  y escom bros 
de lo s ierras Sum e di o, M areham onas y Tejeda, com paradas 
ern  las caalcr son m icroscópicas las que aun  cubren las  calles de 
All«ama, Aren isdei R ey y P erian a , yacen o tra s  an tig uas  que re 
ve a i tra s to rn o s  no monos grandes y  terrib les; sucesos que 110 
Jv j llegado á utmRrc no tic ia  porque los m ás ocurrie ron  an tes 
íP  :hí r  peldaños 6*500 lugares, y los re la tiv am en te  recien tes 
r v 1 toe mor. 01. nrio - ir ^sr>nsos h ab itan tes  ta l vez ocupaban 
1 ; ,m h s icm  .s*’xp ir-ír ri h m ción de los te rrem o tos, o

Lr tracniv-mn del n im im in  lo, sa lv ó la s  a,úom alías eonsi- 
,Vdentro á lo qic en l   ̂ o di liras y derrum bes h  fluyen ia n a tu 
ra liz a  y  ci’íifigmxK ion ib J tí tren o  y las condiciones- de edifica- 
( j. n, parece i vi b rr 0 "uiri > 1 . , ; guíente ley: en u na  superficie 
d c ti gu i' p * rreg u l r  d rn ro <1 r en y o á m bito, de uno s FC 0 k  11 órne - 
tros* > Lucha1 os, i*c comí v i  V "1 udíe  de Za farra  ya y L s  s ie rra s  
de Tí jeria, do M areham onas < de E n n ec io  que lo circundan , las 
cu leías í to tos edificios parecen r o ñ a r  odas las direcciones, y 
s i r  f Rubros caer en todos los t - .  I c q  como si la fuerza 
que ins he, im t irisado hubiese obrado princip alm en te  de abajo
0 arribe* am-ovo mu fifi re da tjoi* o tra  fuerza la te ra l re lac io na
da í orí k riim e ió n  de h s  g rie tes  del te rren o  que, aunque va
1 'nv tam bién, m *rrhau  ¡as rmi.s visibles é im portan tes de NO. 
t bE. y o tras ? Ype ~ritoohirm cule á ellos, siguiendo las grandes 
r u N I ros míe >hirr; n ios ac tu ales  cursos de aguas, los b a 
r ra  .0 os,  ̂orto d u ras  y an tig uas  g rie ta s  que fácilm ente se ob
servan  desde los « fifis en lo a lio  cíe las sierras. F u e ra  de 
ese lim itado  espacio sigue la  confusión, aunque no ta n  ac en 
tuada, en la  dirección del m ovim iento, siem pre relacionado 
éste con t los cursos de agua^. y las fallas de la localidad; 
y cuando ya fuera, por decirlo así, de la zona peligrosa., ó 
m ejor dicho de la región m ás dañada, donde se com pren
de que los sacudim ientos 110 son debidos á la  acción d irec ta  
de la explosión que ha  lanzado al ex terio r los gases, los vapo
res y  el agua-, sino á la trasm isión  dol m ovim iento por la v i
bración de las rocas que co nstitu yen  el terreno , es decir, cu an
do realm ente la onda seísm ica se tra sm ite  como la com prenden | 
los pa rtid a rio s  de la teo ría  de Dana, y  dem ás análogas, entonces i

las direcciones irra d ian  del cen tro  á  la  periferia , do m an era  
que en G ranada, por ejem plo, es ds SO. á. N E., en M álaga de- 
NE. á SO., en M adrid do S. á N., en M otril de N. á S> etc. etc.

Ya se ha indicado en las líneas que preceden la d ificu ltad  
ue reconocen ios au tores, y la Com isión ha encontrado, en d e -  
uc ir per las g rie ta s  del te rren o  y  de los edificios la d irección  

del m ovim iento y s ituación  del foco de activ idad  dinám ica^ 
porque foco puede llam arse á un a  superficie re la tiv am en te  l i 
m itada, si se tiene en cuen ta la  ex tensión del fenóm eno. O tro  
sistem a em pleado por los geólogos pa ra  d e te rm in a r  la d irec
ción del m ovim iento es el de m edir la in tensid ad  de las sacu 
didas, porque se conceptúa que éstas han  de ser m ás fu e rte s  
m ien tra s  m ás cerca ge hallen del foco: los ap ara to s  s i s m o g r á 
ficos da rían  resucito  el problem a apenas ocurrido  el te r re m o 
to, si ex istie ran  en la región castigada observa to rios conve
n ien tem ente atendidos; pero á fa lta  do esto h a y  que acudir, 
como ha acudido la Com isión, á un  m edio ind irec to ; el de 
ap reciar la in tensid ad  ele los m ov im ientos dsl suelo por la  
m agn itud  de los efectos causados; cuyo sistem a le p e rm itirá  
serv irse  en la Memoria- defin itiva de la escala seísm ica p ro 
puesta-por-R ossi y adoptada oficialm ente ea  Suiza y en I ta lia  
pa ra  clasificar ios te rrem o tos en 40 clases.

E s ta  escala es la siguien te:
i .— Sacudida señalada por un  solo seism ógrafo ó por se is 

m ógrafos del m ism o m odelo.
8.— Sacudida indicada por seism ógrafos de sistem as dife

ren tes  y ad vertida  por escaso núm ero  de personas.
3.— Sacudida no tada por varios ind iv iduos en qu ie tud , pero 

b a stan te  fuerte  para, que la  duración  ó dirección pueda a p re 
ciarse.

4.—-Sacudida percibida por las  personas en m ovim ien to . 
Los objetos se conm ueven, al par que las p u e rta s  y ven tanas, 
y  cru jen  los techos.

5.— Sacudida no tada por toda una población. M ovim iento 
de m ueb es y sonar de cam panillas.

_ 8.— Sacudida por la que desp ie rtan  los que se h a llan  d o r
midos. Oscilación de lám paras  y p a ra d a  de re lo jes de péndola .

7.— Sacudida con caídas de objetos y desconchados, aun  
cuando su fran  poco los edificios.

8.—-Caída de chim eneas y  qu ieb ras genera les  en los m uros 
de las  casas.

9.—-Destrucción parcial ó to ta l de al.gw.nos edificios.
40.—G ran des d esastres , ru in a s  generales, conm ociones y  

ab e rtu ras  en el terreno , despierna de peñascos, etc.
Con arreg lo  á esa escala p od rán  traza rse  sobre un  m apa 

líneas que m arquen  la gradación de in ten sid ad , de las  cuales la 
prim era , por ejem plo, p a sa ría  por R om a y  M oncalieri, donde 
solo ha podido percibirse el m ovim iento  con ap ara to s  seism o- 
m étriees del m ism o sistem a; la te rce ra  por Gáceres, M adrid y  
dem ás lugares en que no lo han  sentido sino las personas que 
se ha llab an  en estado de qu ie tud , no las que estaban  d is tra íd a s  
y en m ovim iento , pa ra  quienes pasó inadvertido ; la q u in ta  por 
Sevilla, donde sentido  por las personas m ovió los m uebles é 
hizo sonar las cam panillas; la octava por Córdoba, donde el te- 
rrem oto  llegó á causar el deplom o de u na  bóveda de la  to rre  
de San Lorenzo; la novena ab ra sa ría  u n a .g ran  p a rte  de las po
blaciones de M álaga y G ranada, y la  décim a, por desgracia, en 
ce rra r ía  en su fúnebre c ircu ito  los pueblos de A lham a, J á ta r , 
A renas del Rey, Jayena, A lbuñuelas, M urchas, V entas de Za~ 
fa rray a , Z afarraya, P erian a , Alcaucil! y C anillas de A ceituno.

La determ inación  de la  m archa  é in ten sid ad  del te rrem o to  
por Ja m ag n itu d  de los efectos causados, h a  conducido á  la Co
m isión á un  resu ltad o  análogo a l que an tes  indicó aplicando 
el s istem a de observación de las g rie ta s, es decir, á fijar el co
m ienzo de los m ovim ientos en el espacio que com prende el v a 
lle de Z afarraya  y  las s ie rra s  Tejeda, M areham onas y  de E n -  
m edio, de donde se ex tendió ráp idam en te  por el te r r ito r io  de 
los pueblos que m ás han  sufrido , como A lham a, A renas del 
Rey, Jayen á, A lbuñuelas y  M urchas; si bien en .algunos de és
tos les  sin iestros débense casi por com pleto á c ircunstancias  
especiales, independientes, por decirlo  así, de la  fuerza in ic ial 
dei te rrem o to , como es la n a tu ra leza  del te rren o  que les sirve, 
de asien to , la s ituació n  topográfica y los defectos en la  edifi
cación; c ircunstancias de que hablarem os m ás ex tensam ente en 
o tro  lu ga r y  que m odificadas puede ab riga rse  la esperanza de 
e v ita r  en lo porvenir m uchas y  lam en tab les desgracias.

Se confirm ado dicho recorriendo las  m on tañas y  v is itan d o  
los pueblos que han  sido conm ovidos por los efectos seísm icos, 
pues desde luego llam a la atención del a ten to  observador el 
relieve del terreno  y la  constitución  geológica del s itio  d e n o 
m inado L lano d ; las Chozas del R ey ó valle de Z afarraya . E n  
este pun to  las aguas que corren  por las a rro y a d as  no encuen
tra n  sa lida  superficial, sino que se p rec ip itan  por pozos y oque
dades n a tu ra le s  debajo de las calizas ju rá s ica s  que c o n s titu 
yen las s ie rra s  de Loja, M areham onas y de la  Cuna; y  cuando 
las  lluv ias son m uy ab u n d an tes  los sum ideros de Z afarraya  
no pueden dar com pleto paso á la s  aguas reun idas, con lo que 
en alguna ocasión se han  producido inundaciones ta n  g rand es 
en el valle que han  incom unicado á los vecinos de los d iversos pueblos en él s ituados.

L as aguas de los sum ideros deben de tener su salida no 
sólo por las m uchas fuen tes y veneros de L oja, que se h a llan  á 
seis ó siete leguas de d is tanc ia  y unos 500 m etros m as bajos sino 
tam bién por los abundosos m anan tia les que aparecen en el 
N orte de la p rovincia de M álaga; y esto por sí sólo ju s tifica ría  
la ex istencia  en la form ación ju rás ica  de g rand es oquedades y  
g rie tas, donde reuniéndose las aguas superficiales pueden ca l
dearse y  vaporizarse con la tem p e ra tu ra  in te rio r  o rig inada por 
la presión, el rozam iento  y, sobre todo, por las acciones electro- 
te lú ricas, llegándose á  p rodu cir así los efectos seísm icos que 
tan  tris tem en te  se reconocen en las localidades conm ovidas.

La expansión del vapor de ag u a  y de los gases contenidos 
en esta  región han puesto en m ovim iento  las rocas adyacen
tes, siguiendo las g randes quiebras del terreno  y ocasionando 
las g rie ta s  que, para le lam en te  al ra d ia n te  ó línea de m arch a  
de los gases, se observa en las m on tañas quñ v ie rten  sus aguas 
a l valle de Z a fa rray a , como los derram es occidentales de la  . 
S ierra  Tejeda, la de M archajnonas, el cerro V itón, la  s ie rra  de E nnied io etc.

Todavía harem os n o ta r  con respecto al llano  de Z afarraya , 
que el pueblo que le da nom bre d is ta  dos ó tre s  k iló m etro s  del 
sum idero  p rincipal y está  edificado sobre una pequeña eleva
ción, donde asom an las calizas m uy quebran tadas, p robab le
m ente por m uchos y an tiguos m ovim ientos . que a l rep e tirse  
en J a  ac tu a lidad  han  m a ltra tad o  ex tra o rd in a riam en te  los ed i
ficios, quedando m uchos com pletam ente a rru in a d o s  y obser
vándose la p a rticu la rid ad , d ign a do fijar la a tención  , de que 
los m uros de las casas para lelos á  la  dirección del río, que 
v ie rte  en los^sum ideros, son los que generalm ente han  sido de
rribados, Así so v e , en tre  otros, el m uro  sep ten trio nal de la 
iglesia nueva com pletam ente por el suelo y o tro  m uro  de la, 
casa del Alcalde, inm ediato  al río  y  paralelo  á su lecho, la n 
zado en tero  fuera de sus cim ientos, de unos 40 cen tím e tro s  de 
profundidad. Tam bién V entas de Z afarraya  , donde hubo  m u 
chas casas hun d idas y num -Tosas v íctim as, se h a lla  en ei b o r
de del valle cercano al Roquete; y en cam bio el A lm e n d ra l/  
pueblo situado  m ás lejos de la  v ag u ad a  general y apoyado ert 
la  s ierra , sjafrió re la tiv am en te  poco.
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Á la parte del N. E. del valle de Zafarraya se encuentra el 

llaíio de las Donas, en el que asimismo ha habido cortijos arru i
nados, separado de aquel por la sierra de caliza jurásica don
de se halla el sitio denominado Dientes de la Vieja; y no sólo 
las aguas reunidas en este llano de las Donas , careciendo de 
salida superficial, van á esconderse por sumideros come los de 
Zafarraya, si bien más pequeños y en menor numero, sino que, 
dada la estructura cavernosa de las rocas adyacentes, se 
aum entarán grandemente en los conductos subterráneos con 
las que afluyan de toda la región comarcana.

Pues bien, debajo de toda esta zona, que hay que conside 
ra r  llega á las ruinas de Periana y del cortijo de Guaro, es 
donde acumulados los gases y el vapor de agua que se eleva
ron á una alta  tem peratura, tuvo su origen el terrem oto, que 
se extendió principalmente hacia el E., ISE. y S., produciendo 
sus más terribles efectos y ocasionándolos relativam ente me
nores hacia los otros rumbos.

Puede causar extrañeza á algunas personas esta desigual
dad en la propagación de las ondas seísmicas; pero tiene expli
cación dada por observadores de otros países y que encuentra 
confirmación plena en el caso ¿actual. Es cosa sabida que las 
conmociones terrestres se propagan con mucha más facilidad 
en una masa más ó menos elástica que en otra, llena de oque 
dades y hendiduras. Pues bien: ya sabemos que hacia el N, dpi 
radiante se encuentra la cordillera caliza d é la  sierra do aoja, 
poco á propósito para la trasm isión de las <mdasj¡seísn:ic&s. 
m ientras que al S. y al SE. del mismo foco, y pasados los din 
vienes del valle de Zafarraya y de Donas, se encuentran i as r i
cas laurentinas y cambrianas sobre las que descansan los tú
rrenos terciarios oligoceno, mioceno y pliocono, formaciones 
mucho más aptas para la trasm isión de los sacudimientos 
producidos eri ios bordes de las líneas de fractura.

La- Comisión, que al llegar á Zafarraya había ya visitado 
los imponentes destrozos de Alhama, los pueblos arruinados 
de Sania Cruz de Alhama, Arenas del Rey, Fornes, Jayena y 
Albuñuelas, el ánimo aun contristado por tan tas ruinas y por 
tan  numerosas víctimas sepultadas en sus escombros, no tuvo 
reparo en señalar como origen ó punto de partida de tantos 
desastres aquellos antros donde mansamente van á caer las 
aguas'do los contornos.

Para formar este juicio, la Comisión partía de las teorías 
modernas fundadas en ios constantes trabajos y observaciones 
de los físicos y geólogos, principalmente italianos, por ser la 
Península ita liana donde hace ya tiempo que muchos sabios se 
dedican con ahinco á los estudios endodinámicos, para lo que 
ha contribuido la frecuencia de los terrem otos en el país, y ha 
tenido la satisfacción de ver confirmadas sus ideas, leyendo 
con posterioridad á su llegada á Andalucía, en un folleto que 
le ha remitido directamente el eminente Profesor Rossi, entre 
otras frases las siguientes, que no se traducen para que apa
rezcan en su verdadero valor:

«Da ultimo in una sola parola, la circo!azione sdttcrranes, 
delle acque é considérala come uno dei futtori di primo ordine 
nelF incessante lavoro della attiv iiá  interna del globo.»

Y más adelante:

«Pío ricordato poco sopra, il dato que la moderna- geología 
giustám ente considera la eircolazione sotterranea delle acque 
come une.de fattori principalissimi delT interno lavoro dina-
m o-tellurieo » un primo colpa d’occhio proporzion&io
alie poche cognizioni che ahbiamo íinora en sifía tta m ateria 
ci addita i centri sismici piú noti dTtalia ó nel cuore dei baci- 
ni idrograñci ó nei luoghi dove é piú evidente r&ssorbimento 

■ ossia il nascondersi sotierra delle acque superficial!.»

Asignado de este modo el origen del movimiento, exami
nemos ahora algunas de sus circunstancias principales.

VIII

PROFUNDIDAD ó  VERDADERO FOCO INICIAL LEU TERREMOTO

Dan gran im portancia los geólogos al‘ problema de locali
zar un terrem oto y-proponen dos medios do resolverlo: el que 
se funda en la observación de la hora en que ocurrió el primer 
sacudimiento en diferentes lugares, empleado por Seebach en 
Alemania, y el otro de que se sirvió Mallet para calcular la 
profundidad á que se hallaba el foco verdadero del temblor do 
tie rra  ocurrido - en la Calabria el año de 1857, que tenía por 
base la observación de- las grietas del terreno. Nada dirá la 
Comisión acerca- del primero, pues ya, ha manifestado que ño 
pudiéndose confiar en la hora que marcan los observadores, no 
hay posibilidad de cálculo alguno que dé ni aproximada- ni re
motamente el punto, en que suponen todavía muchos geólogos 
que se ha efectuado el choque debido ¿ la acción plutonios, ó 
simplemente dinámica, producida por la contracción de la cor
teza terrestre.

En cuanto al sistema fundado en la observación de las 
grietas del terreno, los autores reconocen que está sujeto á 
grandes errores, porque hay que partir áel supuesto de que las 
quiebras se han abierto en. un suelo’ homogéneo, y que son 
siempre perpendiculares á la dirección del movimiento vibra
torio^ cosas ambas que no ocurren en la práctica; y lo incierto 
de los resultados que con este sistema se obtienen lo demues
tra  ei hecho mismo de haberse fijado como sitio de donde par
tían  las sacudidas en uño de los terrem otos mejor estudiados, 
el de 1857 en la .Calabria* una profundidad variable entre 5 y 

•lo ^k ilóm etros. •
Coa respecto al cas© presente, si la profundidad hubiera de 

fijarse porcia inclinación de las grietas resu ltaría bastante 
somera, porque si bien había suma dificultad en determ inar la 
inclinación de las quiebras en una distancia vertical suficien
te para obtener algo aproximado á la verdad, pues se.observaron 
cuando eran ya sumamente estrechas, algunas perm itieron cer
ciorarse de que descendían vertical mente á gran profundidad, 
dado el ruido que producían las piedras cu ellas lanzadas. .

Mas si se tiene -en cuenta también la aparición de m anan tia
les term ales en Izbor, La Malá y cerca de los baños de Alhama, 
estos últimos á 50 grados centígrados, y la circunstancia de que 
si bien las cavernas y fallas de la. caliza ti tónica deben de ser 
ei asiento principal del agente- motor; como casi to la s  las 

aiebras observadas en la falda S. O. de la- Sierra Tejada, de 
onde so ha visto salir nieblas ó vapor de agua coa desarrollo 

de luz eléctrica, están abiertas en el terreno estrato-cristalino, 
esto parece probar que la profundidad en que comenzó el tem 
blor de tierra  puede llegar, á cuatro kilómetros; d is tan c ía la  
menor que se ha señalado hasta ahora para esta clase de fenó
menos.

Por o tra parte, ya lia manifestado la Comisión cuál es la 
teoría coíi que se explica los fenómenos seísmicos, y con arro

lo á ella, los canales por donde circulan el agua y los gases que 
o term inan el terremoto, deben hallarse á niveles muy di ver

sos y partir la explosión de diferentes profundidades i * no 
tiempo: explicándose así los ruidos semejen tos á u  n 
trueno prolongado ó descarga de artillería que se siei t » 
del sacudimiento.

IX
VELOCIDAD E N  L A  TRASM ISIÓ N DEL M OVIM IENTO

No quiere llevar la Comisión su cxcopticisino hasta el punto 
de afirmar que sean inexactos ios datos que presentan los a u 
tores señalando con precisión la velocidad de terrem otos, 
como los de Lisboa en 1755, la Calabria en 1857, ei del Perú 
en 1868 y otros observados antes de la invención de los seismó
grafos automáticos, porque es posible que los que recogieron 
los datos hubieran tenido la fortuna de tropezar con observa
dores serenos provistos de excelentes cronómetros; lo que no 
vacila en decir es que- para calcular la velocidad de los te rre 
motos ocurridos desde la noche del 25 de Diciembre de 1881 
sería preciso conocer ia hora ex-cta en que se siente un tem 
blor en dos ó más puntos á la vez, y ya se ha visto que aun re
uniendo todos ios ciatos sum inistrados por las Autoridades lo
cales, á quienes se pidieron de oficio, por las muchas personas 
á quienes por sí mismos han interrogado los i rmividuos de la 
Comisión en los lugares que lian visitado, así como los que 
han publicado gran número de periódicos, y aun los observados 
por sus individuos, no ha sido posible fijar dicha hora con la 
exactitud indispensable ni en un so o punto; por consiguiente 
no es-dable señalar la velocidad del movimiento sin exponerse 
á errores que iforí.ui mo: iv*.* e Indar do la s  afirmaciones <pm 
aceres d e  otros p cu. ceñare:-, re hagun en este informe. t • • r • ■ 
eos ■ enríe ni hubíes n existido cu  M&dr'A Cádiz, Málaga, ( - ■
nade, Almona, M v\.-y •. 6 Carme; n a  y A- vente, obsérvate o os 
seism.oiógicos coum ms que L= y estable.- Tos en Roma, R ■ *
di Papa, yápoios, Aoseuherh Ve necia, Cútanla y oíros puu.es 
hasta 28 que, convenientemente ligados por el telégrafo, cuenta 
Italia entre los dos últimos lugares citados, distantes entro sí 
unos 800 kilómetros.

X
DURACIÓ N DEL TERR EM O TO  —  N A T U R A L E Z A  DE LO S -MOVIMIENTOS  

QUE LO H A N  PRODUCIDO — R E PE T IC IÓ N  DEL FENÓM ENO

Por más que un terrem oto no sea sino el sacudimiento del 
suelo de una comarca por las fuerzas endógenas, hay una di
ferencia- inmensa entre las lugaces oscilaciones que sólo duran 
una fracción do segundo y la terrible trepidación seguida de 
ondulaciones, casi sin intervalos, que persiste á veces más de 
medio m inuto, en cuyo tiempo es capaz de arrasar las ciuda
des más bien construidas y conmover las montañas más sóli
das. Una y otra clase de movimiento, con todas las gradacio
nes de iiiíenskkd, con todas las variedades de forma, se han 
observado en la serie de sacudidas que desde el 2o de Diciem
bre, ó tal vez entes, vienen agitando el cuelo de la Península 
r sobre todo el de las desdichadas provincias dé Granada y 
fíáíaga. .

Como todos los problemas seísmicos en que hay que apre
ciar el tiempo mediante la simple observación dei que ha sido 
sorprendido por los efectos del terremoto, es muy difícil de- 
termfo r I i n xfoon do las sacudidas, sobre todo*de aquéllas 
tan fdCi A o  j ’o la  que- se sintió el 2o de Diciembre á las nue
ve de ia 2 .

No hay que hablar de les lugares donde, como en Aranas 
del Rey, Albuñuelas ó Santa Cruz de Alhama, lian quedado 
las poblaciones completa é instantáneam ente arruinadas, por
que es natural que nadie haya podido entretenerse en obser
var con el reloj en la mano la duración dei Sacudimiento, cuan
do por todas partes debían llegará sus oídos los ay es y lam en
tos do los hijos, parientes ó amigos que sepultados entre los 
escombros pedían auxilio á los que habían logrado sal varse de 
la catástrofe; pero aun los mismos que, haciéndose fuertes y 
sobreponiéndose á. la sorpresa, hayan apelado á algún medio 
de graduar el tiempo que han experimentado los efectos del 
sacudimiento,han padecido indudablemente grandes errores, 
ya porque en circunstancias semejantes ¿os segundos parecen 
interminables, ya porque no todos aprecian igualmente ei fenó
meno, pues hay quien .cuerda le duración del terremoto desde 
que empieza á sentirse el ruido hasta que term ina la últim a 
de las sacudidas, si como suele suceder hay varias apenas se
paradas por brevísimos intervalos. P er eso m ientras el Gober
nador de Málaga telegrafiaba al Gobierno que el terremoto ha
bía durado 4 segundos, los periódicos daban cuenta detallada 
dei suceso asignando! 10 segundos de duración; en Alhama y 
Granada han creído algunos que el sacudimiento habla sido 
de 14 á 15 segundos, cuando en Periana afirman que sólo íué 
de 3; 2 en Dúrcai; ¿e 3 4 4 en Madrid; de 4 en Ferrforoia 
y Jaén; de 4 á 6 en Ciudad Real; de 7 á 8 en Casería; de 8 en 
Huelva; de 10 á 12 en Alheño! y Montefrío; 12 en Almuñécar; 
14 en Oácín; 15 en Guadix; de 15 á 18 en Lanjaron; de 15 á 18 
en Montejíc&r; cíe 16 á 20 en Motril; cíe 18 á 20 en Baza; 2ü en 
Sevilla y Laroles; 30 en Ante-quera; 35 en Mecina Bombar ron ; 
40 en Nígüelas y hasta 60 en t  adiar, donde se calculó d  tiem 
po, dicen, por la distancia que recorrieron varias personas des
de que se inició el movimiento hasta que terminó.

Anotan se todos estos guarismos para quo se vea la dificul
tad de fijar de una manera positiva la duración dei primer sa
cudimiento ocurrido el 25 de Diciembre: cúmplele, sin embargo, 
á ia Comisión manifestar que de sus prolijas investigaciones, 
de sus cálculos basados eu el d.cho y en la expresión gráfica 
do los que más cerca del foco ó radiante experimentaron sus 
efectos, ha adquirido la convicción de que la prim era sacudida 
no pudo durar más de cuatro segundos; si bien debe tenerse 
en cuenta que á esta siguieron varias, cuyo número es también 
muy diixcil de fijar por lo contradictorio de las noticias; pu~ 
diendo sólo asegurarse que la primera no fué única, que con
secutivamente se sintieron varias, dos ó tres de ellas con un 
brevísimo, intervalo, y las demás eu diferentes horas de la 
noche hasta las 2 h 20' de a madrugada que se sintió ia últim a.

En puntos lejanos como Madrid, Segovia, Cáeeres, Maguer 
y Jerez no se sintió más que una sacudida; 2 en oíros monos 
distantes como Ciudad Real. Cabra, Colmenar y Baza; 3 en 
Córdoba, San Fernando (Cádiz), Sevilla, Bérchules, Gójar, 
A tarle y otros pueblos de las provincias de Granada y Málaga;
5 en Loja, Montefrío y Q,neniar; 7 en S&ntafé, !úelegís, M ur
d ías, "Ventas de Zafarraya, Chimeneas, Nigüoias, Bayácar, Cá- 
ja r  y Motril; creen recordar que fueron de 8 á íQ en la Estación 
del ferrocarril de Granada, en Pinos del Valle, Armillu, Car ata li
nas y Sopor tú jar; de 10 á 15 eu Granada, el Almendral, Cacín 
y Turro, Fornes, Cañar, Cijucla, Chauehina, Gabia grande y 
Salobreña; de 18 á 20 en Arenas del Rby, Ventas de Huelma, 
Chite y Talará; 21 fijaron en Santa Cruz de Alháma; y 
en Já ta r aseguró una respetabilísima ó ilustrada persona, á 
dos dé los individuo.: de la Comisión, que había contado has
ta. 110 durante toda la noche de! 25 al 26 de Diciembre. Sin 
embargo, la mayor parte de ios lugares donde se han sufrido 
los efectos de los terremotos, entre ellos Alham a, Albuñin las, 
Periana, Cortijo de Guaro, Baños de Vilo, y Vélez Málaga se 
han limitado á decirnos que habían experimentado muchos ó 
ta rio s  sacudimientos.

La verdad es que, con más ó menos frecuencia, desdo el 25 
de Diciembre hasta la fecha en que estos renglones se escriben 
(24 de Febrero), ya  en unos ya en otros puntos, unas veces casi 
insensibles para la mayoría de las gentes, perceptibles o tras 

I para todos, casi no pasa día en que no se señalen; notándose

t como los más fuertes, después dei primero que se sintió el 25 
\ de Diciembre, otro qne ocurrió á las dos de la madrugada del 
i 26, es decir en aquella misma aciaga noche, y los sentidos o*
; 80 de Diciembre y el 5 de Enero de 1885, ó sea á los 14 días (i).

Guando la Comisión redacte la Memoria definitiva, en que 
dé cuenta desaliada de sus trabajos^ es de esperar que hayan 
terminado completamente las sacudidas, y, reuniendo todos los 
antecedentes que posea, dará la lista completa, de los sacudi
mientos observados, no sólo en la Región objeto de bu estudio, 
sino en las demás *..e que tenga noticia (2).

Este es el lugar de consignar un hecho muy im portante 
que por una parte completa io que acerca del principio y du 
ración de i terremoto se ha consignado, y por o tra no sólo con
firma una ley anteriormente observada por los geólogos, sino 
que viene á sum inistrar una prueba más del fundamento con 
que se espera, que los modernos trabajos acerca de !a seismolo - 

, gia, y sobre todo la micreseismografía, contribuyan eficaz- 
j mente á prever la posibilidad de que 'en un lugar dado pueda 

estallar una borrasca seísmica, un terremoto.
Fe ha dicho y repetido con insistencia que rara  vez ocurre 

que la primer sacudida sea la más fuerte de la serie, y que 
positivamente no es nunca la última. Pues bien, á pesar de la 
creencia casi general de que el terrem oto de 25 de Diciembre 
fo • * /  uñero, las noúci.m :u!qu ricfos cu no i > * i
un- -*e que dicha sacii !. ú, . oree*.:»/. de
1 • • ’5 y 2 i. En osos ció-•- dúnto, fio ’ •

. /. ■ c (y io-refiere el i • rn -u-u tico  ó: e
: un x <• < ;jando en el caí- ce vió movv 1 v

re.ao ¿ iu comunicó á. un parióme, ¿muque con cierto reemo por 
t emor  de que* te burlaran do él. uaná a do i o por loco. No sólo 
se 1c hizo conocer este hecho á la Comisión cuando estuvo en* 
Ventas do Zafarraya, por las Autoridades locales de este pue
blo, sino que al visitar á Colmenar 1 1 aseguraron que había 
allí quien pretendía que ei día 24, había sentido un ligero tem 
blor a la una de la noche.

En vista do esto no considera improbable la noticia que se 
le dio en Adkama de que se habían sentido oscilaciones casF 
imperceptibles antes del 25 de Diciembre, y que alguno afir
maba que la primera que notó fué ei 47 por la mañana, a tr i
buyendo el ruido y movimiento de cristales que produjo, á otra 
causa,.por que no 1c pasó por la imaginación cuál fuera la ver
dadera.

Tuvo, pues, el terrem oto del 25 sus precursores infinita
mente más ligeros, como suele suceder y es natu ra l que suce
da si, como parece, es la más aceptable la teoría de los lisíeos 
italianos.

Ha dicho la Comisión que en el terremoto del 2o de Di
ciembre se han sentido los movimientos que principalm ente’ 
constituyen el fenómeno con tocias las gradaciones de inten
sidad, con todas las variedades de forma que lia solido pre
sentar en cuantos- se han descrito; y en efect®, cuando se es
criba la Memoria definitiva, se consignarán en ella la m ultitud 
de casos que lo prueban y los hechos euriosímos a que han 
dado lugar: en la necesidad de abreviar el presente relato, nos 
lim itaremos á señalar algunos que bastan á probar nuestro 
aserto.

Sabido es que han creído reconocerse y se admiten en los 
terrem otos tres especies de sacudimientos: les horiz-Q-uiaUs, 
que producen las oscilaciones; los verticales, que dan rugar á 
lo que, por no tener otro nombre, se llame, trepidación y los 
italianos movimiento smultorio; y por último los ondulatorios, 
que, á semejanza de los que ocasiona la mar algo a g i t a d p u e 
den dar origen á efectos combinados de la oscilación y la tre 
pidación, produciendo el efecto do un movimiento giratorio.

No se han sentido sino movimientos horizontales ú oscila
torios en todos aquellos lugares que se hallan fuera de la zona 
de acción donde^ ha descargado la borrasca seísmica; es decir 
donde la conmoción producida por ésta se ha trasm itido late- 
raím em e por ia vibración de las partos constituyentes del t erre
no; por ejemplo, Jerez, Sevilla, Cáeeres, Madrid, Scgovic, Va
lencia, Alicante, 'Almería y muchas poblaciones do las mismas 
provincias de álaga y Granada, como Es tapona, Arel} i dona, 
Antequera, Montefrío, Guadix, Baza, Bérchules y Qrgivc. 
Los sacudimientos veriléales son propios de los lugares "bajo 
cuyo suelo ha estallado la borrasca; así es que todas las rela
ciones esF-n contextes en que el primer movimiento del 25 em
pezó por un sacudimiento vertical, seguido de dos ó más fuer
tes oscilaciones separadas por brevísimos intervalos, en todas 
las poblaciones que han quedado reducidas á escombros, y aun 
en aquellas que por circunstancias especiales han sufrido rela
tivamente poco., pero que se lia l iaban dentro de la que pode
mos llamar zona do acción directa, figurando, por supuesto, 
entre las primeras, Zaforraya, Ventas de Zafarraya, Periaríéq 
Oaucín y Canillas de Aceituno.

En algunas poblaciones gravemente dañadas, como Alha
ma, Arenas del lie y, Güevcjnr etc., pueden no haberse sentido 
sacudimientos verticales porque las ru inas se deben en gran 
parte á la natural ésa del suelo, á la topografía y a las condi
ciones de edificación; m ieniras que en o tras que han sufrido re 
lativamente poco, como Málaga y Colmenar, se asegura que ha 
habido sacudimiento vertical y no hay razón para negarle, 
porque como se ha, dicho puede resultar del ondulatorio.

Que han existido los efectos que suelo producir éste, es 
decir los de un movimiento giratorio, es innegable, como Jo 
prueba el monumento elevado á la memoria del General T orri- 
jos en la plaza de Riego de Málaga, en que una de las ¡pie
dras, casi prismáticas., que forman el obelisco, se ha separado 
visiblemente algunos grados de la,posición que ocupaba; y en 
Alhama se observa también que' ha girado el remate de la 
fuente principal del pueblo. Sir R. Mallet do Ja explicación 
de estos efectos giratorios sin necesidad de recurrir á un sa
cudimiento ondulatorio; le basta un cambio de velocidad en la 
onda seísmica per ei solo hecho de cam biarla  naturaleza d'el 
suelo. En el caso do Málaga- puede explicarse y explicaremos 
el hecho sin acudir siquiera-á este cambio, que no siempre tie 
ne lugar: por ahora, se- lim ita la Comisión a con signar5 el caso 
para dem ostrar que, si realmente existiera el movimiento on
dulatorio ó vertiginoso, lo hubo en el terrem oto del 25 de Di
ciembre. Otro hecho curioso se ha atribuido también á un sa
cudimiento giratorio: las campanas ele la  iglesia de Arenas dé i 
Rey, que eran uno, mayor que otro, se encontraron caídas en 
una posición inversa a la qué tem'áo antes del terrem oto, m  
decir la pequeña del lado donde estaba la grande y ésta, por 
el contrario, del lacho que ocupaba Ja pequeña: basta recortá i\

,  ----------

(I) E i ' 27 dé Febrero á' las ST d é la  mañana, se sin fió el más 
fuerte de los sacudimientos observados después <?e! $5 do .Diciembre, 
hallándose dos individuos de la Comisión levantando el plano del 
hundimiento del cortijo de Guaro.

(•2) A la bondad del Ingeniero de la Sociedad constructora de íás 
obras del puerto de Málaga, Sr. Mario Joña, debe la Comisión poder 
agregar á esto informe un estado de los terremotos observados desde 
el 5o de Diciembre hasta el 0 de Marzo, la mayor parte de ellos con 
el auxilio de dos seismógrafos montados, en. las oficinas de la Sociedad. 
H1 cuadro se ha completado con otras observaciones comunicada•> por 
los PP. Jesuítas del Cofegio estobleekío en el pueblo del Palo, cerra 
de Málaga, y por uno. de'los Profesores de! mstitmo provincial de d i-  
ofea ciudad.



938 30 Marzo 1885 Gaceta de Madrid.=Núm. 89

sin embargo, que hubo dos oscilaciones para comprender que 
sin sacudimiento giratorio pudo tener lugar el cambio, con 
solo adm itir que en la primera oscilación fué lanzada una 
campano, en una dirección y la otra, en La contraria á la si
guiente oscilación.

Como ejemplo de la •violencia de los sacudimientos vertica
les en algunos puntos, citaremos el hecho ocurrido en Zafar raya 
de habersido arrancada una pared entera fuera de los cimien
tos que quedaron completamente limpios, á pesar de que tenían 
40 centímetros de profundidad.

XI
F e n ó m e n o s  q u e  h a n  p r e c e d i d o , a c o m p a ñ a d o  y  s e g u i d o  a l  t e 
r r e m o t o .— C a m b i o  EN E L  RÉ GIM EN DE L A S  A G U A S . — -FENÓM ENOS  
b i o l ó g i c o s .— P e r t u r b a c i ó n  ,e n  l o s  a p a r a t o s  m a g n é t i c o s .—  

D e p r e s i ó n  b a u ü m k t r i  a  .

El est udio cada ves más inteligente y minucioso de ios tem 
blores de tie rra  ha puesto fuera de duda que hay una serie de 
fenómenos que no son, como se ha creído durante algún tiem
po, accidentales ó debidos á una mera coincidencia, sino que 
necesariamente tienen que presentarse cuando ocurre un te
rremoto, porque se relacionan unos con i&s causas que lo ori
ginan y otros son consecuencia inmediata ¿el fenómeno' p rin
cipal.

Para estudiar dichos fenómenos seden  los autores d iv idir
los en tres grupos: precursores, concomitan íes y consecutivos, 
y la Comisión lo hará asi en la Memoria definitiva-, para quo 
aparezca menos confusa su enumeración, siendo como son, 
muchos; pero no porque esté en realidad bien marcada la 
separación,, pues hay algunos que no se sabe con certeza si 
preceden ó acompañan al sacudimiento, y otros se observan 
antes, después y  en el acto rabio o de sentirse éste.

Aun cuando no fucia m R v - por haber logrado demostrar 
la'íntima relación que Rere \ * os estos fenómenos unos con 
©tros y con el r < tcniblot pfenicn^ nicho, la
teoría seísmica que Loy auqvn  1 os taaai.os o í  upe cía el pri
mer lugar entre las *f nao qm ' ' tíos vía tace al piincipio 
áe este informe.

El cambio en el régimen de las aguas, s*u turbiedad, el 
aumento ó disminución de su caudals la alteración de ia tem
peratura y hasta de la composición, son hechos que acompañan 
y  siguen dios terremotos; pero asimismo suelen precederlos y 
deben por tanto ocupar un lugar entre los fenómenos precur
sores. Ahora bien; ¿ cómo los explican los partidarios de 3a 
teoría de Dana, Boussingault ó de Per rey? Para ellos son suce
sos accidentales que en determinados casos pueden atribu ir
se á la dislocación del suelo, y por consiguiente al quebranta
miento de las rocas por donde corrían las aguas; pero, tenien
do que ser siempre consecuencia del terrem oto, quedan sin ex
plicación cuando preceden á los sacudí mié ritos. Por el contra
rio, según la manera de ver de la Comisión, desde que Loren- 
zini comprobó en Porreta la constancia del hecho, el cambio 
en el régimen de las aguas constituye uno de los más impor
tan tes y necesarios, por decirlo así, del cual puede sacar gran 
partido la meteorología endógena para precaverse de los de
sastrosos efectos de los terremotos.

Son muy numerosos ios ejemplos que podrían presentarse 
en este informe de alteraciones ocasionadas en el régimen de 
las aguas por los terremotos que comenzaron el £5 de Diciem
bre, y oportunamente se consignarán todos los que conocemos, 
haciendo la debida distinción entre ellos y dando pormeno
res que perm itirán juzgar de la m agnitud del fenómeno y de 
las causas que le han dado origen; porque insistimos en m a
nifestar que á la m archa de las aguas subterráneas, y sobre 
todo de las que con extraordinaria abundancia penetran por ' 
los sumideros de Zafa rr  ay a, de las Dones y dem.áe de aquella 
región, se debe principalmente ia borrasca seísmica que estalló 
el £5 de Diciembre.

En el presente informe se lim itará la Comisión a citar a l
gunos casos para probar no sólo que el hecho ha tenido lugar, 
.sino que es de carácter general y que im parta mucho tomarlo 
en cuenta al estudiar las causas que dan ¿rigen á los terrem o
tos y buscar los medios de precaverse áe olios ó ¿o am inorar 
las car secuencias de sus desastrosos efectos.

E a ios terrem otos últim os m  ha presentado toda la serie de 
je riu rb  aciones que en «ej régimen de las agües ha solido obser
varse en otras ec Acres.

Ha sabido el mam de los pozos en diferentes lugares, come 
en Santafé, en A "midas, en Fice .na, en Pul lanas, en Yélez 
Málaga, en un cotí pío de Atarfe donde llegó á tener ■% metros 
sebre ru nivel or' nomo, y en CúUar Baza donde saltó fuera, 
del pozo.

Aumentó el cauca1 de i as fuentes y manantiales en Chite y 
Talará, Arehí don o ei i garinej o, Cij uela-, F uevte Vaqueros, Sa
lobreña, Granada J1 Era y Melegís; m ientras que se secó, dismfe 
auyó órSe suspendió m  Partvparieira, Pinos del YaHe, Benalau- 
ría, Arenas, J ayer a C arahunas, Isnalloz, Sopor lujar y Alba
nia; habiendo psaUi pado de ios dos fenómenos* es decir quo 
aparecieron y aume^myon unos manantiales m ientras desapa
recían ó disminuían- mros, en los pueblos de Cañar, Já ta r, Santa 
Cruz de Alhama y ó ntas de Za tarraya, en tanto que Pinos del 
Valle, Arenas, Já tar y Alhama misma meron reaparecer las 
aguas que creyeron perdidas.

Enturbiáronse las *guas de los pozos, lacates y m anantia
les de Periana, Cam dos, Málaga, el Almendral, Laja, el Pa~ 
dul, Ventas de Za E n  aya, Pamp&neira, Y¿!ez de Benaurlalla, 
Canillas de Albaida, Archidona, Algarinejo^ Bayucas, Iznalloz, 
Motril, Sopor tú jar, Purullena y Zujar, permaneciendo más ó 
menos tiempo en este estado.

Júo ocurrido en las fuentes se notó turró m algunos ríos 
y  arroyos, cuyas aguas quedaron momentánear ~ m i ' cortadas, 
detenidas ó corriendo fuera de m. cauce uamm * i Alhama, 
Crüevéjar, Lachar y Me ciña Alfahar,

En Córdoba y Mollina se dice que m  observaron hervideros 
en los posos, lo cual puede no ser sino efecto de que brotó un 
m anantial frío en el fondo de ellos. Es posible que haya tam 
bién exageración en el hecho citado1 en ios datos oficiales que te
memos de Fornes respecto á una fuente, templada de ordinario, 
fu e  jileen abrasaba ía mano después del terrem oto, y  que des
pedía olor á ajos y huevos podridos, que antes no tenía; pero 
lo que sí es cierto es que en el cortijo de los Alamos de Santa 
Cruz de Alhama aparecieron el 85 de Diciembre aguas terina- 
le;: que luego desaparecieron para presentarse á ios tres días, 
m m o  á ©00 metros al S. de los Baños de Alhama, formando 
•¡ana abundantísim a fuente de agua term al, ligeramente sulfu
rosa, que cuando la examinó la Comisión, un mes después, no 
¿aba menos de 5 metros cúbicos por minuto y cuya tempera
tu ra  era de 50 grados centígrados: esto sin influir en el caudal 
áe las antiguas termas, que también aumentó, adquiriendo un 

ligero olor é, hidrógeno sulfurado que nunca se le había ad
vertido. t J

Asimismo han tenido aumento las ya conocidas aguas m i
nerales de la Malá, donde según parece son nuevos algunos de 
los veneros que allí surgen; y otro manantial* no tan caliente 
«orno los de Alhama, pues sólo marcó el termómetro 85 grados

centígrados, comenzó á correr el 85 de Diciembre, y siguió en 
aumento hasta llegar á un caudal de un metro cúbico por m i
nuto un mes después de haber surgido en el barranco de la 
Cueva, al SO. de Izbor.

Igualmente templadas, pues sólo marcan 81 grados centí
grados, son las aguas sulfurosas de les baños de Vilo, en la ju 
risdicción de Periana, cuyo caudal y riqueza en hidrógeno sul
furado aum entaron notablemente con el terrem oto del 85 de 
Diciembre,

No menos dignos de mención son los surtidores de agua 
cargada rio finísima arena silícea que brotaron en una haza de 
las Albuñuelas y que al cesar de correr, muy poco después, de
jaron sobre ia tierra  vegetal pequeñísimos montones de arena 
blanca, como si hubieran empezado á iniciarse moyas seme
jantes á las de Jorullo, pero verdaderamente microscópicas 
Esta arena, la qu.; dejó otro m anantía1 á un nivel un poco más 
bajo, y la que en mayor cantidad, pero enteramente igual, salió 
por el surtidor del baño fuerte de Alhama, á 86 kilómetros de 
distancia y con un desnivel de pocos metros, manifiesta clara
mente el origen de ese sedimento.

La Comisión, en efecto, se lo explica diciendo que la parte 
insoluble de las rocas en que están abiertos los canales y ca
vernas de las sierras de Loja, de Alhama y demás de aquella 
comarca, por los cuales circulan las aguas que van corroyéndo
los, se depositaba en el fondo mientras las aguas corrían tran 
quilas con la presión ordinaria; pero aumentándose ésta, por 
íes causas que han originado el terremoto, han arrastrado 
cuanto había en las cavidades y lo han lanzado fuera, unas 
veces en forma de agua turbia y sedimento por los m anantia
les, otr es en el de verdaderas moyas por agujeros que ha abierto 
3a presión misma.

Este sería el lugar de hablar de uno ele los ejemplos más 
notables de los desastrosos efectos del terrem oto de la noche 
del 85 de Diciembre, el hundimiento del cortijo de Guaro, si 
no le reserváramos otro para que, reunido con los resbalamien
tos de Güevéjar y de los terrenos que constituyen las inme- 
diacióxioó do Murchas y Albuñuelas, así como con ios despren
dimientos de ios tajos de Alhama. forme en su conjunto el 
cuadro de los daños que puede causar la acción del agua sobre 
ciertas clases de terrenos y la necesidad de alejar siempre las 
poblaciones de tan terrible enemigo, sobre todo en las comar
cas sujetas á la- acción de los terremotos.

De los fenómenos que, como la alteración en el régimen de 
las aguas, pueden figurar entre ios precursores de los terrem o
tos ss hallan los biológicos, ó sea la*impresión que experimen
tan  las personas y animales. Que esto sea debido al tempera
mento nervioso del individuo sobre el cual ejerce su acción el 
dfetado eléctrico de la atmósfera ó del suelo; que sea efecto de 
una sensibilidad exquisita el que ciertos animales, y aun per
sonas, perciban ruidos ó movimientos, olores ó gases que no 
sienten otros, como parece darlo á entender la identidad de los 
síntomas que presentan unos antes y yñros después de hacerse 
perceptibles los sacudimientos; de positivo nada se sabe; pero 
lo cierto es que desde tiempo inmemorial se ha reconocido la 
influencia de los terrem otos en ios animales y la posibilidad 
de que esta influencia se haga sentir en ellos mucho tiempo 
antes de que la generalidad se dé cuenta del hecho. Ya nuestro 
ilustre compañero D. Casiano de Prado lo consignó de una ma
nera que no deja lugar á duda en su informe acerca de los te
rremotos de Almería en 1863; pero si alguna hubiera podido 
subsistir, quedaría completamente desvanecida con la lectura 
de la m ultitud de contestaciones á los interrogatorios que te
nemos á la vista y con la impresión que en nosotros ha causa
do la relación del fenómeno por los mismos que lo han experi
mentado.

En la imposibilidad de referir aquí todos los casos de que 
tenemos noticia, porque sería interminable y poco variado, 
diremos que, a pesar ele escribir este informe cuando no he
mos acabado de recorrer el territorio  en que se ha hecho sen
tir  el terremoto., y á pesar de no habar recibido aún contesta
dos la mitad de los interrogatorios que oficialmente hemos re
partido, consta que en más de 50 pueblos se han manifestado 
fenómenos biológicos en las personas y que son cerca de 80 los 
casos de animales que han dado señales de haber presentido, si 
así puede decirse, el terremoto, entre ellos y principalmente 
las aves, el ganado caballar y los perros; habiendo*también 
ejemplos de gatos, cabras y otros animales.

Otro fenómeno que puede comprenderse entre los precur
sores de los temblores de tierra, porque se hace sensible á ve
ces antes del sacudimiento, es la perturbación en los aparates 
magnéticos y eléctricos; hecho notorio y de tan antiguo cono
cido, que en él se funda uno de los'seismómetros usados en el 
Japón para señalar los terremotos. Muy lejos de la Comisión 
está la idea de hacer esta cita como prueba de la constancia 
del fenómeno y de la posibilidad de utilizarla para prevenir 
los efectos de mi terrem oto; nó; su objeto es probar que los 
hechos de que va- á dar cuenta, ocurridos en Diciembre de 
1884, no sólo no son nuevos, sino que comprueban las obser
vaciones ya hechas y confirman la acertada dirección que han 
dado á sus trabajos los físicos italianos encargados del estu
dio seismológico de aquel país, basados en una, teoría eminen
temente racional,

El hecho que ha servido de fundamento ai antiguo seís
mo me tro japonéfe, que consistía en un imán al cual se adhería 
un peso <¿e hierro que caía sobre un platillo metálico al 
perder aquél su fuerza atractiva por la acción del terrem o
to, se ha reproducido en un pueblo do Granada: la ilu stra
da persona que contesta á nuestro interrogatorio desde A r
redilas nos refiere, con las reservas propias del hombre que 
sábelo que dice y teme que un hecho extraordinario pueda 
hacer dudar de la verdad ¿el resto de s u . relato, que un 
imán en forma de herradura* con que jugaba un muchacho, 
perdió la propiedad atractiva el día £5 de Diciembre, siendo 
infructuosas las-repetidas tentativas que se hicieron para ser
virse de él como antes, hasta que el 2 de Enero se notó que 
empezaba á atraer de nuevo las agujas.

Más positivo es lo que acerca de este particular aparece en 
el interrogatorio contestado por los telegrafistas de la E sta 
ción del Gobierno en el ferrocarril de Granada, D. Bernardino 
Morales y D. José de Gor. Dice así:

«El día 25 de Diciembre, unos tres cuartas de hora antes del 
primer terremoto, observé una declinación ©n 1 a brújula de este 
Gabinete telegráfico de $5 grados al Este. Creí que anunciaba 
alguna aurora boreal, torm enta ú otro fenómeno análogo, y no 
sospeché ía importancia que realmente tenía. Ignoro eí tiempo 
que duró la desviación. E l día £8 á las doce de la tarde notó mi 
compañero D. José'de Gor una desviación, dé o grados, también-al 
Este, y á las tres horas hubo una trepidación bastante sensible 
y de unos cinco segundos. Desde las cuatro de la tarde del m is
mo día £6 á las ocho de la mañana del 27 estuve constante
mente observando la aguja sin notar declinación y tampoco, 
hubo terremoto. El día 29 notó mi referido compañero una des
viación áe 9 grados* rectificada por mí á las ocho de la noche, y 
á las siete horas y veinte minutos de la misma hubo un tem 
blor bastante intenso* con ruido subterráneo y duración de sie
te -segundos'- Después abandoné mis observaciones por haber

notado terremotos, algunos fuertes, sin que la agujase desvia
ra del cero.»

El Jefe de la Estación telegráfica de Loja ha participado á 
la Comisión que desde que se inició el fenómeno se observaron 
grandes perturbaciones en la aguja magnética. De Fornes nos 
han asegurado que en el temblor del 25 osciló la aguja locamen
te y no se fijó hasta pasado algún tiempo; en Yélez Máf.ga se 
agitaba igualmente con violencia y á cortos intervalos, según se 
observó el 26; y es probable que como estas tendríamos otras 
muchas observaciones si la b rú ja la  no fuera un instrum ento 
casi desconocido en la mayor parte de los pueblos que han su
frido la acción de los terremotos.

En la ciudad de. San Fernando,, inmediata á Cádiz, adonde 
llegó el sacudimiento, pero no el ruido del terrem oto, porque 
debió de hallarse ya fuera de la acción de éste, las curvas que 
ñalan la m archa'de los aparatos magnéticos registradores, se- ' 
según el ilustrado Ingeniero do Montes Sil D. Salvador Cerón, 
nada de particular marcaron antes de la sacudida en las com
ponentes'’ de la fuerza magnética; pero en el momento de ella, se 
paró el movimiento del aparato de relojería, como también 
todos los relojes cuyas péndolas se movían de E. á O., n o p u -  
diendo por lo tanto registrase sus indicaciones subsiguientes.

Esto con respecto á los fenómenos magnéticos observados: 
en cuanto á los eléctricos, tan íntimam ente relacionados con 
ellos, basta hacerse cargo de los datos que se consignarán 
cuando se hable detenidamente de las perturbaciones atm osfé
ricas ocurridas, para comprender que las manifestaciones eléc
tricas fueron m uchas y muy grandes Solo del corto núme
ro de interrogatorios que tenemos recogidos resulta ya que 
hubo tempestad con relámpagos, truenos, rayos ó granizo en 
más de -40 pueblos, ó mejor dicho se consigna, el hecho en esos 
40, que probablemente habrá habido muchos que hayan dejado 
de consignarlo, bien porque no tuvieran el ánimo suficionte- 
mente sereno para fijarse en pormenores de esa na te raleza, 
bien porque creyeran suficiente hacer constar que hubo g ran 
des lluvias, nieves, vientos, etc.

Se .habla de una aurora boreal on el interrogatorio proce
dente del pueblo de Rubí te,- sin que podamos afirmar cue el 
hecho sea exacto; así como tampoco nos atrevemos -á decir 

ue sean fenómenos análogos el que señala un interroga torio 
e Granada, diciendo que hubo arreboles de color rojf. Ver oso 
ue abrazaban gran extensión y duraron mucho tiempo; otro 
que so refiere el Alcalde de Migúelas manifestando que du

rante el prim er terrem oto vió ilum inarse el campo con un 
resplandor rojizo que no eran relámpagos; y las lucos fos
fóricas que, a 3 metros del suelo, dice quo vió el Secre
tario del A yuntam iento de Fornes en el sitio nombrado P o rti
chuelos.

Por último, atribuye la Comisión á un desarrollo do elec
tricidad, producido por el vapor de agua al salir de las grietas, 
las nieblas luminosas á que so refieren algunos interrogato
rios, entre ellos ios procedentes de Marchas, Periana- y Zata
rraya, lugares que, como se sabe, fueron de los más castiga
dos por el terrem oto y estaban comprendidos' ó se hallaban 
muy próximos al radiante seísmico.

No se concibe, á la verdad, cómo lia podido negarse durante 
mucho tiempo la intim a relación que existe entre loi fenóme
nos seísmicos y las depresiones barométricas; pero sorprende 
aún más que haya todavía quien lo p-..nga en dada, • Según la 
teoría que acepta la Comisión es, por ei contrario, uno de los 
fenómenos precursores más constantes que existe; tanto que 
sin vacilar puede asegurarse a prioH  que casi siempre donde 
quiera que haya tenido lugar un terrem oto ha habido una de
presión bar om ética en el punto de máxima acción, do.Me las 
grietas y otros fenómenos pseudo-voIcónicos acusan una ver
dadera erupción de gases, de vapores ó de agua. Es n a tu ra ;, en 
efecto, que hallándose enlazada la meteorología endógena con 
la atmosférica; existiendo comunicado a, corno evidentemente 
existe, entre las aguas y los gases da la superficie de la tierra  
con les que circulan por las grietas y cavernas subterráneas, 
las alteracciones de la presión atmosférica no pueden menos de 
ejercer una acción más ó menos directa sobro los ílúidos sub
terráneos; y éstos, obedeciendo á la presión quo les Imce circu
lar en las entrañas de la tierra tiendan & salir buscando el 
equilibrio cuando disminuya el peso do la atmósfera. Esto, que 
reconoce la teoría y constituye una parto im portantísim a del 
sistema que heñios aceptado"lo dem uestran los hechos obser
vados durante el terrem oto que tuvo lugar el 25 de Diciembre.

Si se exceptúan dos interrogatorios precedentes de los pue
blos de Castril y de Alia-car, todos cuantos nos lian comunicado 
noticias relativas al barómetro acusan una baja más ó menos 
considerable en la columna do mercurio; y  si se tiene en cuen
ta  que el primero de dichos pueblos se halla en el lím ite N. E. 
de la provincia de Granada y que la indicación de Alinear se 
halla contradicha por las referentes á pueblos inmediatos,como 
son las de la capital, Ai-mulas y las Gabias Chica y Grande* 

uedo ©segurarse que la presión barom étrica tuvo ur¿ notable 
escenso en las dos provincias de Granada y Málaga, que se 

extendió á las de Córdoba, Ciudad Real, Gáceres,’ 8©villa y 
Cádiz.

Consta, en efecto, que en la ciudad de San Fernando el ba
rómetro inició su bajada desde las diez de la mañana del 25 de 
Diciembre; que en Jerez acusó una depresión considerable; 
que en Sevilla diez y siete horas antes del sacudimiento, ó 
sea á las tres y media ¿e la mañana del 25, tuvo el baróm e
tro  un descenso rápido de 2 milímetros próximamente; que en 
Gáceres bajó igualmente; que en Ciudad Real á las seis áe la 
tarde del 2© de Diciembre marcaba 704*4 m ilím etros y á les 
nueve do la noche del 28 sólo 699*7 .milímetros; y que en 
Córdoba, desde las nueve de la m añana hasta le.c nueve y  m e
dia del 25, tuvo un descenso de 3 milímetros.

Ya se ha dicho que en Gubia Grande y G feo fe R úe a se ob
servó que bajaba y lo misma sucedió en } jé chin, L-u Lite, Arrufe 
lias, Montejícar, Gastaras y Cúllar Yeg&l pudúes < c la provin
cia de Granada; en el último de ios cuales Cum>t«, cue la baja 
fué de 771 á.768 milím etros on pocos minutos. E r o  tanto se 
ha verificado en varios pueblos d é la  provincia ¿e • Málaga, 
como lo atestiguan los Interrogatorios contestados de Arciii- 
dona, Mollina y Yélez Malaga.

De propósito liemos dejado para., el últim o lugar las obser
vaciones referentes á las capitales de Granada y Málaga, donde 
además de las noticias quo debemos á varias personas ilu s tra 
das, que se han apresurado á decirnos lo que sabían, contamos 
con los cuadros completos de observaciones meteorológicas 
que llevan con-el mayor cuidado los dignos Profesores de la 
Universidad y del Institu to , encargados de esto Im portante 
servicio.

Según los datos del Observatorio de Granada, que nos fue
ron comunicados por el Ayudante D. José Ortiz Teruel, con au 
torización del Sr. Rector, del día 20 al 2 í  de Diciembre último 
hubo un descenso en el barómetro de 6‘53 milímetros, y fué des-, 
cendiendo poco á poco en los días 22 y 23, hasta llegar á 700;99 
milímetros por la mañana y 699‘46 milímetros por la tarde. El 
24 ascendió á 702*1.4 milímetros, y oí 25 marcaba por la m aña
na 702*20 m ilímetros y por la tardo 699*32 milímetros.

El cuadro de observaciones dé Málaga, que nos ha facilita
do el Catedrático dc-.l Institu lo  encargado del servicio meteo--



efecto, no es más que la condensación del vapor de agua que 
se escapa por las grietas, por simples agujeros y hasta por los 
poros de un terreno permeable, sobre el cual actúa una presión 
considerable.

No es otra cosa lo sucedido en Gabia la Grande, según aca
ba de verse; ese reducido espacio de terreno que se mueve de 
continuo lo empuja una masa de agua comprimida de abajo 
á arriba, que no tiene fuerza bastante para romper el terreno 
y ascender, como logró hacerlo en las inmediaciones de ios 
baños de Alhamí, ó es simplemente un surtidor de gas, que al 
salir mueve ias piedras y ia tierra que tiene encima, sin lan
zarlas, por no ser considerable la presión con que sale de la 
tierra.

En cuanto á la aparición de liamaa ó fuegos fatuos, que son 
también frecuentesi n los grandes terremoto■>. y m. dan lugar á 
que aparezcan luminosas las columna c <• g seso ! evapores, ó 
que iluminen ci espacio, no como relf m * 'aos. si» _ ionio auro
ras boreales ó luces fosfóricos, tiene" m a cxpl ce **on sencillí
sima cuando se acepta ia. teoría geo Tin nica o a que tan prin
cipal papel ejerce ei vapor de agua. TLm ím o o >t ai sadr con 
cierta presión por las grietas, puede d - Imu1? á uu i manifes
tación eléctrica, como la- que artificia une i 1 o»* o> ¡ume en los 
gabinetes de física con ia máquina mécírie... de A lunsfrong.

XI I
PERTURBACIONES a; non fimo as

Todos los autores convienen en que los fenómenos más 
notables y constantes que siguen 4 ‘os icrromoios son las 
grandes lluvias, los huracanes y las tempestades, coa su ordi
naria secuela de relámpagos, muenos y demás ciemos de las 
perturbaciones de la atmósfera.

¿V cómo se explican estos fenómenos consecutivos de los 
terremotos con cualquiera de las teorías que se han emitido 
acerca de su origen, que no sea la del vapor ác agua y gases 
circulando por las grietas y cavernas de f Lú-erier y abrién
dose paso en oí momento Uel saouuínr un » » e nmgíiri modo,
pues al verificarse ia adaptación más o u. u-m e>. i o su de una 
parte de la corteza sólida sobro la n?? i fundía a. quedarían, 
según supone Dana y sus partidarios, »uom o «a b td< s ó va
cíos, cuyas bóvedas se'desprenderían caí u u< > n •> i ¡dices; 
es decir que se produciría un efecto pe m i'1 i na. tic'", un 
choque capaz de trasmitir en ondas la vi* » 4 i < n N !r ? molé
culas que constituyen el subsuelo on ío < o  ú* Vm á *<onde 
alcanzase el fenómeno; podría, haber or 11 » l > e , iu pidación, 
grietas, huno a 1' ato de edificios, peí o * v « mas, io mm .-o que 
sucedería si Jo m arde las mas s <L m < < h s mviuades 
subterráccm lu * i ocasionada n i 1 \e las aguas
como pretenden Boiissinganlt, Vedme  ̂c ^

•• Es sin c ‘ n .> q > un hecho compro ' o qi m »» u* te
rremotos rV 1 Igmia consideración un q 1 x mu tu ' oí' c - pro
duzcan -nicu^., i encapoto el ciñe lnu » n c ae «. ti con
siderables perturbaciones atmosm^e c E m ¿ n A i 25
de Diciembre se han presentado t i j n i ’ r )» ó una 
manera muy notable.

Casi toáoslos pueblos de b va > rfñ.m me. m . mi ende 
de NE., a SO. desee Huesear e*i Grm>. . , >»• t . i,m en mála
ga y desde Archklcma á Aibi nm da h( ~1.. h ->n , i mido "
en ios documentos reuníaos , m* 'm e  . *, r t o r - v-, ¡ ,q te
rremoto del 25 de Duñombri, e& d '« u 1 i « - que lo
procedieron, el cielo señal lab ue > m1 e 1 " ' »» m '"pero
que á la mañana siguiente,. " , ; » n i o4 i u s, en
iodos llovía mas o menos < n n i mi . ^  <. i u vaha,
sintiéronse fuer íes vientos nav ■« ‘ an ir n . . on’os v ,n c t »ronse
fnricsa»s tempestades de ra, o i r v ecm < n no > v n íin, 
todo indicaba que el ierren: * j h vina 1 ' c u  m 1 -oí’era 
elementos perturb.- doro- qu .« J" z u * n n  L-.» q m Runo
eléctrico, le s u r m m v r e . «í¿ ' <■ t i ’h r̂ iedad
capaz de-producir le c\ . H t r ’ #í ^uvia,
de nieve y do grar.h.o n- inn *« an- * ’ e (,« ' ^  xa p me
dio, con muy breu s imanv lo , co. * T r m \ v h- , enc- 
ral son los messs do Enero y Eebrei ¡ t e  f n roe. - que hú
medos.

Si cuando ocurrió < 1 L 11< to d ’ ' !»i \ D v ‘ diera-
estado el iba ipH ub c o  a j c ¡ oc i t ? ¡mo
ción dei terr  ̂ü\S uh iu lm  ¡ v  » » t n < í re
solución do j uv1 - aio 11 s íi1 c 1 a i 1 i i ( fio es
taba sereno-T ia : o J  ’ s c y (, n únanle
de ios íein t m i * §- t » j > e ?cs y
u’cl ve|>ur (.'“ /* ,u n  ' n ’ ¡ , , \ sub-
tevru -̂'*0, m ■ Fn 1 ‘ q i * * n 1 ' i o á la
etnf r>,re pe?'es \ \ \ ’n r pi r los
paria mbn ym t T » ) < i -i í’11 u  ^  t 1 u  . 3 ,‘enó * 
menos atrno fe * n uu ¿ \ * n ( i  ̂ de los
grandes tcun i ce i ierre-.

Unap“i i ' ñ  * ( . r sstes
do-imichoo í ,nyo>i , H i ' i n ° i no q ' u r files- 
tan habe vi no ¡e/ t meo xormarse una neoh'ng ya en el 
momento m mío *u <y ñivo lugar ol rnciidimionto, ya.. algún 
tiempo después. En anta Cruz do Albaina. por ejemplo, se 
dice que se presentó una nube blanca muy grande; mi Arenas 
del Rey se i ñudo que B uJjliqa que prc-redió á la lluvia apare
ció á las do° de la m&dvu rada.

A esa mioma *'' v núiua-mmí i bj >n en Lqh ]r niebla, 
pero lo expi ov r-" ó: ; ' 1rs " tuiilo û x.jüíGo qi v, estrado la 
noche del Xo cu calme y eenu¡r de, cxur d h s dos \ ¿uc u cayó 
una monafhi ilúvLxa r ]■ -.r de no haber nubes; lo4 mirutantes 
del estabh cimieato d bea"s sulfurosos de ̂ y'i lo en el termino de 
Iferiana c’.'servaro'a <‘or»m antes se ha-indicado, que se formó 
una. niebla en. * 3 < fio (i  ̂Zapata á un kilómetro ai N. de ios 
Baños, que oí ° x o* >c r, y que en si .nv ••!»- parccia .̂seguir 
ol movimiento ci 1 u u 'moto; por ú ’F nc. afimnos vecinos tío 
Zafarraya, y y  ̂ co  ̂ ■'o1’ vo de la emisión t<o < r es se fia citado 
vost-e hecho, ase* . re i\ btr visto como nv i que lué reco
rriendo en toñg. s . ]u y irá la tmdn c-e i . ' - u-' en .ia cual ha 
ocasionado e1 ;* t fiu n\uchos derarxiK imicntos üe pe
ñascos.

Esa nube, esa nebfina, agua cernida ouc al abrirse mi
llares do boOí.s c i la. sur-. ? fie i o de la ti rra, cuya aVmúslera. está- 
clara y serena,npeavr Vi. lugmvsinismor o :mb'. inmediates 
al radiante dñ ,;no es natxuil scau ios vapores
exlia lados dei seno de b¡ tiere-i? K’’5, j fircĉ  que Ai minan la. 
niebla desqiviidi )% o «ue riprmee" domh- qirera qmqha podi
do abrirse paso n t gi*., er vapor ¿no ie\cb\n la c loclrmidad áe- 
sarrcllada p' r ca, rrh np vapcu’ ouc erra Ara rpóoutos ao agua 
y choca en lee ¡ las gruña ’> o de los agujeros? para la 
Comisión esto m* cfi\ 1 mafia n'gum y cstr. p rseaciida de que 
los mismos v.j] ores son caira'!, oe hi r!,'"T.ción do F-mperatura 
que algunos señab-.u ^1 L ,f..i-.infsr-r‘i5 de íiv vicní-O'-1 uraeanaaos 
y te-mpest&ch s que ';ariam 'ríe originan d clr.u pmturDacio
nes y de la lumia que i. fi-mmies ere par r.spcnelqqde muchos 
días y que debe aíiA - ‘sue ró uño ¿ la con bu::.- eu-u de las m- 
rxr "cas ce ni fie de : u'r i e "-'r 'ufiia hado er ia loe'1 ’ad: d, sino tam
al n á la d 1 1 es iu eu  que arrastran los viento- y a la evapo- 
nm'ón sur-orficual f^ r' '■ - afiela por '? 'o*y presión, o moruetrica. ^

Lanzado ñ vu"'-- ée egua 4 ropefidcrablo alíuma se expli
can otros íenómemv orn han s guMo al reriTmeto: la apari
ción de hales iimmx- y solares, loa arreboles que se han ob~
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rológico, so es menos completo que el de Granada y de él consta: 
que desde el día 19 de Diciembre en que marcaba el barómetro 
77009 milímetros liasta el £0 á la misma hora bajó L43 milí
metros; á los tres días, es decir el 23 a ias nueve de la maña
na llegó á 758‘38 milímetros, aumentando el día 24 un milí
metro; siguió ascendiendo aunque muy poco el 25 y el 20 
marcaba 7o2l88 milímetros, bajando í ‘2o milímetros á las tres 
de la tarde; siguió el descenso el 27 hasta marcar 749*54 milí
metros, es decir, que tuvo una baja de 20‘55 milímetros en los 
ocho días comprendidos del 19 al 27 de Diciembre, desde cuya 
fecha ha ido constantemente aumentando hasta fin de mes.

Ya se ha visto en la rápida, ojeada que acaba de pasarse á 
algunos de los fenómenos observados con moti vo del terremoto 
del 2o de Diciembre de 1884, que todos ellos pueden colocarse 
entre los llamados precursores, porque pueden preceder, y en 
la presente ocasión han precedido algunas veces al sacudi
miento. Así, por ejemplo, antes de ocurrir éste se han notado 
cambios en el régimen cié ias aguas, y en la ciudad misma de 
Málaga hubo un. caso muy notable: son muy numerosos los 
ejemplos de personas que han presentido el terremoto, experi
mentando malestar, tristeza, vértigos, náuseas, vómitos y 
bosta convulsiones, como en Pinos del Valle, Albania, Granada 
y Málaga; las aves, particularmente los canarios, se han mos
trado inquietos con tal anticipación, que lian dado lugar á que 
se hicieran repetidas indagaciones para averiguar la causa, y 
los caballos se han resistido á marchar, sin que pudieran expli
carse los cocheros la causa de su visible espanto, hasta que 
largo rato después se ha sentido en Granada misma el sacudi
miento de un terremoto; y es notorio que en Málaga se nega
ron á comer los caballos del cuartel de Levante mucho tiempo 
antes de que ocurriese 3a catástrofe del 2o de Diciembre. Él 
notable caso de perturbación de la aguja magnética en la esta
ción del ferrocarril de Granada, y otros que se han relatado; 
la generalidad, en fin, con que se ha hecho sentir la depresión 
barométrica en la región castigada,, son todas pruebas de que 
esos fenómenos pueden preceder á los sacudimientos de un 
tmr.bior de tierra, y se concibe :ao-s61o que asé sea. sino que 
así debe ser dada la teoría de la acción del vapor de agua y 
de los gases con que se explica el origen de ios terremotos. 
Pero los fenómenos que verdaderamente sirven para anunciar 
la proximidad de un temblor de tierra son los que actúan sin 
cesar, los que constituyen, por decirlo así, la vitalidad endó
gena de la tierra, en una palabra, la causa misma de los terre
motos cuando sólo es capaz de producir sonidos y movimien
tos microséismicos, que únicamente se advierten por tos deli
cadísimos aparatos que al efecto se construyen y utilizan en 
otros países por medio de un servicio seismoiógico sá biainente 
concebido y científicamente montado.

Esos movimientos no han podido desgraciadamente ser ob
servados en España, porque no existía en toda.ella uu solo 
aparato convenientemente montado, y los que en Armilla, Gra
nada y sobre todo en Málaga han establecido personas tan 
ilustradas como el Sr. I). Mario Joña, Ingeniero de las obras 
del puerto de Málaga, bastayi apenas par-a revelar las máximas 
de una borrasca seísmica como la que todavía perturba una 
gran parte de Andalucía.

Pero la existencia de estos movimientos microséismicos an
tes uel temblor del 25-de Diciembre se ha, probado con las in
dicaciones de los Observatorios de Roma, Velloiri y Monca- 
lkri, donde smñn la • A, rhrd 1 pah'br . de 1 Director del Ob
servatorio y Archivo Geodinámica de Italia, se- hicieron sentir 
los preludios d 1 ’x u r v - <> , dí s t neo, cuando sólo
alguna que otr peivcm u i.a”, A ¿a - un «a en Málaga y Gra
nada el males leer que ocasiona la proximidad de un terremoto, 
sin darse cuenta de lo que era-, como no se .la dieron tampoco 
de la ligerísima oscilación que hizo caer alguna tierra sobre las 
personas que estaban en el paraíso del Teatro Principal de 
Malaga la noche del 22 ¿e Diciembre, atribuyéndolo las perso
nas que salían alarmadas ai mal estado del edificio que, aun
que recompuesto, es ya antiguo y de malas condiciones.

XII
Ruidos.—Oloues.—Fenómenos luminosos.

Pasemos ya á otro ordenas fenómenos que pueden calificar
se de concomitantes, porque acompañan casi siempre si sacudi
miento, y si bien hay algunos que lo preceden, siempre son 
tan inmediatos, taxi inseparables, que no deben considerarse 
como precursores. Es el primero el ruido subterráneo que se 
percibe momentos antes ó almismo tiempo que el movimiento, 
semejante unas veces á- un trueno sordo,* otras al de uno ó va
rios cañonazos, al de un viento fuerte en ciertas ocasiones y 
algunas al de ruidos metálicos, como el decamparías lejanas y 
cadenas que chocan ó se arrastran.

Gao de ios fenómenos de la seismologís que más preocu
paban á M-. Perrey y que- consideraba más difícil de explicar, ̂  
según se desprende de sus escritos, es este de los ruidos que 
suelen acompañar á los terremotos; y en cierta ocasión escri
bía á D. Casiano de Prado: «¿Cómo las ondas sonoras se adelan
tan á las seísmicas, cuando parece más bien que debieran venir 
en seguida ó á lo sumo acompañarlas?))

Si este ruido se debiere, al despedazamiento de las rocas ó 
al choque de unas con otras, como es preciso suponerlo en la 
teoría de Dana ó de cualq uiera de las que atribuyen los terre
motos al enfriamiento de un núcleo líquido y adaptación á él 
de la corteza, ó al desprendimiento de masas considerables en 
el interior de la tierra, tendría razón M. Perrey: no sería posi
ble oir el ruido sino después -del sacudimiento, aun-suponiendo 
que á tra-vés de las grietas y cavernas llenas de sinuosidades 
marchara el sonido con la velocidad de 3-í-ô  por segundo, que 
es como marcha en la atmósfera; y aun en los terrenos* com
pactos, en que no se quiera admitir una masa de aire ó de ga
ses en comunicación con la superficie, sólo al llegar á esta la 
onda seísmica podría resultar la detonación ó vibración ¿el aire 
producida por el terremoto.

No sucede así con la teoría del vapor de agua y gases cir
culando por las grietas y cavernas del interior de la tierra, 

i. pues las condensaciones y expansiones que aquellos experi
mentan son susceptibles de producir todos esos ruidos y de 
trasmitirlos á la superficie antes de adquirir la tensión sufi
ciente para rompe? ó conmover las rocas que los aprisionan.

Todos los ruidos que acompañan á los terremotos pueden 
reproducirse con los vapores y gases aprisionados, según la 
tensión, tiempo y manera como se les pono en libertad, desde 
el silbido más agudo hasta, la detonación más espantosa; y esto 
mismo puede suceder en la- variedad infinita de formas y tama - 
ños de las grietas y cavidades de la tierra que se comunican 
unas con otras. La aplicación del teléfono, ó más bien del mi
crófono, á las observaciones microseísmicas ha venido á de
mostrar la verdad de este aserto; pues aun en las épocas en que 
no hay borrascas telúricas se oyen ruidos semejan!es á los que 
se produce en las calderas de vapor al verificarse la salida 
de este.

De la serie de observaciones hechas con motivo de los íer - 
remotos que comenzaron el 25 ele Diciembre y siguen hasta 
el momento en que se escriben estas líneas, precisamente 
cuando acaba de sentirse otro sacudimiento bastante fuerte 
(27 de Febrero), se puede dar por sentado que á-todo temblor

de tierra precede ó acompaña un ruido más ó menos fuerte, 
que sólo deja de sentirse cuando el punto donde se hace sensi
ble ei movimiento se halla muy lejos del foco ó radiante seís
mico,.ó cuando el sacudimiento es tan ligero que pasa inadver
tido para muchos; de donde parece deducirse que a estos terre
motos mudos, por decirlo así, no es que les haya faltado el 
correspondiento ruido, sino que este ha sido sumamente ligero, 
y sólo<ha llegado á percibirse en un radio limitado en rela
ción con su fuerza: en una, palabra, así como ei movimiento 
debido 4 la vibración de las moléculas de ia roca que producen 
las ondas seísmicas tienen un alcance variable, en función con 
la fuerza inicial y la naturaliza y estructura de las rocas por 
donde se trasmite, así las ondas" sonoras debidas á la vibra
ción de los gases y del aire alcanzan mayor ó menor distancia 
según la fuerza do expansión que ias da, origen y la magnitud 
y formas de ios conductos por donde circulan.

A excepción ce Córdoba, donde según el testimonio de un 
ilustrado Ingeniero militar se sintió de una manera muy 
marcada el ruido que precedió algunos momentos á la primera 
sacudida de i 25 de Diciembre, en ninguna de las demás provin
cias de donde tenemos noticias se hizo perceptible el ruido, ni 
aun en las limítrofes con las de Granada y Málaga.

También dejaron de sentirse ruidos en algunas poblaciones 
de estas dos provincias, casi todas situadas á gran distancia 
del radiante seísmico, como son Albuñol, C&s tillé jar, Oastril, 
Gúiiar Baza, Gúll.ar Vega, Gor, Gorafe, Tluélago, Huesear,
I trabo y Lobra-, pertenecientes ó, la de Granada, y Algatocín, 
Benahavís, Benarrabá, Ronda y Tolox, de la de Málaga. En 
cambio, todos ó casi todos los que tomando por centro ios su
mideros de Zafar raya quedan dentro de una elipse cuyo eje 
mayor, de 200 kilómetros, va de NE. á SO., y el menor, de 400, 
¿e NO. á'SE., han percibido el ruido con más ó menos inten
sidad.

La mayor parte de los que han contestado á los interroga
torios se limitan á manifestar que han sentido el ruido que 
precedió ai terremoto, y algunos expresan si fué leve ó fuerte,
j A o  ú¿m; ¡.'t-i í/í»íjuwíCíí üCüíuü quic/uns jum-t pun in -
cu lar izad o la ciase de ruido que Ies ha parecido oír, y desdo 
luego iodos aquellos á quienes hemos interrogado personal
mente. De esa manera 1.a sido posible hacer constar que com
pararon el ruido d J  R cr --moto, con el del trueno en Ai bu hue
las, Gapile-ira, ¿star, únante de Piedra y Oaeín, donde añadían 
que' era como n-.a tormenta lejana; lo han asimilado á ias de
tonaciones producidas por arma de fuego y particularmente á 
cañonazos en Armilk, Loja, Pinos del Valle y Málaga; creye
ron oír ruidos de carros despeñados ó de un tren en marcha 
en Antequera, Calahorra, Granada, Loja, Santafé, Campillos 
y Colmenar, en los Baños de Vilo, Cortijos del Aguadero y La 
Vihuela.

Dicen haber sentido ruidos sordos ó golpes secos en Athbrós, 
Arenas del Rey, Oaeín y Ventas de Zaf&rraya, donde hemos 
oído repetir á varias personas que el ruido que percibieron-fué 
el de un redoble prolongado seguido da dos golpes secos per
fectamente separados por un intervalo, durante ei cual se des
plomaron ios edificios. En dicho pueblo nos aseguraron ade
más que en los temblores que siguieren al del 25, cuando los 
sonidos parecían venir de la sierra Tejeda eran más profun
dos y cuando procedían do la sierra de Marchamónos eran 
más claros, menos sordos y los sacudimientos mas leves. Por 
si pudiera tenor relación con este hecho, parece conveniente 
advertir que la sierra Tejeda está principalmente constiiuiáa 
por el terreno estrato-cristalino, mientras que la de Mareiui- 
monas es de caliza jurásica.

En ¿atar, al manifestar que se habían oído muchos ruidos 
grandes y de extraordinaria duración, los han comparado unas 
reces al del trueno y otras al del huracán, y en Feriaría los 
encontraron semejantes á fuertes rachas de viento.

Aunque no tan constante como el de ios ruidos, hay otro 
fenómeno que suele acompañar a.los terremotos, y es t*l des
prendimiento de gases y vapores, inodoros unas veces, fétidos 
otras, luminosos en afganas, en forma de nieblas frecuentó
me nt c.

En la presente ocasión no cabe la menor duda de que ha 
tenido lugar el. fenómeno, según consta de numerosos testimo
nios y ha podido la Comisión apreciar por sí misma en algún 
caso.

Se justifica-que hubo desprendimiento de gases por el olor 
á azufre ó s alfar eso que, según consta de ios respectivos inte
rrogatorios, se sintió en Albuñuelas, Aliioma, Armilia, Dúroab 
Bornes, G'abia Grande-, Gubia Chica, Ját*.¿r, Motril, Ligúelas, 
Pinos del Valle, Santa Cruz de Aih&ma y Ventas de fíueima cu 
la provincia de Granada, y en la de Málaga en ios pueblos de 
Arenas, Benaiaum, Campillos, Canillas do Al bal da, Peri&na y 
Baños de Vilo. -

En Oaeín y Turro. Jayena, Me-ciña Alfahar, Meiegís, Fice-na 
y Vélez Málaga se han limitado á afirmar que había habí de 
desprendimiento de gases ó mal olor, sin añadir más; pero er- 
oíros puntos han especificado la clase de olor, fijándole como 
de .ozono un médico de Málaga.

Se han señalado humos y nieblas en Alhama, Cáñar, Vélex 
de Benaudalla, Ventas de Zafarraya, Zafarraya y baños cíe Vilo: 
siendo de notar nuc en estos tres últimos puntos se dan inte
resantes p u m res acerca de la aparición y circunstancias de 
esta niebn. r.gun el dicho de los que la observaron desde Za
farraya-, ap n eo  en la mitad de la sierra llamada Umbría y 
fué recorriendo toda su longitud; en Ventas de Zafarraya ase
guraban que na-Dian visto humo en la sierra Tejeda, por cuyo 
falda corre una grieta, de más de siete kilómetros y medio de 
largo; y en los baños de Vilo, cerca de Pe? i ana, donde hay uz, 
abundante manantial, de agua sulfurosa, nos refirieron que se 
formó una, niebla en el cortijo de Zapata, como á un kilómetrc 
al N. de los Baños, que era luminosa y se dividió en dos par
tes, marchando la uua hacia Levante y otra hacia Poniente: 
pretendiendo uno-que observó este fenómeno que con la niebla 
seguía el movimiento clel terremoto.

Han sostenido también que los gases eran luminosos, que 
formaban columnas do fuegos ó simplemente que habían ob* 
servado luces fosfóricas ó resplandores que no eran relámpa
gos, ios que han suministrado los dalos oficiales relativos í 
Bornes, Marchas. Ligúelas y Periana.

Por último, y es un hecho del mayor interés, en el interro
gatorio de G&bia Grande se hace constar: «Que en una pedriza 
denominada Piedras de Montero, y en un pedazo de terrenc 
como de cuatro metros en cuadro, se Ira not-ado que no liar 
cesado ios movimientos terrestres durante todo el período di 
los terremotos, sin que se haya observado ese continuo movi
miento más que en aquel sitio.»

Srel desprendimiento de gases y vapores tiene natural ex
plicación para los partidarios de las teorías de Dana y de Pe* 
nvy, cuando so trata de terremotos volcánicos ó perimótricos 
no sucede lo mismo cuando se quiere explicar el fenómeno en 
ios terremotos generales, y en ningún caso cuando so pretende 
hacerlo con la teora de Scheuchzer.

En cambio, Ir. que acepta la Comisión explicáis  ̂ cr nc 
los demás fenónrv ios concomitantes de la manera m " m- 
eilia, como un -1 -t-o natural de la salida do los y
vapores comprimios on el seno de la tierra. La niebla, er
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servad o á la  s a lid a  y  á la  p uesta del sol, cuand o  éste se h a  de
ja d o  ve r, y  la  fo rm a ció n  de la  nieve, que con e x tra ile z a  de todos 
h a  cu b ie rto  d u ra n te  a lg u n o s d ía s toda, ab so lu tam ente  toda la  
su p e rfic ie  de A n d a lu c ía . Y  esta idea, que la  C o m isió n  tu v o  des
de el p r im e r m om ento, la  h a v is to  c o n firm a d a  p o r lo s  hechos 
re co g id o s sobre el te rre n o  y  la  e xp re sa  de u n a m a n e ra  g r á 
fic a  la  o bservació n s u s c rita  p or el A lc a ld e  de P in o s  del V a lle , 
en Ja p ro v in c ia  de G ra n ad a, a l co n te sta r a l in te rro g a to rio  que 
se 1c re m itió : «Respecto a etro s te rre m o to s notables,, se c u e n 
ta por lo s m ás an cia n o s de este pueblo que a llá ,  p o r el año de 
1843 ó 1884 , p rese n cia ro n  tra sto rn o s  geológicos y  atm o sfé rico s, 
id é n tico s á lo s actu ale s, E x k t e i i  m c r io r k s  y  «'puntes sig u e d i
ciend o, re firié n d o se  á a q u tllu  fe< I d  que ton firm an  lo  m isino . 
«D icen que u n  v io le n to  h u ra c á n  i v  * n t" t r io s  cam pos q u t 
dos d ía s después p rin c ip ia ro n  á s e n  rsc  fuerte*- 3 repetid* s os
c ila cio n e s. teniend o el ve e ii o que ab an d o n ar la s  r a s í^  y 
h a b ita r  en chozas; y, p o r a liim o  tpc Cayo u n  nevazo c o d o  
n u n c a  lo h a b ía n  v isto . E sto  es e x elem ento lo que u u l n  do 
o c u r r ir  nos.» .... , ,

S i no en té rm in o s tan c la ro s  y  p re c ia o s  id é n tic a s  cousiidc- 
ra cio n e s ?t define m  de 1 s uTolcvín" ¡iun s l u c í1 s p er las A u  - 
ro n d a d o s locales de funge, Vete? do Vtenaiutolto y  S u iiia -  
fé leyéndose en t i  in te n o g a to rio  de la u lt im a  la  sig u ie n te  
im p u rta n tú  f i a  fi.m r con q¡ c se contesta. ¡, la p 'e g iu ih q  de s i 
se re cu e rd a a ^ ú u  terrem oto notable: "U n o  en ell año 18U6 , otro 
en el de 1818 y ula o i u nuo notable s cas11oüos b ís a n o s , tiIvm r 
vandose que cu la s  t |  ou a% d i i1,ranée - I I u d d , ,  lus te rr» fiio ln s 
s ig u e n  á c q u ii la s  asi en mu tam bic i u los g ru n b  s periodos de 
s e q u ía ’ : a firn n u  ten que lonnuieri ¡ii cu t la que M r tienen p ro 
feso v s  ta n  t m in e n b  s  enuiu U n1 si y Gui l ti cuando tliu  m. «Es ■ 
tan  m as i^xpiu st s s u ii ir  imti i iiíuno-i !'ur eean treas1 que se ín* 
lia n  n i  11 l i i  ura l de l o . n n i   ̂ j( 1 o 11 n un ite  los i onl n i  ufe s 
clórele u b u u ] .u I r  ramas p lt iu n li , sobre Ionio si estas p unten 
ser ilbuilui as i u ilm uin [ii i u uii ul iu L n dan üi i

Y a  si- h a  fitek« qm la M i n  ^  h n a! i gs isrirai r en 1 te dus  
p r o u r e b s  di ' . be, 1 y í 4 multe nll spin . niel t m r m u n  ijue 
y c in r iu e i míe un le so u jt dcs¡ ,ig I , g:n in&iguu ufe m - 
ida j i m t i 1 e ilu i te, mi¡ fitei'its di lu* l i p a  o 1 Ice a l e  ¡111*1 vuust 
que jii i te Id* te .a ni al« n A i ib l te il llie > a bi* % cumulo
po día  l I c v u ’ j"' s ia  t hl 40 mi •- 1 fiiu Jlu 10 en toda i l 1 urtet.

Temida ¿1 iL b t roa de , cv 111) 1 y qui 1 ale Im: \ n  1 tus km* ■- 
c na do , qut su p1 m 1 u a cu im cu l oeni d el 11 r o auto, pe rt¡ no
todo*» I m h 1» mi , 11 1 do y 1 mi ib h t  11 i in u m  nf 1 f  r tutu Imt,
p o ste n en ! dreir que hubu u l  ifm  ! 1 i m  en putei os ton fim - 
t& te is  u ni di n ono cuín 1 I '  re nfi *, (temer, í  ti abo V a t r il  
í h v 'G i n g i  Y i 1 M ib! p ,  I am um , L Y ü iu i 'p  1 F u m te  de 
Piedra.

L a s  t m puteude4 s i 110 m ía  g c e n a lt s  que lo s vie n to s  h u n ;-  
eanatlm , í  j- im u  por lo 10m u  i ub 1 ” u n ía s mes d* -i0pu ^b lu ,i 
que iins Jo lia 1 c o n u n i ed^, entro el los A llo m a , A r  n r’ dt 1 
]tp y, M sirohas, V eah m  Z afu*raya M o tril D u rca l, R u b i i i ,  
P in o s  d J  V a lle , Ih p ile ir a ,  i'm lla r  Briza Gabhn G ra n d e  y  G ra 
nada ih teta p rr vinel a , y  de la d i M alaga, la  c a p ita l Y lIp z  Má
laga ida y al jn  g r , De na 1ro. is  y  A n te quei 0.

E n  cnanto á los tiernas iu ió m e n u s  debidos á la e le c tric id a d  
de la  aímooslera, se concibe que estando cata ta n  caí ra d a  m 
p re sc iita rc n  indos ó c a r,J lo d o s . ,  si e s q u im o  solo hub o luce s 
e lé ctrica s de que yo se hd hablo do l l tar d i lo s g a s rs  d e .-  
p ren d id o s, sin o  que h a sta  a y ro m s  b o r e a l e s  se han seño lado en 
K iib lt e  y  en Y e k z  de Be. au d alla- y , para que nada fa lta ra  á  
este cum i 1’ j di f m óm eno íj l  *ta la  .ipa-m^ion de u n  bol *b o 
f j í u h o  de f i a  ioj se 1j"u s ña fado en Ü rg '\  ) y  cStr cae* u n ie  ' fe- 
nu M ilu  qia un i u “ ÍT  il  1 v fj'íe e c b 'a  co r B  trrrío , del vo.pnr 
de agua y  1" > :a 0 * eiri ul ailn o r  1 lia i ru y  M a v ln  j lo
una a lia  p r c a  a u  t l i i  a 1 m íugr*^ s il r rb b iii.

XIV
PERTURBACIONES EN EL MAR

De ln c- d a o s  í i j í  ' idos d a l l \  V  d r i l  R a’ obicjSa \ k a -  
rro b u , T a n  oc Vi k z  d la g . y  , i“a a h ,i qur n i e l  p r i
m ero dt d im o s  p u u M  u :» liú d a  . 1 «us d n ¡u  r- c ^ c r .d o 0 vn el 
n o  ma*2 rpsV el rtiírlo  e > h  1 o ír u t  a n r  ,1o s I1Í7 > s¡ n n r  e l 
terrem oto. E n  M o tril s - u b m iv a rru  < u a) e «r fuertes oleadas y  
co n tin u o  uJgiin  t io u ig í e1 r i i . r  t i  J ir a v i ció ; en S alubre na 
hubo um l i n  j  r  U n n o  7  1 s} X  n  ¿ j . i  L l A fcnM i, du A lg a ■ 
n o d o  ha n i mD l t !u que h u 'ic  m ar r'a 1 nU t e jra c t n d r;ii,j j  p o r 
el ru id o  t i i r ipLa *r Ui 14 d u a rn a  im al choque de tablas, y  
los p e ic a iln n  s rM j  ir a u  rpic 1 s u c 1- b ija ^ n n  rio tab lcm enie  
en la  1 1 itu-p* h» qijc su ct h i f  pi .11 o n- n  do, 1 m i * 1 e x 
trem o d e  qu 1 rJi> n c n d irr o n  das b  ̂ iré  O ra z n , Idrj hdez 
M alag a m 110 dé urii. < l :* ** vi n iu  i  tea i 1 aa, 1 y a , ,  a ap ‘ y  ai 
parecí r  fu^f n’ ar-aac 1 m ie n tra s  qu e j  M d n g i y mu > a l 'd, 
la  co sía , s r lo  e ou strvr r u ii  im  ma . - u n  ra sg ^ n rlia n te sa l ple
n ilu n io  y ha 4 a el 49 u Gr' de D ic k  md a na hubo n .r r  fu e rte ; y  
esto sería u m  com prob x ió n  de que L a  o idini ato no se p ro 
pago dt SU. á V E . p a r f  endu tic i  m u '  .1 i r a k o  pu. to dtü 
A tlá n tic o  liacm  Je Den ín s u la .

H a n  debido de ser, pues, e x tra e  a ni t, r ’a: noto del ^5 de 
D icie m b re, o c u rrid o  en la s  p ro v in c ia s  de Gva iada y  V álaga. lo s 
efectos e xp erim e n ta d o s por ríos ó ; res buques que navegaban 
p o r e l A í lá i  tico h a c ia  .New Y o r k  g ín  i o hizo sa b iT  lu p re n 
sa  p e rió d ica .

X V

EFECTOS DINAMICOS PRODUCIDOS POIt LOS TE RES MOTOS

L o s  fenóm enos h a sta  a q u í cita como p re cu rso re s ó c o n 
secuencia de u n  te m b lo r de t ie ir  i d  son en re a lid a d '* sin o  
efectos dei m ism o , cuando so acept 1, n i n a  acontan lo s in d iv i
du o s de la  C o m isió n , la  m od ern a k o m  de lo s fís ico s ita lia n o s ; 
p ero como la  m a y o r parto do lo s g 1 u u ;o p re c u rre n  aun, p ara  
e x p lic a r  lo s tem blores de t ie r ra , á Ja acción que sobre la  c o rte 
za del globo ejerce el c a lo r de la  ra ou, que so supone líq u id a  en. 
lo  i n t  r io r ,  re s u lta  que no ad m iten que dich o s fenóm enos sean 
ve rd a d e ro s efectos, s in o  m e ra s co in cid e n cia s, ó á lo  sum o  h e 
ch o s re la cio n a d o s pero no depem f 1 les de lo s terrem otos, y  
c o n sid e ra n  solo como efectos e l ag rb  m iento del suelo, la  a b e r
t u r a  de pozos ó cav id ad e s y  lo s  le . ■ atam ie n to s y  h u n d im ie n 
to s del terreno; os d e cir, lo s  re s u it  ’ u d  p ura m e n te  d in á m ico s. 
E sc o  proviene ¿o que no es dable coa la s  a n tig u a s  te o ría s  e n 
c o n tra r  e l ín tim o  enlace q us e xiste  entre  el fenóm eno p r in c i
p a l y  todos lo s que son su  n e cesaria  con secuencia y  se vie n e  á 
c a e r en el p ropio  e rro r que el vu lg o , p ura q u ie n  no  son efectos 
d e i te rre m o to  sino los re su lta d o s m ás a c ra stro so s del s a c u d i
m ie n to .

Com o el m a y o r nu m e ro  de lecto re s del presento in fo rm o  y  
de ei v to 0 " orea de estos terrem otos se e scrib a , h a de ser, d n -  
r a n k  v V  ' 1 tie m p o  to d a vía , de lo s nuo h acen u n a  se p aració n  
a b so lu ta  ' *4 re  lo s  efectos dinám -c y los fenóm enos que p re 
ceden, a co m p a ñ an  y  s ig u en  á ic^ . .X j ores de tierra., h a  c r e í
do la  C o m isió n  deb e r atem pere i . .  L. r  ah o ra d p re se n ta r en 
c a p ítu lo s  d is t in to s  la s  do s ser i er d cchos, ta n to  m ás cu a n to , 
que sie n d o  éstos m u c h o s y  com p1 ; r ,  conviene h ace r su  e s
tu d io  sep aradam ente, lo  c u a l s e iá  ii ús c la ro  p a ra  lo s que no 
p ie n sa n  com o la  C o m is ió n  y  c n a  n U * , pirasen tai* re u n id o s  en 
u n  c u a d ro  m á s l im i ia d o lo s p r i  k : \ ' '  a efectos d in á m ic o s do la  
t e r r ib le  ca tá stro fe  o c u r r id a  e l de D iciem bre.

Cuando se recorren las provincias de Granada y de Mála
ga y uno tras otro se observan los sitios donde han tenido lu
gar* los últimos temblores de tierra, 310 es difícil encontrar, 
ora en un punto, ora en otro, todos los fenómenos que se seña
lan por los autores como causados por los terremotos; habien
do localidades donde, por decirlo así, se han acumulado los 
efectos de la dinámica endógena.

No es esta ocasión de particularizar cuanto se ha observado 
en la región visitada, pero sí de relacionar los hechos princi
pales, siquiera sea brevemente, pues no alcanzaría el tiempo si 
hubiera de explicarse cómo se han formado las numerosísimas 
qircbuD do las sierras, las profundas simas abiertas en las fa l
das d ' h s  montañas, los peñones conmovidos y derrumbados, 
los tajos desprendidos, los profundos surcos excavados en po
co- h 01 lentos, los terrenos removidos, los hundimientos m ul
tiplicados y las ruinas de iglesias, casas, cor ti jos, bóvedas y 
puei ts, qiu por doquiera señalan los estragos del fenómeno 
gtolepico que to i-.vía tiene en alarma á los desdichados habi
tantes dt una gran parte de Andalucía; alarma natural dados 
los tornóles caracteres'con que aquél se presentó'y la tenaz 
ptTsisteneh con qu“ sigue manifestándose; si bien es de espe
rar qut suexlu ahora lo que siempre ha sucedido y lo que es 
lógico dfd ticir da la teoría que sustenta la Comisión, el pronos
ticar, epoyándos en lo dicho por eminentes físicos: «Que cuan
do una coma rea h% sido castigada por terremotos desastrosos 
D" íku¡/ d'|iY7 que se lenueve el fenómeno al poco tiempo con 
la lítium  úiteiisidad Y hay para eso una razón física, y es que 
la lu tnrakm prepara lentamente la sacudida que ha de tener 
lugar, üú acumulando de un golpe las fuerzas que han de es- 
tnlkir, sil 1 u poe o ¿ po. o .»

Los eructos dinámicos producidos por los terremotos pueden 
.sur ib I lides á la ¡un ion directa de la presión  y  explosión de los 
gas o, a le tmmfXiík’ que esa explosión trac consigo y también 
a e ) ns ni fcCexDÓarleL.

lt mIi? Un gu ■- cuino resultado de la presión y explosión de 
los q ¡sus sidjleriuncos en ei. acto'de. verificarse ios terremotos, 
huj quL señalar las verdaderas voladuras de piedras produci
das mi d  en  10 Vnón, junto al camino de Zafar raya á Loja, en 
una faja de rtr a de 400'metros de longitud y más de 40 de 
tinchurM surca 1“ por numerosas grietas, cuya dirección es la 
misma dt Li extruihcación de las calizas jurásicas del terre
no, is d o l í  EL 00 grados S.

I ti\ s vdaduias h*.y en las cercanías de Periana, en el cerro 
ih 1 Encirar en un Lona en que las calizas, también jurásicas, 
a nortean ilustro ad&seomo si hubieran sufrido el efecto de una 
mina g'gantf sc^; zo 1a que, coa más de 300 metros de latitud, 
\a probablemente á unirse, por medio de grietas cuya con íi- 
utiiaad no sien  01 e es risible, á la en que se verificaron los gran- 
d .s doap’ endimie Mos, tal vez también voladuras, que se notan ■ 
en las laderas opuestas del valle, por donde corre el río Guaro, 
Jiácin ei cor lijo del Batán, descubriéndose cerca de éste, en el 
camino que yo, de los baños sulfurosos de Vilo al pueblo do Col
menar, una multitud de grietas normales á las primeras, de 
que más obelante se hará cargo la Comisión.

Oíros electos dinim icos no menos notables han tenido lu-- 
gsr, que se hallan íntimamente relacionados con estas explo
siones, pueste q ic parteen haber sido originados por la misma 
causa m dv.cir por la excesiva tensión de los gases y vapores 
subterráneos los cuales, actuando sobre las aguas profundas 
t jei cYron un. presión tanto más poderosa cuanto que obraba 
de c onsuno con la que faltaba en la atmósfera. Esos gases y va- 
poivs se abriere 1 camino con la explosión que dio lugar al 
primor sacudimiento, y de resultas de ello han aparecido aguas 
k i  i arles , 1 diftraiVcs parajes, han brotado nuevas, fuentes en 
o t o s  sr h ' j eva lo - ’i nivel en varios pozos y  so han entur
biado les de algunos con anterioridad ai. temblor de tierra.

Ni es ni ha sido posible á la Comisión detenerse á referir 
k s  inter* sanies detalles que dan verdadero valor científico á 
míos h chos; mas «-or mucho que quiera abreviarse este infor- 
bd  ei preciso citar ciertos fenómenos, aunque á primera vista 
iesulte una repetición donde verdaderamente no existe.

Asi e 1 que hay que mencionar la aparición de las aguas 
term ahs que surgieion 'en las orillas del rio Marchan á corta 
íiibkFcia dei anticuo manantial, que brota aun el mismo edi
ficio construido por los árabes; pero no se cita el hecho ahora 
pe iv reproducir los datos ya consignados, sino para poner 
en *-videncia que solo una fuerza inicial considerable ha podido 
qut bi1, Jitar el terreno y elevar una columna de agua de cinco 
un ros cúbicos por minuto desde una profundidad de que puede 
toriR - ice idea considerando que llega á la superficie á la tsm - 
pu*aíupa de 50° centígrados: caso análogo ai que también cono
cen) de los veneros termales que surgieron el 46 de Diciembre 
p >r cutre íes calizas anfibólieas del terreno laurenti.no del ba
rran. o dp la Cueva, al S. O. del pueblo Izbor, con un caudal que 
pasa de un metro cúbico por segundo, y los que en la M&lá han 
vcn'do ó aumentar él número de los que había.

Fon fenómenos do la misma especie las moyas ó manantia
les fangosos que en la noche del terremoto, ó poco después, apa
recieron en el valle del río Marchán, en el cortijo de los Ala
mos y  en Santa Cruz de Albania; en el Llano de las Donas, cer
ca dei Cortijo ríe Mudapelo; en las Albuñuelas, en el pago lla
mada de las Ventas: no lejos de Canillas de Aceituno, en las 
márgenes dei -río Bermuza, á un kilómetro al S. O. da Vélez 
Málaga, en la posesión de D. Antonio Jiménez; y en otros varios 
puntos.

Al 1 anifsstar la Comisión cómo se explicaba la aparición 
ae f -*! moyas, aunque con breves palabras, ha dicho lo sufioien- 
1 p xa que se comprenda que sin una fuerza dinámica eoaside- 
1 b cí paz de revolver los sedimentos en los canales subte
mineos, no podían salir aquellos con el tagua ni enturbiarse 
ésta; por contó guíente, la aparición en la superficie exige una 
presión capaz de vencer la resistencia que ni paso de has aguas 
opone la estrechez de las grietas; y  aun cuando la explosión 
ocasionada por la tensión de los gases y vapores no estuviera 
demostrada con ei quebrantamiento de-las rocas, ya indicado 
en diferentes parajes, bastarían para ponerla en evidencia la 
aparición ds los manantiales fríos y calientes, la de las moyas 
■que so han abierto paso al través del terreno, el derrame*de 
las aguas en algunos pozos y aun la simple elevación de su 
nivel en otros.

Pero la explosión que tuvo lugar el 45 de Diciembre no se 
!ha manifestado sólo por la voladura de rocas y la aparición 
de aguas, sino también por la enorme cantidad de gases y de 
vapor que ha lanzado al aire este terremoto: hecho que 
basta á justificar lo expuesto al tratar de los fenómenos que 
se han oía ser vado en la atmósfera después del primer sacudi
miento; sobro tocio si se recuerda que ocurrió éste cuando el 
cielo estaba sereno en casi todas las poblaciones de la vasta, 
región comprendido entre Huéscar, Ronda, Archidona y Albu- 
ñol; sin embargo de lo cual, algunos momentos después se ele
varon espesas nieblas en los lugares donde apareció el suelo sur
cado de grietas más ó menos grandes.

JNfo es necesario repetir aquí la relación que de este fenó- 
| meno han hecho algunos testigos presenciales, y cómo se lo ex- 
I plica la Comisión; bástate recordar ahora que pocas horas des- 
¡ pués esas nieblas ó vapores so esparcieron por todas partes en 
! forma de nubés y se resolvieron más tarde en una copiosa lluvia,

sobre todo cerca del radiante seísmico; y que en la noche del 47 
estalló una tempestad que se extendió por ambas provincias 
y alcanzó á las limítrofes. Igualmente se ha hecho constar 
oportunamente que el barómetro llegó á marcar una depresión 
considerable,hasta el 15 de Enero, en cuya fecha una nevada 
general cubrió los campos de Andalucía con una intensidad de 
que apenaste conservan recuerdos en el pais; hecho que, com o 
también se ha indicado, es una demostración plena de la teo 
ría que sustenta la Comisión, puesto que el vapor de agua, lan
zado á la atmósfera, por las fuerzas endógenas con inmensa 
rapidez, empezó por trasfermarse en neblina al llegar á la su
perficie; cuando alcanzó cierta altura,, hubo de condensarse 
una parte en forma de nubes que produjeron las primeras llu 
vias, mientras que subiendo la otra á una región más elevada 
llegó á convertirse en nieve.

Que pudiera lanzarse á la atmósfera tan gran cantidad de 
agua vaporizada no es dudoso, pues además de las infinitas 
grietas y simas abiertas en el terreno, el vapor se desprendió 
como una especie de traspiración general del suelo, á través de 
sus poros mismos, como lo acreditan numerosas observaciones 
que señalan la presencia de vahos y de nieblas y aun de gases 
inmediatamente después del sacudimiento, sobre todo en el valle 
de Zafarraya en la falda de la sierra Tejeda y de la Umbría; en 
el partido de Periana, cerca de los Baños de Vilo y  del Cortijo 
de Guaro; en Arenas del Rey, en Santa Cruz de Albania, en 
una palabra, en los lugares donde los estragos de la explosión 
seísmica han sido más marcados y han quedado señales p o s i
tivas .de ella.

A  la vez que las fuerzas endógenas, haciendo explosión, oca
sionaban una conmoción general, que no se limitó á las inmedia
ciones del radiante seísmico, ni á las dos provincias de Granada 
y Málaga, sino que alcanzó tierras lejanas, abriéronse en el te
rreno grietas de tal importancia que no es posible señalarlas una 
por una, porque no hay espacio para tanto, ni su número ha per 
mitido observarlas todas; bastando citar como principales las 
que se encuentran en Pinos del Valle, Saleres, Albuñuelas, 
Jayena, Arenas del Rey, Cacín, Zafarraya y  Periana; pero sobre 
todo, la que iniciándose en la sierra de Alhema con una que des
de .las peñas de Raqueros cruza la cuesta, de las Ánimas, se 
dirije por los Bermejales de los Llanos al cortijo de la Fuente 
de los Morales y parece estar en íntima relación con otra que • 
desde el Barranco de las Piletas, origen del río Marchán, con 
dirección NO. á SE., y siguiendo los derrames septentrionales 
de ha sierra Tejeda, pasa por el cortijo del Huerto de Navas 
y el de Vaideiglesias hasta la similla de la Áloauca; desde, 
cuyo punto so subdivide y se presentan otras, ya-prr&lclas, ya 
perpendiculares á la anterior, en Hoyo Largo, en la Umbría de 
las Pilas y en el cortijo del Cementerio, la cual penetra por 
debajo de las casas de Ventas ele Zafarraya.

Estas grietas, que tienen su mayor amplitud entre las cali
zas jurásicas, cruzan también las pizarras cambrianas y los 
mármoles laurentinos, sin perderse en un trayecto que pasa 
de 7 kilómetros. Son también muy importantes las quiebras de 
la cumbre de la Sierra de Enmedio y de Periana, de que ya se ha 
hecho mención para decir que se extiende desde la voladura del 
Cerro del Encinar, no lejos del pueblo, hasta, el camino de 
Colmenar, por entre los baños de Vilo y el Cortijo dei Batán.

Otro efecíio de la conmoción general es también el despren
dimiento de peñones en muchos sitios, pero principalmente en 
las sierras Tejeda, Marchamónos y  de Enmedio, sin contar los 
tajos de Albania de que se hablará después, Estos desprendi
mientos son formidables en el Tajo fuerte y el Boquete de Za
farraya, en el cerro Yitón, en las vertientes meridionales de 
las sierras de Enmedio, Doña Ana y Tejed? sobre todo en esta 
última, en los sitios llamados Tajos lisos, La Arcüza y la cueva 
de la Fájara; siendo de notar que en toda esta comarca las 
quiebras y desprendimientos coinciden con antiguas fallas, 
probablemente ocasionadas en remotos tiempos por fenómenos 
seísmicos de tal intensidad que á su lado apenas son aprecia- 
bles'por sus efectos los que ahora se han hecho sentir; por 
mas que sus sacudidas hayan producido tantas víctimas y  
arruinado, tanta-., viviendas, que pueden suponerse total ó 
casi totalmente hundidos los pueblos de Albuñuelas, Arenas 
del Rey, Santa Cruz, Ventas de Zafarraya, Alhama, Jayena y 
Periana, además de numerosas cortijadas; hallándose grande
mente perjudicados Zafarraya, Salerts, Restaba!, Cacín, Játar 
y Canillas de Aceituno, teniendo también numerosas casas 
quebrantadas Málaga, Vélez Málaga, Motril, Izbor y Guájar 
A lto,

No puede ofrecer duda que á tales conmociones hayan pre
cedido aheraciones en el régimen de las aguas, así es que se 
señalan en todos los pueblos fenómenos análogos á los que pro-, 
duce ha explosión, pero que no siempre son debidos á ella, sino 
al quebrantamiento de las rocas y  por consiguiente al de los ca
nales naturales por donde aquellas 'circulan subterráneamente, 
observándose en muchos casos que la alteración no es perma
nente, ó que no hace más que cambiar el caudal, el sitio por 
donde surge y la forma en que sale.

Otros fenómenos que podemos considerar como subsiguien
tes á los temblores, por más que dependan estrechamen
te de ellos, son ciertos movimientos locales, entre los que de
ben comprenderse la caída de ios tajos de Alhama, los hundi
mientos de la Cortijada de Guaro y del pueblo de Güevéjar y gran 
parte de los derrumbamientos de Albuñuelas y Guájar Alto, á 
lo que habría que añadir, con probabilidades de no equivocar
se, ios deslizamientos de las cercanías da Múrchas, y con toda 
evidencia el desplome del techo de varias cavernas de la Sierra 
Tejeda y los desprendimientos que se observan en las faldas 
septentrional y meridional de la misma.

Explícase el hecho de Albania como relacionado con el te
rremoto, pero inmediatamente debido á las condiciones del 
terreno, sabiendo que el pueblo está asentado en la margen iz 
quierda del río Marchán, al bordo mismo de los precipicios de 
más de 60 metros de altura, tajado,*á pico, que forman el cauce 
del río.

Constituidos los tajos por los m&eiños terciarios plioeenos, 
que descansan sobre las margas arcillosas o ligo cenas en varios 
puntos de la provincia de Granada y directamente sobre la ca
liza jurásica en la misma ciudad de Alhama, ofrecen al parecer 
sólido cimiento por su compacidad; pero no pueden resistir por 
una parte á la acción destructora de los sacudimientos del 
suelo, que agrietan la roca verticalmente, y á la de las aguas 
que la socavan por las juntas casi horizontales de la estratifi
cación, viniendo á quedar las rocas cuarteadas y sostenidas por 
la adherencia de una sola de las caras de los enormes témpa
nos en que resultan divididas.

Basta, hacerse cargo de que sobre estos frágiles cimientos 
descansaba gran parte de la población, cuyas- casas, alineadas 
á lo largo de una de las principales y más prolongadas calles 
de la ciudad, la de Enciso, tenían una fachada del lado de los 
tajos, con balcones y miradores avanzando algunas veces más 
de un metro sobre el abismo, para comprender los terribles es
tragos de un terremoto como el de la noche del 45 de Diciem
bre. Nj uno solo de los edificios que ocupaban esta peligrosa 
situación quedó sano; muchos cayeron rodando con los frag-
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mentos de rocas en que se apoyaban; otros se desprendieron 
derrumbados á impulsos clel terrible sacudimiento, mucho más 
fuerte allí que en otros barrios por lo inestable de la base; y 
las mejor libradas perdieron sólo las habitaciones posteriores, 
cayendo al precipicio techos, paredes,.muebles, personas y an i
males. Así se cuentan episodios extraños, como el de una niña y 
su criada que, lanzadas jun tas en el espacio, desde la habitación 
donde se hallaban, debieron de separarse en el aire; pues la 
primera fué encontrada ilesa al siguiente día en una de las ca
sas del barrio que había en el fondo del barranco, 30 metros 
per bajo del nivel de la calle de Snciso: asegurándose por todos 
que penetró allí por la abertura que el mismo terrem oto aca
baba de abrir en el tejado.

No menos peligrosa., por los hundimientos á que puede dar 
lugar, es la situación de los edificios que se hallan sobre rocas 
llenas de cavernas, cuyas bóvedas pueden desplomarse por 
electo ae un terremoto, pero que sin ese acontecimiento esta
rían  también expuestas á caer en un momento dado: ta l en 
el ejemplo que presenta la cortijada de Guaro, situada en el 
partido de Periana, al pie de la falda meridional de la sie
rra  de Marchamonas, cerca de su unión con la de Enmedio, 
Próximo al lugar donde, sobre la caliza jurásica cubierta por 
la tierra vegetal, estaban edificadas las casas del cortijo, 
surge mío de los grandes manantiales que dan origen al río 
de Guaro y cuyas agua?, como las del Nacimiento, Zapata y 
o tras fuentes que aparecen al pie de la sierra, provienen en 
gran parte de las que se hunden en el valle de Zafarraya para 
salir unos '150 metros más abajo.

Elevábanse las habitaciones principales de la cortijada a l  
lado de un cerrillo de caliza jurásica, que cuando lo visitó la 
Comisión tenía unos £5 metros sobre el nivel del río; pasaba 
por delante el camino ó sendero que conducía al puerto de Al
iara ate hacia el NO.; y en dirección opuesta, entre el cortijo 
y  el río, á 100 metros de distancia, corría una fuente cuyo 
caño vertía en una pila de piedra labrada. Fuera de la peque
ña^ eminencia caliza, inmediata á las casas á que se ha" hecho 
referencia, alrededor de esta, se extendía el terreno de cultivo 
formando un plano inclinado, bastante suave si se tiene en 
cuenta lo áspero de las pendientes que suelen formar los va
lles de aquel país montañoso; no faltando, como en ninguna de 
las casas de labor de la comarca, una era empedrada de cantos 
pequeños, perfectamente ajustados y unidos, en cuyas jun tas 
dibuja, perfectamente la hierba el contorno de cada una de las 
piedras. Son convenientes estos pormenores porque al visitar el 
lugar de la catástrofe, después de ocurrida, nada daba tan per
fecta idea del trastorno ocasionado por el hundimiento como 
ver los trozos de la era esparcidos á gran distancia por el te 
rreno, cual si fuesen fragmentos de un inmenso tablero de mo
saico hecho pedazos, en todas las posiciones imaginables, des
de la horizontal hasta la vertical, y algunos vueltos del re 
vés, ya en lo alto de un montículo, ya rodados á larga d istan 
cia, ya revueltos con los trozos de pared y otros m ateriales y 
objeto? de Jas casas.

 ̂ Refiérese que al ocurrir e l terrem oto en la noche del £5 ha
llábanse los habitantes de la cortijada en la era, reunidos con 
otras personas de las inmediaciones y celebrando con un baile 
la festividad del día. Cuarteáronse con el sacudimiento las pa
redes y hubieron de hundirse sólo algunos techos, pues lo 
cierto es que las casas estaban aun en pie aquella madrugada, 
cuando pidiendo un poco de agua uno de los que allí se halla
ban, se la trajeron de la fuente inmediata, y al observar que 
estaba turbia, el muchacha que fué á buscar más volvió des
pavorido diciendo, que ya no la había ni turbia ni clara, porque 
el agua y la fuente habían desaparecido. Poco después la cor
tijada se hundía quedando la mayor parte dé lo s edificios se
pultados en las grietas, revueltos con la tierra  veje tal y los 
fragm entos de roca del cerrillo inmediato.

No es esta sola circunstancia la que hace conjeturar que el 
cortijo se hallaba edificado sobre una caverna, cuya bóveda, 
conmovida y quebrantada por el terremoto, se hundió arras
trando cuanto tenía encima y ocasionando el resquebraja
miento de una superficie de terreno de 40hectáreas. La caverna 
debió de hallarse llena de agua y, al precipitarse en ella lós es
combros del terreno, se formó una inmensa mole de barro 
blando pero bastante consistente para formar una verdadera 
corriente que se extendió hacia los molinos situados á la m ar
gen del río Guaro. El aspecto que hoy presenta esta masa do 
barro, ya endurecida, es la de un escorial que no mide menos 
de .300 metros de largo por 150 de ancho, term ino medio.

Tanto este como otros detalles del hundimiento de la co r
tijada, inclusa la situación y forma de las grietas ocasiona
das, algunas de 50 metros de profundidad y otras de 4£ de 
ancho, so han fijado enmn plano que acompañará á la Memoria 
definitiva; pero de lo que no puede dar idea el plano es del tra s 
torno sufrida por el terreno, porque es menester saber como se 
hallaba antes. En vez del declive uniforme, que como se ha di- 
eho había al rededor de las casas, queda en parte erguido el 
peñasco á cuyo pié estaban aquellas; habiéndose rebajado algu
nos metros el nivel de los campos que se elevaban hacia 1 a 
sierra, de modo que ahora se estancan las aguas que corrían 
fácilmente, m ientras se han levantado, por el contrario, los que 
por bajo de las casas y á su alrededor han sido empujados por 
la enorme presión que dentro de la caverna debieron de ejer
cer los hundimientos superiores. En el lugar antes ocupado por 
la fuente, se extiende hoy una laguna de 1800 metros super
ficiales.

Se ha detenido la Comisión e h e li’elato de este efecto del 
terrem oto, no sólo porque es el ejemplo más notable de cuan
tos en la presente ocasión se deben á causas secundarias, sino 
porque es el que más ha llamado la atención en la provincia de 
Málaga, el que más motivo ha dado para suponer cataclismos 
de naturaleza volcánica, y además porque con él se explican los 
muchos casos de hundimientos y deslizamientos ocurridos en 
aquella comarca, de lo cual quedan vestigios por bajo del cerro 
del Encinar, ya citado con motivo de las voladuras en la Peña 
del Sombrero, y en otros varios lugares y, sobre todo, porque con 
él se comprenderá que el pueblo de Periana, en cuyo suelo se 
observan quiebras antiguas y modernas, abiertas estas por el 
terrem oto del £5 de Diciembre, así como el de Canillas de 
Aceituno, donde existen grietas en las cuales hace años se 
pierden las aguas sucias de una casa y el alpechín de u n ‘mo
lino, son pueblos de peligrosa situación. En res órnen, ni en Pe
riana ni en Canillas de Aceituno deben las casas hundidas 
reedificarse en el mismo lugar que ocupaban, sino en otro ele
gido después de un detenido estudio.

Los ejemplos citados de Áihama y de la Cortijada de Gua- 
ro sirven para dem ostrar cómo obran los desprendimientos de 
rocas ocasionando hundimientos, que no son > efectos direc
tos de los movimientos seísmicos, por más que algunos geólogos 
hayan querido encontrar en dichos hundim ientos la causa pri
m era capaz de producir los terrem otos mismos, aun tratando 
de temblores telúricos ó generales, que se distinguen délos vol
cánicos y perimé tríeos, precisamente por la gran extensión que 
abarcan.

Ejemplos igualmente notables pueden citarse ahora de 
hundim ientos ocasionados por o tra causa secundaria de los te
rremotos, el deslizamiento de los terrenos; fenómeno á que 
se han atribuido también los temblores de tierra, creyendo

encontrar en él la explicación de los que están afligiendo las 
provincias de Granada y Málaga.

Puede, en efecto, dar lugar á grandes hundimientos y á in 
numerables desgracia?, por consiguiente, el que un terreno al 
cual le íalte la base, por haber socavado las aguas la parte in 
ferior, se deslice sobre otro más antiguo en que descansaba, 
cuando en vez de ser este horizontal tiene inclinación bastan
te para ello, como sucede en Güevéjar, ó sobre sí mismo, cuando 
estando compuesto de capas de diferente naturaleza, son estas 
bastante inclinadas y alguna de sustancias cuya cohesión no 
basta á contrarrestar la fuerza de gravedad, como en las Albu- 
ñuelas; y nótese que sólo en eso se diferencia un desplome de un 
deslizamiento. Empieza siempre el agua por socavar una roca; 
si esta y la que tiene encima son horizontales ó muy consis
tentes se formarán cavernas cuya bóveda se desploma, como cree 
la Comisión que ha sucedido en la Cortijada de Guaro; pero si 
las rocas yacen en capas muy inclinadas, y alguna de estas 
es arcillosa ó deleznable, resbalarán todas las que queden 
encim a.

Si se tiene en cuenta la constitución geológica del terreno 
de Albuñuelas, Saleres, Restábai, Melegís y Murclias, por ejem
plo, se comprenderá que estén expuestos á grandes resbala
mientos y, en efecto, por las noticias recogidas le consta á la 
Comisión que el desgraciado Cura de Albuñuelas, víctima del 
terremoto del £5 de Diciembre, escribía algún tiempo antes de 
la catástrofe al párroco de Dúreal: «el mejor día me voy á en
contrar en esa, según lo que anda este suelo;» así es que, cuan
do ocurrió el terrem oto pasados los primeros instantes de te
rror, decían en Dúreal. ¡Qué habrá sucedido en Alburíelas! por
que temían, con razón, que todo el pueblo se hubiera hundido.

Muy digno es pues de tenerse esto presente para cuando se 
tra te  de reedifiar las £00 casas que según parece han queda
do completamente destruidas en Albuñuelas, cuyo suelo, de 
calizos groseras plioeems, descansando sobre rocas arcillosas 
en capas fuertemente inclinadas, es tan propenso á resbala
mientos; si bien debe advertirse que no fué esta exclusiva
mente la causa de los efectos allí causados por el terremoto, 
puesto que ya queda dicho que muy cerca de las casas del ba
rrio  alto, en el pago de las Ventas, se ven aun las señales de 
los surtidores fangosos que revelan una verdadera explosión.

No se han observado resbalamientos en los pueblos de Múr
elas s, Melegís, Restáb&l y Saleres, inmediatos á Albuñuelas; 
pero como el terreno sobre que tienen su asiento es el mismo 
y en las mismas ó parecidas condiciones, son aplicables á ellos 
las indicaciones hechas acerca de la reedificación del caserío 
destruido, que no debe intentarse sin ver antes donde conviene 
hacerlo, sobre todo en el primero de dichos pueblos, donde pa
san de 100 las casas destruidas.

N o tiene la Comisión necesidad de detenerse mucho tiem 
po ai describir lo que ha ocurrido en Güevéjar, que es el ú lti
mo ejemplo que se propone presentar de los- efectos dinám i
cos debidos a causas secundarias, al deslizamiento del te rre 
no, porque sucedido allí es un fenómeno análogo al que dió 
lugar al hundimiento del cortijo de Guaro: la diferencia está 
en que el desplome fué en este el efecto más notable, y el res
balamiento una consecuencia relativam ente secundaria; m ien
tras  que en Güevéjar, si bien debió de preceder un desplome 
al deslizamiento, este fué de más consideración y causa inm e
diata de la destrucción de algunas casas del pueblo, y de que 
este tenga que trasladarse á otro lugar, si quiere evitarse una 
catástrofe que puede acontecer cuando menos se piense, sin 
necesidad de que vuelva á ocurrir un terrem oto como el del 
25 de Diciembre, lo cual ya ha sucedido en otras ocasiones.

XVI
DAÑOS CAUSADOS POR EL TERREMOTO

Como complemento de los efectos dinámicos del terrem oto, 
debidos, ya  ̂ á la explosión y conmoción que son su inm ediata 
consecuencia, ya á los hundimientos y deslizamientos, no será 
fuera del caso presentar un brevísimo cuadro de los daños 
ocasionados en las capas y personas, pues no cree la Comisión 
que se ha llevado la investigación oficial hasta averiguar las 
pérdidas que ha ocasionado en los campes y animales; es de
cir en la propiedad rural.

Sin contar la capital de la provincia de Granada, el nú
mero de pueblos perjudicados liaste el punto de figurar en 
la estadística mandatla formar por el Gobierno, y llevada 
á cabo bajo lá dirección de ios Diputados provinciales, as
ciende á 63 en Granada y á 45 en Málaga (1). El número de 
casas destruidas en los 63 pueblos de Granada se ha calculado 
en 5.480, de las cuales 3.342 se han dado por hundidas to ta l
mente; y en Málaga, el número de las que se han hundido
completamente, según la estadística oficial, es de 1.057 casas, y 
llega á 4.178 el número de las que se consideran en inminente 
ruina, á lo cual hay que añadir 6.463 edificios que se dice es
tán  resentidos.

Sumando los daños causados en la propiedad urbana de 
ambas provincias por el terremoto, resulta, pues:

3.34£ casas totalm ente hundidas en Granada.
£.138 ídem parcialmente destruidas en ídem.
1.057 edificios totalm ente destruidos en Málaga.
4.178 ídem en inminente ru ina en ídem.
6.463 ídem resentidos en ídem.

17.178 edificios arruinados y resentidos en ambas pro- 
vincias.

Si se desciende á examinar los pormenores de las relacio
nes formadas, se comprende que debe de haber algunos erro
res que pueden pasar inadvertidos para la generalidad, pero no 
para el que ha visitado los lugares en que se ha hecho sentir 
el terremoto: así, por ejemplo, se ve que es ó puede ser perfee 
tam ente exacto que de las 397 casas arruinadas en Arenas del 
Rey todas figuren entre las hundidas totalm ente, porque en 
aquel desdichado pueblo nada ha quedado en pie; pero en cam
bio no suesde lo mismo con las 371 casas destruidas en Zafarra- 
ya, que se suponen también completamente hundidas, cuando 
en las Ventas de Zafarraya, donde se ha sentido con más vio
lencia, si cabe, el temblor de tierra y ha quedado poco menos 
que arrasada la población, de Jas 79 casas destruidas se consi
deran 69 hundidas del todo y 10 parcialmente destruidas; pues 
en la misma relación, á lo sumo, podría estar el numero de 
las unas y de las otras en Zafarraya, y sin temor de equivo
carse aseguraría el que hubiera visitado este pueblo que no 
llegan á £00 las casas que deben figurar como totalm ente hun 
didas.

Es realmente extraordinario también el número de casas

(1) El estado comprensivo de los pueblos que han sufrido perjui
cios en la provincia de Málaga, que ha facilitado á la Comisión el Go
bernador de la provincia, deja mucho que desear; pues además de 
las faltas de exactitud en él confesadas, por no. haberse recibido las 
correspondientes relaciones de algunos Alcaldes, se echan de menos 
pueblos tan importantes y  que tanto han sufrido, como Alcaucín y  
Vélez Málaga. Los datos correspondientes á estos pueblos los suplirá 
la Comisión con los que particularmente ha podido procurarse.

que aparecen hundidas en parte en Almuñécar, pues sube 
¿ 443, cuando en otros pueblos, en situación análoga ó menos 
distantes y que han figurado siempre como más perjudicados, 
apenas cuentan 15 ó 16 casas destruidas, como Leja y Motril.

De todos modos, el daño causado en la propiedad urbana es 
considerable y se ha distribuido con mucha desigualdad en los 
pueblos perjudicados: así, por ejemplo, m ientras en 47 de lo s63 
que se encuentran en esto caso en la provincia de Granada, no 
llega en ninguno á 50 el número de casas arruinadas y hay £0 
en que no pasan de una docena; los hay como Alhama, que ha 
perdido 1.641, Albuñuelas 555, Santa Cruz de Alhama £09, 

y °has l :'1 mayor parte, por lo menos un 50 por 
100, completamente hundidas.
- En Málaga los pueblos que más han sufrido son: Periana, 

Velez Málaga, Canillas de Aceituno, Alcaucín, Málaga, Compe
ta, Cútar, Arenas, Antequera, Frigiliana, Algarrobo y A lfar-  
natejo que, sin contar las desgracias personales que en algunos 
de ellos hay que lamentar, son los que mayor numero de edi
ficios han perdido, según la estadística oficial á que se atiene 
la Comisión; por más que en algún caso no esté de acuerdo con 
sus propias observaciones, porque es asunto delicado y com
pletamente pigeno al estudio de que está encargada.

ibegún didia estadística, en los ££ pueblos en que ha habido 
destrucción ^completa de edificios, ascienden los hundidos á 
i.Gb7 y á 4.178 los que en 40 pueblos amenazan inminente ruina; 
peno, silos datosfueranexact.es, podría asegurarse que pasan de 
4.£00 las casas totalmente arruinadas y de 4.500 las que ame
nazan hundirse; porque faltan en el estado oficial algunos de los 
pueblos más,perjudicados, como Alcaucín, no pudiendo bajar 
de 150 los edificios de la primera clase y 600 los de la segunda.

En Malaga, como en Granada, les daños han sido bastantes 
desiguales, soportándolos muy grandes unos cuantos pueblos 
nada niás; así,por ejemplo, de los 5.700edificios total ó parcial
mente arruinados corresponden más de la mitad á seis pobla
ciones: Periana, que cuenta 534, de las cuales 307 completa
mente hundidas; Velez Málaga l.£91; Canillas de Aceituno 476, 
Competa 330; Cútar ££9; y las demás Alcaucín, cuya cifra 
exacta no se conoce oficialmente. En cambio hay £6 pue
blos en que no llegan á 100 y ele ellos algunos, como Estepona, 
Gaueín, Ronda y otros, que no deploran más que la pérdida de 
un edificio.

De los que sólo están resentidos, es inú til hacer aquí men
ción porque la estadística debe ser más incierta y caprichosa 
que en los o tros dos easos.

Dolorosas son las pérdidas ocasionadas por e! terrem oto en 
la riqueza de ambas provincias, sobre todo si á ios daños que 
directamente han ocasionado los sacudimientos en Jas fincas 
urbanas se agregan los incalculables que se deben á los fenó
menos que los acompañan ó siguen, como la alteración en el 
régimen de las aguas, las lluvias, las nieves, etc.; pero más de 
sentir ̂ son aun las desgracias personales que han llenado de 
dolor á centenares de familias, han hecho vestir luto á todos 
los habitantes de un pueblo, y á veces no ha dejado una sola 
persona viva en una casa.

Las poblaciones donde han ocurrido desgracias personales 
no son muchas afortunadamente, pues si se exceptúan las do 
Cacín, Capileira, Cañar y Zubia, donde sólo ha habido ££ heri
dos, entre los cuatro; no pasan de i£  los pueblos en que hay 
que lam entar muertes y, de ellos, en Meoina Fondales no ha 
habido más que una, o tra n el Salar con £0 heridos, £ en 
Ját&r y 5 en Loia, con 10 heridos. En cambio han sido gran
des las pérdidas che vida en Alhama, Arenas del Rey, Albuñue
las, Ventas de Zafarraya y Zafarraya, como lo indica el siguien
te  estado:

Muertos. lloridos. Total.

A lham a.......................................  307 50£ 809
Arenas del R ey .........................  135 £53 388
Albuñuelas   !0£ 560 G0£
Ventas de Zafarraya   73 7 80
Zafarraya...................................  £5 86 111
Jayena.................. ...................... 17 5 ££
Santa Cruz de A lham a. ___  13 8 £1
M u rd ías ......................................  9 13 22
Loja, Játar, Salar y Mecina

F o n d ales ...............................  9 30 39
Cacín, Capileira, Cañar y Zubia » ££ 22 ¡

690 1. 4£6 £.116

Menos desdichada en esto la provincia de Malaca. sólo cuen
ta  seis poblaciones donde han ocurrido desgrau ° personales, 
que serán unas !£Q entre muertos y heridos, e • f "rna si
guiente:

Muertos. Heridos. Total.

Periana --------- ---------- 40 18 58
Canillas de A ceituno............... 5 5 10
Alcaucín...................................... 4? ? 4
Vélez M álaga. ................... 6 16 ££
A lfarnate jo .. .................. » 43 13
Algarrobo...................................  » 7 7

55 59 114

Triste es tener que deplorar un número de desgracias tan  
crecido en ambas provincias, y ,sobre todo las 745 m uertes quo 
de los datos reunidos aparecen,pudiendo asegurarse que son aun 
más las víctimas, porque algunos de los heridos han fallecido 
después, y los hay que tal vez sucumban; pero es todavía 
más lamentable considerar que la mayor parte han perecido 
por el defectuoso sistema de edificación; y horroriza la idea 
de la magnitud de la catástrofe si hubiese ocurrido el te
rremoto algunas horas más tarde, cuando hubieran estado se
pultados en profundo sueño toáoslos habitantes de los pueblos 
cuyas casas se han desplomado.

Pero si por esa circunstancia ha sido menos terrible el tem 
blor del £5 de Diciembre, la de haber ocurrido en la época más 
cruda del año y en un invierno excepcional, ha multiplicado 
los sufrimientos de los infelices que llevan más de dos meses 
mal abrigados en miserables barracas, donde apenas pueden 
librarse del rigor de la estación, y que en los primeros días, 
casi desnudos, sufrían en las calles y en las plazas, sin techo a l
guno, las inclemencias del cielo, verdaderamente insoportables, 
porque las tenían que sufrir gentes acostumbradas al benigno 
clima de Andalucía.



XVII
DEFEC TO S EN  LA EDIFICACIÓN — •REMEDIOS

Si las circunstancias topográficas de un lugar son invaria
bles para el hombre y casi nada puede in tentar dentro de ellas 
para cambiar los efectos de una conmoción seísmica, no sucede 
lo mismo respecto á las condiciones que deben reunir los edifi
cios cuya estabilidad puede ser tai, que no sólo se salven de des
trucción en la mayoría de los casos, sino que además se eviten 
las desgracias personales que con su ruina producen aquellos, 
y de cuyo hecho son evidente y  triste demostración las v íc ti
mas que los terrem otos últimos han producido en la provincia 
de Granada y Málaga, víctimas cuya mayoría, ya que no 3a to 
talidad, hay que atribuir 4 las malas condiciones de la edifica
ción en ambas provincias.

Pueblos hay, algunos como Múrchas, Santa. Cruz de Álhama 
y Ventas de Zafarraya, en que fabrican los muros con cantos ro 
dados mal trabados con bsri5o, que se deshacen por cualquier sa
cudida; en Jayena, Albuñuelas y Arenas cid Rey apoyan en el 
suelo, ó cuando más en escasos cimientos, paredes de tapial ó 
de malas piedras irregulares; en Alhama y Yélez Málaga alzan . 
los tapiales dos y tres pisos, ó arman tabiques en pilastras 
de ladrillos de escasa cocción, y este mismo sistema es el 
de las construcciones antiguas de Málaga. En todas partes 
las maderas son pésimas, mal clavadas y sin trabazón a l
guna, siendo general que ios pares de las arm aduras páralos 
tej ados descansen en las parados, sin empleo de soleras ni hile
ras, y ios maderos de piso, sin cerreras para su sostén y solo 
empotrados en los moros, quedan sueltos é independientes si 
sufren un movimiento general. Son desconocidos . en toda la 
comarca más castigada por los terrem otos los entramados, y 
se hacen ios tabiques ai aire, sin más sujeción que el yeso qué 
cubre las juntas, resultando que ia eonstriu^ifa general es de 
malísimas condiciones y sin ninguna trabazón c R  * sus distin
tas partes, y por tanto sin'resistencia para ru  e *á¡o como el que 
ahora lamentamos, si bien fortuito, no por eso extraño ni 
desconocido en el país.

En las edificaciones de carácter general, como pueden de
nominarse las ig iesiu , si bien la cotístrueció i i ’ algo más es
merada, íxútiíéc-e ,tiy o vicio radical el c-n. i c un terre
moto, que-consiste en ser de fábrica m ixta, r" n ea r  que mien
tras los ángulos, machos y verdugos son de ladrillo, se forma 
el resto con cajones de tapias ó de manipostería, y la obra que
da sin trabazón verdadera entre sus diversas partes, dando lu
gar, si se presenta un movimiento seísmico, á quiebras ó grie
tas que separan los cajones de ladrillQ según los planos donde 
sólo había contacto entre ambas clases de materiales. Ejem
plos bien palpables de esto se pueden observar en el caso’pre
sente en las iglesias de Béznar, Múrchas, Izbor, Periana,~Ca- 
cín, ete.

Claro es que con semejantes condiciones los terrem otos 
han de producir desplomes por poca que sea su in tensidad, te
niendo además en cuenta que cubiertos todos los edificios por 
tejados de gran peso, no sólo se aumenta la facilidad de des
trucción, sino que ai verificarse los hundimientos aplastarán 
con inmensa pesadumbre cuanto encuentren debajo, y no otra 
causa reconocen los centenares de víctimas de los actuales te
rremotos, que en pocos instantes encontraron la muerte bajo 
los muros y tejados de las casas en que se albergaban.

Es evidente que en aquellos puntos donde la acción del movi
miento seísmico se ha ejercido con el máximo de intensidad, y  
en que el suelo ha experimentado fuertes trepidaciones y sa
cudidas, éstas han podido ser de tal m agnitud que, cualquiera 
que hubiese sido el sistema empleado en las edificaciones, ne
cesariamente se hubieran derrumbado; mas por los efectos que 
hemos observado en el terreno, aun en aquellos sitios en que 
las acciones endógenas se han puesto más de manifiesto, abri
gamos el convencimiento do que, si no todos, gran parte de los 
desastres se habrían evitado con otro sistema de edificación; y 
no es esta una opinión nueva y que carezca de antecedentes, pues 
en nuestros Islas Eilipinas, tan castigadas por los terremotos, 
se sabe cuánto influye en la conservación ó ruina de los edi
ficios que sufren las sacudidas de un temblor de tierra; en el 
Japón se ha señalado corno tan perjudicial el empleo de m u- ' 
ros y bóvedas de gran resistencia que, según una ley, solo se 
permiten hacer casas, de madera y de un solo piso; otro tanto 
está, averiguado en Italia, de tai manera que en la últim a ca
tástrofe de Ischta no ha faltado quien, asegure en la Brüish 
Associaiion, que los malos m ateriales y arquitectura de las • 
casas ha sido la causa, principal de las desgracias.

Eíi la ’ islas d ¡i Á vhipiHagu griego, principalmente en San
ta  Maura, n ;n:unn c. sí> tiene mas que el píse al. nivel del sue
lo por temor de ios ten  ornatos; y en E paña mismo, el pueblo i 
ce Torre vieja, en j i provincia de Arcante, tiene todas sus casas ¡ 
bajas, ce i beta j u v  i Luciksb’u , tu maduras resistentes pero li- ¡ 
geras y cellos m u” nimba', Aleccionados como están por los te
rremotos que lien experimentado.

Se hace puo- pr tíso, j ! pensar lo reconstruir los pueblos, ' 
tomar ciertas precauciones, que si en lo antiguo podían formu
larse con sólo las reglas de hacer calles anchas y casas poco ! 
elevadas y do no muy gran resístemem, a lora hay que añadir 
las condiciones de orientación, situación geológica, y trabazón 1 
de materiales, á cuyos resultados se he 13 :grtdo merced al,ade
lanto de los estudios seismológlcos y i l l  ar e de Ja cons
trucción.

Sábese hoy qrp 1 ? quiebras natun jLb  d d  t u 1 reno son por 
'decirlo así, el v  tacri i par ’ b yon roba di' h s  te upe, be des en - ' 
dotelúricas,  y  es ta ro que c Y G n r  lo* puchlo* ó impíamente ¡ 
los edificios, junb  4 lee f J b s  del tarrean  sr re  exponerlos á 
peligros inrninm tat • n m r t a  es tan I v n  qnr í> era de jos si
tios de los radi r f «■ rv r que é to lo tren c ‘ debe i ev i ta r 
se, 1 a orientació’' ,1 ta ’ m r 1 o > prinetata * tta lo ■ edificios debe 
ser según dicgoir l u o h  fita" . tan do i ^  n ih  In ca s  to
pográficos; y esta qu * eri ó uto d e ]  i iherpretacíou de la ¡ 
m archa  do las ta i r  veos  te1 úricas, cuyos o r ta *  corno ya re < 
ha  dicho r « pataletas v pAxpmdiri L rcs  á aquellas
líneas, se ha c rm firm dn  ta cxpcrícu ta ,q u e  crucita que mo
numentos qu eco  ta n ^ í f i b y l i c s t  Y ln ig b ’S de ixH enc ia ,  I 
se han  conservólo ta-  'h u m s  p o r e‘m r  ’■ •> * \ce^ y n u r o  * i un- 1 
daxnentalcs e° ' U' l  1 uta - h u r t a s  en l dirección qim hoy se j 
recomienda, m :n ¡h v  ha 1 s '  ■rch'ta, hundido por los terre-  ■ 
motos, todo lo que ferro ita sei y j n f i  a posición se hallaba á su 
alrededor. I

También hay que fijarse en la nta :c taza misma de las ro 
cas que hayan de servir de asiento á les construcciones, pues ¡ 
m ientras en u ro ” ^rsos convendrá apoyarles en las rocas mué- • 
bles, si tienen una ''•taosión suficiente para sostener fundacio
nes; en otros seta R esponsable buscarla  roca firme, ya, en 
masa ya en capus regidores y con estratificación que se apar- 
fe poco de la horizontal ó buze en sentido contrario de 3a 
pendiente del terreno, huyendo siempre de les contactos de 
jas diversas formaciones geológicas y aun de aquellos sitios 
en que se reúnan rocas de muy d istin ta naturaleza. Habrá 
que fijarse con sumo cuidado en la marcha subterránea de las 
aguas en cada punto; huir de los sitios en que de antiguo se 
conozcan movimientos ds traslación en el sucio y, ateniéndose á 
las condiciones de les materiales de construcción más usados 
en cada punto, aprovecharlos pera hacer fábricas lo más homo

géneas y bien trabadas que sea posible: sin olvidar aquellas 
condiciones generales de toda población, que se refieren á la 
sitnació t con respecto á los vientos reinantes en et país, á Ja 
facilidad do obtener aguas potables, á la-proximidad de sitios 
donde haya mejoras materiales de edificación etc. etc.

L¿. situación de 3a mayoría de los pueblos arruinados con 
los terrem otos actuales es tal, que parece como si se hubiera 
tratado de buscar, al establecerlas, aquellos sitias más peligro
sos y donde más de temer-son bis consecuencias do una sa
cudida endógena; y es que los antiguos pobladores de estas 
provincias, donde las g re ■* s han durado siglos enteros y con 
frecuencia los vencidos otam.se pronto en vencedores, sólo 
pensaron en defenderá de los enemigos y p a ra d lo  so estable
cieron de pu lerenda, ya en sitios bien abrigados y al amparo 
de-nlguim fort.fiera, ya, por el contrario, en puntos de difícil 
acceso y cómoda defensa; y por tanto encontraron como muy 
¿propósito tas explanadas pequeñas sitas al pie do las altas es
carpas que pioduccn las fallas geológicas y las cimas de áspe
ras y tajadas colinas, brindándoles también á ello que en las 
inmediaciones de estos sitios, por regla, general, se reúnen te
rrenos de diversa naturaleza, cuya descomposición proporcio
na tierras de las más á propósito para la agricultura. Así es fá 
cil comprender cómo las localidades que hoy la ciencia señala 
como las más peligrosas en casos de movimientos seísmicos, 
sean preoi comente las que en lo antiguo* se buscaron para ins
ta lar las poblrmion.es.

Así se exphea la situar tan , con las primeras de las condi
ciones dichas, .de Güevéjar, Albtiñuelas, Saleres, Múrchas, 
Restaba],. Arenas del Rey, Ventas do Zafarraya y Vólez Mála
ga, m ientras que son pueblos de fácil cb irosa Guájar alto, Ca
nillas de Aceituno, Periana, Alcaueín, y sobre'todo Alhama. 
Iiállanse, pues, desde luego unos y otros en zonas peligrosas, 
á lo que hay que añadir las condiciones esencialmente geoló
gicas, es decir, las circunstancias • especiales de las rocas en 
que descansan muchos de ellos, para que todo, añadido á las 
malas condiciones; de la construcción, .venga 4 explicar fácil
mente la ruina que lian experimentado.

Aun cuando la edificación hubiera sido más esmerada, y 
de acuerdo con lo que antes se ha dicho, todavía eí terrem oto 
hubiera producido grandes desastres, teniendo en cuenta tan 
circunstancias topográficas y geológicas de muchos de los pue
blos arruinados.

Güevéjar y las Albuñuelas, asentados en terrenos cuyos 
movimientos son de antiguo conocidos y puede decirse casi 
constantes, se hubieran deshecho al encontrarse bajo la acción 
de las fuerzas endógenas; y si se reedifican en los mismos sitios 
correrán igual suerte en otras sacudidas del terreno.

Guájar"Alto, Periana, Alfarn&te y Canillas de Aceituno, en 
cuyo subsuelo calizo existen indudablemente inmensas caver
nas, se hallarán siempre expuestos á hundirse cuando las fuer
zas seísmicas rompan las bóvedas que cubren á aquellas; y los 
tajos de Alhama socavados por el río Marchán y de importan
te altura, arrastrarán  con su caída, fácil de ocurrir con un 
terremoto, cuantas casas sustenten en lo alto de sus acanti
lados.

Hay, pues, que pensar en determinados casos en instalar los 
pueblos en ciertos sitios menos peligrosos, y recomendar para 
todos ciertas precauciones y reglas de construcción en las nue
vas edificaciones, si se han de am inorar en lo sucesivo desas
tres tan intensos como los que esta vez han ocurrido.

En la Memoria general se expondrán las soluciones más 
comp:etas que para todo3 los casos se nos ocurran; pero ahora 
parece oportuno indicar las disposiciones generales que se han 
de tene/presentes si. se intenta la reedificación inm ediata de 
los pueblos arruinados.

Supuesto el poco valor del terreno en los sitios donde han 
de instalarse las nuevas poblaciones, se comenzará por señalar 
un ámbito suficiente para comprender eon exceso todas las 
necesidades de los vecinos que vayan á constituir el poblado, 
orientando las calles convenientemente, perpendiculares en
tre sí, y en diagonal con las fallas geológicas, par a lo que pre
cederá en cada caso un estudio hecho por un Ingeniero de 
Minas.

Las calles tendrán un ancho variable, pero nunca inferior 
al doble de la máxima altu ra que se conceda para los edifi
cios. En los puntos más á propósito se dejarán plazas espacio
sas donde puedan plantarse árboles de adorno; y entre cada 
dos calles anchas se dejará una estrecho, que, correspondiendo 
á la parte posterior de las 'viviendas, m ientras las prim eras 
sirvan para poner á salvo á todo el vecindario en caso de te
rremoto, las segundas se aprovechen para la circulación en 
las horas de sol, de c u y a 'acción hay que preserverse en nues
tros climas.

Las casas serán de un sólo piso-, entramadas, de espacio 
suficiente para una familia, y con todos los desahogos indis
pensables cu habitaciones de labradores, como cuadras, cerrar 
les, etc -talo eri aquellos construcciones que se destinen á fa
milias pobn-s se r ta u h rá u  los accesorios, per© sin suprim ir
los vírica, pues así lo extamn los preceptos más rudim entarios 
de higiene que ¿ menudo suelen olvidarse en los pueblos espa
ñoles.

Dcmro de cada c-sa la- distribución será completamente 
libre; poro tanto los rmiror como los tabiques tendrán sus en
trama dos perfectamente unidos con los generales de.la cons
trucción.»

En odfor excepcionales podran en las calles de anchura 
snftair*nt? autorizarse la construcción de un piso superior en 
Jas casus, siempre que se hoya en inmejorables condiciones»

Los muros generales de h* edificaciones, además del en- 
tr/im no , liaran con medras do buen asiento, de enlace po
sible, o de ladrillo bien trabado, y de este m aterial serán los 
arcos que íurmen las puertas y ven tamas.

Est is onptl'eiü'i(jc$ sman obligatorias y las dudas se resolve
rá-i según un reglamento oportunamente publicado. También 
deberá ti nombrarse Juntas permanentes provinciales que velen 
por* id cumplí míen lo rta ta dispuesto, á semejanza de las que

han instituido por rd Gobierno italiano con motivo de los 
terremotnc de lechú . E tais Jimias m  compondrán del Gober
nador (Presidenfin eJ Director riel Observatorio geodinámica 
provii.(0:0 (Vieepixtadentc', el Arquitecto provincial, el Al
ce i Je y dos i ífsorins notables de cada pueblo, nombradas por 
los A y untare írritos respetivos: los tres últimos rm interinen- 
dian sino en los asuntos que se refieran á su jurisdicción.

idas no hpstu todo rgto, hay que llevar 3a paz y la tranqui
lidad ó, los habitantes de 1 ir comarcas castigadas por Jos terre
motos, y esto sólo puede ornseguirse estableciendo observato
rios seísmo lógicos o geodiná micos que, provistos de aparatos 
á propósito, sigan la marcha de las^borrascas endo-te3úrícs,s y 
anuncien al público las diferentes fases de ellas, y sobre todo 
los máximos de actividad, para que prevenidos puedan, en 
casos graves salvarse de peligros inminentes. Estos Observa
torios, que conviene que desde luego sean numerosos, debe
rán especialmente fijarse en el litoral del Mediterráneo, cuya 
cuenca se halla sujeta á la acción de frecuentes terremotos. Los 
puntos que por ahora p ' v r -  más ápropósito son Huolva( Cá
diz, Sevilla, Málaga, 1 1 Murcia, Cartagena, Alicante»
Valencia, Barcelona y C t más adelanto se establecerán en 
todas las provincias, y % no unos como otros, á cargo de per-

i sonas competentes, dependerán de un Observatorio central ins
talado en Madrid en la comisión del Mapa Geológico de Es
paña.

Afortunadamente los sacrificios que esto impone al Gobier
no son reducidísimos contando, como puede contar desde lue
go, con personal apto y remunerado por otros conceptos, cual 
es el Cuerpo de Ingenieros de Minas, y cuando el gasto del ma

t e r i a l  es de poca importancia, atendido el objeto.
Llevando á cabo io propuesto, y todo cuanto además la ex

periencia. vaya enseñando, ni el Gobierno podrá ser acusado 
de negligente, ni los habitantes de los pueblos de diversas pro
vincias de España podrán temer per sus vidas, ahor.iv constan
temente amenazadas por un enemigo desconocido y de te rr i
ble poder.

RESUMEN

En los confines de las provincias do Granada y Málaga se 
extiende una cadena ele sierras de elevadas cimas, ásperas ver
tientes y tajadas escarpas, surcadas por precipitosos barran 
cos que, recogiendo las aguas de m ultitud  de fuentes, las vier
ten, ya al Septentrión en la madre del Geni), ya al Mediodía 
en el Mar Mediterráneo.

Si señalamos los nombres de aquellas eminencias cam inan
do de Levante á Poniente y dejando atrás las AJpujarras, en
contramos primero las sierras de las Albuñuelas y las G uája- 
ras, á las que siguen la Almijara, la de'Játar, la de Alhama, la 
Tejeda, la de Marchamonas y la de Enmedio, derivándose de 
estas dos últim as hacia el 1N. la S ierra Gorda ó de Loja que, 
desde los Panos: de Zafárrs-ya, llega á la ciu iad do su nombre.

Por la falda septentrional do la Sierra de las Guájaras corre 
hacia Levante, entre rocas terciarias, el Rio de Albuñuelas y 

I Saleres que, uniéndose en Restábai con el del Padul, que vie
ne del N., y el Torrente que por Múrchas y Melegís llega del 
O., forman el río do Béznar, Pinos del Valle é Izbor, que se 
incorpora'al río Grande, procedente de Sierra Nevada, y re- 
cojiendo éste todas las aguas do los derrames meridionales de 
la Sierra de las Guájaras, donde- los materiales triásicos tie 
nen gran importancia, toma el nombre de Guadalieo antes de 
pasar por Motril y desembocar en el Mediterráneo.

Entre las rocas estrato cristalinas del N. de las Sierras A i- 
mi ja ra  y Já tar brotan muchas y caudalosas fuentes, y rnien- v 
tras unas desaguan entre los estratos oligocenos de Jayena y 
Fornes, otras cortándolos en Já ta r y Arenas del Rey corren a 
unirse con las primeras para constituir el río de Gaeín que, 
eon cauce terciario, se incorpora por cima de Huetor Tájar con 
el Geni! que ha cruzado la fértil vega de Granada.

Las vertientes septentrionales de las sierras de calizas lau
ro atinas de Álhama y Tejeda dan aguas al río Marchán, de 
estrecha madre entre los tajos plioeenos de la ciudad de Alha
ma y los peñascos jurásicos de Jos Baños, pero que se dilata 
entre las margas y yesos oligocenos de Santa Cruz y, sin que 
ya cambie la naturaleza geológica del valle, afluye al río de 
Cacín poco antes de que entre éste en el Geni!.

Las sierras de Marchamonas, de Enmedio y de Loja, como 
constituidas por calizas jurásicas muy cavernosas y de super
ficie m uy desigual, absorben prontamente el líquido que p ro
porcionan los meteoros acuosos, ya paulatinamente, ya de un 
modo rápido y en grandes cantidades por los sumideros de las 
Donas y Zafarraya; y m ientras en la parte elevada quedan con
tadas fuentes, son en tanto número como caudalosas las que bro
tan  en las faldas, ya hacia el N. en la Vega de Loja, ya hacia el 
Mediodía en los terrenos malagueños de Alfarnate, Vilo y Pe
riana, para constituir el río Guaro, afluente del de Vólez que, 
por entre rocas paleozoicas, lleva, además, al m ar los veneros 
de Alcaueín, Canillas de Aceituno y Rubite, que surgen de Sie
r ra  Tejeda.

Ahora bien; la región que acabamos de describir es la 
castigada por los últimos terremotos, y si fuera de ella se ha 
extendido la acción de las fuerzas seísmicas, sólo ha sido con 
poca intensidad y como un eco, digámoslo así, de las manifes
taciones endógenas.

Puedo haber observado quien haya leído lo que precede, 
que esta Comisión acepta las nuevas teorías italianas, que son 
las que explican con más exactitud, según el estado de los co
nocimientos-actuales, todos ios fenómenos que se experim en
tan  en los temblores de tierra. Y lo fundado de esta prefe
rencia se comprenderá fácilmente al considerar que los ita lia
nos, estando continuamente sufriendo las sacudidas del suelo 
en su hermosa península, vienen dedicando desde hace algu
nos años toda su actividad y todos los adelantos que las cien
cias físico-naturales sum inistran á la n solución de un pro
blema tan  im portante como el que estudiamos.

Los fenómenos de la endodinámica terrestre son debidos 
á fuerzas que actúan constantemente con mayor ó menor in 
tensidad, y que no se agotan nunca sino que se gastan y se 
reproducen, ocasionando efectos variables en el espacio y en 
el tiempo, según las causas que concurren á engendrarlas, en
tre las que muy particularm ente deben señalarse la circulación 
subterránea del agua y las corrientes electro-telúricas.

Está efectivamente reconocido y comprobado con numerosos 
ejemplos que en los puntos donde se reúne mucha agua que 
puede penetrar fácilmente bajo tierra, allí existe una vía abier
ta á la acción endógena. Por eso la Comisión ha estado uná
nime en fijarse en las notabilísimas condiciones topográficas, 
del Valle de Zafarraya, donde todas las aguas van a ocultarse 
por los sumideros bajo las grandes masas de calizas jurásicas 
muy cavernosas de aquella, localidad. No hay para qué citar 
aquí muchos de los ejemplos que la experiencia ha consignado, 
y que podrían fácilmente justificar lo dicho para el caso ac
tual, y bastará consignar lo siguiente: «Nadie ignora el te rre 
moto *easi perpetuo de'No'rcía; una simple ojeada á las condi
ciones hidrográficas de aquella comarca dem uestra la razón. 
Allí, ríos enteros desaparecen absorbidos subterráneam en
te.» (1).

Pandándonos en las mismas teorías sabemos que, como la 
formación y expansión de vapores y 'gases diversos en toda la 
masa de los estratos terrestres es un fenómeno casi universal y 
que se verifica por el calor que producen la presión de las ro- . 
eas, las acciones químicas y las corrientes electro-m olecula
res; e -tos vapores. tienden á m archar por las oquedades y 
fracturas del terreno, que son el nervio por donde se tra s 
mite mi acción á muy largas distancias, ocasionando sacu
didas on los bordes de las grietas, que se traducen después en 
movimientos vibra,torios perpendiculares á las direcciones de 
las quiebras .del terreno.

Como éstas concuerdah muy frecuentemente con los cursos 
do agua, un examen de estos puede dar una prim era idea de 
las lineas de propagación ó radiantes seísmicos en cada locali
dad; así es que en el terremoto del 25 de Diciembre, adm i
tiendo que el foco principal se halló debajo de las calizas ju rá 
sicas inmediatas á Zafarraya, parece natural, siguiendo el o r
den de ideas que acabamos de apuntar, suponer que la línea de 
marcha del fenómeno seísmico fuese por las quiebras m arcadas 
por las vaguadas de los ríos, que tienen su origen en lo alto de 
las sierras, y en cuyas márgenes se encuentren, como sabem os,

(f] Kosái. Programa dell4 Observatorio, etc.—Roma.— íSS4.
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háeia la parte más occidental, Alhama, Los Baños, Santa 
Cruz, Turro, Oaeín, Arenas del Rey, Fornés y Jayena, y más al 
oriente Albuñuelas, Saleres, Restábal y Murchas, poblaciones
todas donde los terremotos se han manifestado cou intensidad 
decreciente hacia Béznar, Miguelas, Tañíate, Melegís, Dúroal y 
demás pueblos deí Valle de Lecrín.

La Comisión considera, pues, que el radiante principal, sa
liendo del foco de acción, caminó por el río Marchan arriba, y 
aun siguió por el Genil, haciendo sufrir sus efectos, ya por for
tuna muy apagados, en Santaíé y Granada. Otros radiantes 
secundarios fueron los de la parte oriental, pues si bien no 
puede recordarse Albuñuelas y Murchas sin experimentar hon
da pena, los desastres do estos puntos son más bien debidos á 
las circunstancias particulares topográficas y geológicas de 
aquellos pueblos que á la marcha general del suceso; opinión 
que se ve confirmada al examinar los grandes destrozos oca
sionados por el terrem oto en la Sierra Tejeda,de Msrchamonas, 
Cerro Viten y Sierra de Enmedio, donde se pueden seguir sobre 
el terreno en muchos kilóm etros grietas paralelas á la direc
ción del radiante que se ha indicado.

En la provincia ¿e Málaga so ha manifestado la m ayor ac
ción de las fuerzas subterráneas en el Cortijo de Guaro y en 
Periana, sitios inmediatos al. que hemos designado como -foco; 
pero al otro lado de la sierra que forma la separación de las 
provincias de Granada y Málaga; y «aquí el radiante principal 
debió de seguir la dirección del Río ¡de Vélez, á juzgar por les 
efectos sentidos en los diversos pueblos de la provincia.

Si la acción de la fuerza explosiva que produce los terre
motos se comunica, eom© s@ ha indicado, por las fracturas del 
terreno, se comprende que el enlace y ramificaciones de aque
llas haga posible la trasm isión de las sacudidas á grandes d is
tancias, en una superficie de forma más larga que ancha, apro
ximándose en su conjunto á la figura de una elipse, que es lo 
que sucede en el caso actual; por más que no sea posible deli
nearla con toda exactitud, ni tampoco fijar la dirección de los 
movimientos, la velocidad de los mismos, la profundidad de 
que partieron, ni cuántas y de qué duración han sido las sacu
didas experimentadas, si bien son de valor los datos que para 
resolver estos problemas hemos recogido.

No es posible consignar con certeza cuál os la verdadera 
ley que rige en los terrem otos; más  todo induce á sospechar 
que son verdaderos temporales subterráneos que, como los

atmosféricos, estallan y se modifican por muchas condiciones: 
así es que, aun cuando los seismólogos no han podido afirmar 
que las depresiones atmosféricas pueden ser causa de los te rre
motos, está fuera de duda que un descenso barométrico es una 
condición favorable para la manifestación de los fenómenos 
geodinámicos preparados por o tras causas; y si Rossi observó 
estudiando les movimientos seísmicos de la Península, italiana 
en 1873, que nunca tuvieron las sacudidas su centro en el lu 
gar donde se manifestó la máxima presión diurna barom étri
ca, también con signaremos nosotros que el terrem oto del £5 de 
Diciembre fuá precedido de un notable descenso en el baróme
tro en toda la región donde las fuerzas endógenas actuaron.

Los hechos que la moderna meteorología endógena fija 
eomo precursores de les temblores de tierra, entre otros los fe
nómenos que experimentan antes de las sacudidas las personas 
y los animales, se han verificado en el caso actual, corno puede 
verse en el curso de este escrito; donde además queda justifi
cada la variación de nivel en las aguas de los pozos, la a ltera
ción en el régimen de los manantiales, la turbiecad de las 
fuentes, la aparición de nuevos veneres, ya term ales, ya fríos, 
ya claros, ya fangosos, formando, verá aderas moyas, hechos 
todos del mayor interés.

Uno de los fenómenos precursores que la Comisión ha te 
nido más reparo en adm itir es el déla aparición deduces como 
fosfóricas, según la expresión de las gentes, ó de resplandores 
que parecían acercarse á los pueblos del llano de Zatarraya j  
á las grietas que luego se encontraron en las sierras; más tan 
contestes parecen estar las relaciones, que al fin consigna
mos el hecho, con tanto más motivo cuanto que no es nuevo 
en la historia de los terremotos, y su explicación puede y tiene 
debida conformidad con las manifestaciones eléctricas que 
acompañan á las acciones geodinámicas.

En los terrem otos actuales no han faltado los fenómenos 
concomitantes, esencialmente los ruidos .subterráneos y el re
partim iento en la atmósfera de cuerpos olorosos, y estos he
chos han sido tan generales que los pueblos donde no se citan 
deben considerarse como formando verdaderas excepciones.

También se ha comprobado el haber sido seguidos los tem
blores de lluvias, vientos, tempestades y nevadas;'fácil íodu de 
explicar con las modernas teorías, que establecen una verda
dera relación entre la meteorología endógena y la atmosfé

rica, cuando antes se creía qu® eran completamente inúepea* 
dientes.

En pocas palabras: los terremotos de Andalucía, con las 
víctimas que han producido, las voladuras y quiebras de rocas 
que han ocasionado, los manantiales termales que han heche 
surgir, los peñascos que han desprendido, los hundimiento; 
que han provocado, los pueblos que han destruido y todos lo; 
fenómenos de que han f ido acompañados, ponen de'manifiestc 
lo complejo de las acciones endógenas, cuya explicación sale 
puede hallarse en la expansión accidental de los gases y vapo
res que se reúnen en lo interior ds la tierra .

íNo puede la Comisión en el caso actual decir si estos movi
mientos han sido precedidos do otros microseísinicos, por h  
razón obvia de que no existen en España aparatos ni observa
torios á propósito, y sólo cuando se haya organizado un. servi
cio con varios establecimientos fijos, coma la Comisión espere 
que se haga, se podrán hacer indicaciones de verdadera u tili
dad, que contribuyan á evitar, ó por lo menos á am inorar le; 
tristes resultados que hoy se lamentan en nuestro país y qm 
han encontrado eco en todo el mundo civilizado.

Ni estes trabajos, ni los que se practican en otras naciones 
ni los adelantos todos que se hagan en lo sucesivo, poclrá-r 
ciertamente impedir el advenimiento de los terremotos; peros 
servirán para disminuir las desgracias, si además se añaclei 
otras reglas que se han apuntado en el informe, referentes á 1c 
edificación, á la orientación de los muros de los edificios, á h 
altura y materiales que convide emplear en éstos y á la natu
raleza geológica ¿e los terrenos sobro que se asienten los 
pueblos.

A pesar de la prem ura con que sa han redactado estos apun
tes, en  medio del viaje, sin la tranquidad y los m ateriales eos 
que se hubiera contado en o tras circunstancias, la Comisión cret 
de su deber presentarlos á la Superioridad cuanto antes, pars 
satisfacer en cierto modo la, ansiedad general y, continu&ndc 
sus observaciones en el campo, poder dar luego un trabajo tai 
completo y acabado como sea posible.

De este modo, si la obra no es perfecto-, acaso contenga a l
gún dato, alguna idea que otras personas más ilustradas pue
dan utilizar en lo sucesivo.

Malaga 15 de Marzo de iS85.=M anuei Fernández de Cas
tro .—Juan Pablo Lasala,^D aniel ¿e C e n t á z a r J o a q u  ín Gon
zalo y Tarín.
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I
P

I) oración.
P

Duración.
Duración total. Dirección. DE LOS MOVIMIENTOS

Aio 1884. $

Diciembre 8 5 .. 8-50' h. 3 4"+S"-*-3" 8 8" |NE.—SO. Ondulatorio circular del N .,' fuertislmo, ace
lerado ....................................... . . . . . . Por el Stu lona.

* Id em ................. W n . . . . . . . j> y » » Débil....................................................  . . Por Algunas personas. 
Idem -* Id em ........... 9-35' n ............ n ?* 9 » Idem ...........................................

Idem .............. .. 10 -10a n . ........... 1 ? » ? 9 ? Muv déb il.. ..................... . Por varías personas.
Per el Sr, Joña y por variar per

sones.
Idem. id..
Por algunas personas.
Por varias personas.
Idem ,

Idem ................. 11 -85 'n. 1 ve
V

?! ve
s v e

»

|NE.—SO, 

Idem.

Oscilación muy débil..........

Id em ................. 11-40' n ............ ,2 v e
»

Oscilación horizontal lenta muy m a rc ad a ...  
Débil . . .  ................................... I . . . . . . .  ..* Idem 86. ........... 2 -0'  m ad........ » » »

Id em . . . . . . . . . 2-20' m a d ... . 1 1" » 1"
jf

? Oscilación bastante in ten sa .- .. .
# Id em ................. 6 40' m a d .... » » X Ji Débil........................................... .......... ...........

Id em ............. 10-3' m .......... . » 3) » X' » )> Idem ............................................... .. . .  . . . Idem ,
Id em ................. 2-57' t . . . . . . . ;i » » » Idem . . . .  .................................. .......... .. „, . Idem

* Id em ............. 5-32' t . .......... » 5! » » 1) Idem . . .  ....................................... , . Idem
# * Idem 87.. . . . . 3 -3 0 't ............ » » w ?» )> Idem , ............................... .. . . . . .  , , . . . Idem ..
#  # Idem 88............ 0 10'  m a d .... y » jj » a 7) RRm ................................................................ ídem ..

# Idem 8 9 ,......... 7-25' m T) ' 1» V '4 » \ w Idem . . .  .....................................  . „ , Por «alguna que otra persorn* 
Por varias personas..
Idem ,

Id e m ................. 9-15' n ............ •1 9 1) m ? ?' Idem9. . . . , .  ............. . ,
Idem 39............ 6-45' t ............. 1 i  v e  

?
>! D 1J4" ■

?
NE.—SO. ’ Oscilación muy nronunciode........ ..

Idem .............. r 8-30' m . . . . . . 1 V 7! ? ? Idem , 
Idem .# Idem ................. 10-31' n. » » » » » » Débil. f ........................................ ......... ..........  . .

Idem 3 i ............ 8 -1 5 't ........... ? » ? ? 1 ? Por el seismógrafo. 
Por varias personas. 
IcUm.

Idem .............. 4-25' t . . _____ 1 1" »• 1" 9 i ?
Id em ................. 9 - 5 'n ? ? » 9 ? ?

Año 4885.

Enero 1 .° ....... ■ 2-25' m a d .. . . 
2-15' t ............

? ? ? ? Idem .
Idem..
Por el seismógrafo..

# Idem ................. » # » r y, D ébil.............................................
Idem ................ 10- 10'  n . .___ . 1 ? ,9. ? 9 . ?
Idem 3 . , . , . 0-5' m a d ,. . . . 1 9 ? ? Detonación seguida de movimiento bastante 

fuerte ,......................................... . Idem .
Idem . . . . . . . . . 2 -4 5 't . .......... 1 V )) ? ? ? Idem ,

Idem y por el Sr. -lora. ^  
Idem .. ^  
Idem.
Idem y por el Sr. Jor a,
Por alguna que o tra persona. 
Por varias personas.

Id e m ........ .. 7 -2 0 't ............. 1 1" )) y» 1" NE.—SU. Oscilación inuv pronuncia da - ..........
Idem 4.............. 2-25' t ___ . . . 1 ■? » ? ? ?
Idem ............ * 3 -1 5 't . . . . 1 ? y

#)>

9 ? ?
Idem 3.............. 5-40' t . ........ . 2 l " -H " 8J4"

»
NE.—SO. Oscilación lenta, muy pronunciada..

Idem ................. 8-85' n ............ » » » » Peco intenso. . . . .  .. .
Idem 7 . . . . . . . . 3 -3 0 't ___ _ . ? ?! 9 ? ?
Idem 1 0 .. _____ 11-30 'n ? 15' 3» 15' ? Vibraciones muy repetidas, muy continuas y 

débiles.................................................. . . . . . . Idem .
Idem 11........ 6- 0'  m ad,. . . . 1 ? )) ? ? ? Idem .
Idem 12............ 5-45' mad.. r . » » ü n M Muy débil................................... r , „ „ 0 „ .. Por algunas personas,

Por el Sr. Joña y por otras va
rias personas.

Por el seismógrafo y por varias 
personas.

Idem id. 
ídem id. *
Idem ícb

Id em . . . . . . . . . 7-50' n . . . . . . . 1 i r

. *?

7) 1 34" 

?

K E — SO, Oscilaciones lentas m uy pronunciadas, . . .  . 

?Idem 14.......... .. ■11-80' n ............ 1 )) ?

Idem 19............ 1-45' m ad.. . .  
3-10' m a d ....

1 J) ? ? 9
Idem 21......... . 1 ? )) 9 ? 9
Id em ................ 11-85' m ? i" -f- i" 1" 3'' NE.—SO. Oscilaciores vivas t  reneticlas. .....................
Idem 23............ 6-50' mad___

7-20' m . . . . . .
i ? )) 9 9 Idem id. 

Idem .Idem . . . . . . . . . 1 ? )) )> <•> ? ?
I d e m. . . . . . . . 7-50' m ......... 1 9 y) 9 . ? ? Id em .
Idem 26............ 3-50' m ad ... 

10-30' h..........
» » n ■■■■■}> 3> 3> Por algunas persones. 

Idem id.Idem ............... )> » )> » V Débi l . . . . . . . ____________________________
* Idem 27.......... 10-15' m * * :<> )) Idem . o............ .. , Idem .

Febrero 9 . . . . . 1-20' t ........ .... 1 9 » 9 ? o I Por el seismógrafo, 
ídem .Idem 13............ 9-45' n . . . . . . . 1 ? 7) h ? N.—S. 9 i

Id em ............ 2-15' m a d ... 1 ? }) ? ? 9 Idem .
Id em ................. 4-3' m a d .. . / ,

8 0' n ............ .
7 -4 0 'm.

i ? V ? ? ? Idem „
Idem 14............ 1 ? v )) ? ? ? : Idem ,
Idem 1 8 . . . . . . 2 1" + 1"

8" -H "
?

10" 12" ? ? i Idem. -
Idem 1 9 , . . . . . . 4-40' t ___ 2 ve

3)
3 }4"9

E.—O. Oscilaciones mía* pronunciadas. ................. .... ¡ Idem.;
Idem 20........ 6 -1 5 'mu . . . . 1 )) ? ? Por varías personas» 

J d e m .Idem 21.. . . . . . 9-35' n. . 1 ? }i » ? ?. 9
Idem . . . . . . . . . 14 -0'  n .............. 2. 1 v%r 3" NE.—SO. Oscilaciones lentas m u y  pro Trinchada 8. *Por el seismógrafo y por el se

ñor Joña,
Idsra.Idem 2 2 . . . . . . . 9-35' m u . . . 1 ?> ? :1 í ?
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APRECIACIONES

NATURALEZA É INTENSIDAD .

DE LOS MOVIMIENTOS
L AS SACUDIDAS SE NOTARON

S A C U D I D A S P A U S A S

Daración to ta l Dirección.Szl
er-
BCO
C3

D u rac ión .
!=£í*=>.
13CP
e»

Duración.

#• Tfl~9fy rn j* Muy débil............................................ .................. Por alcunas ■nPT'snnssJE oU I t l U  avO • • « •
I d e m  2 4 ................. 0-10' m a d .... ! i 9 íi' » f ? ?

a wí  ̂ULi-1 CX O jJLl PUI1Q D»
Por el seismógrafo.

Idem. . . . . . . . 6- 30' m .......... 4 4" » » í" 9 ? Idem id. y  por varias uersonas.
I d e m  25 . . . . . . . l-50 / raad___ i 9 : » » 9 ? ? Idem
Idem .................. 2-35/ mad___ 1 ? 1 » ? ? ? ■ Idem.
Trlprn 26 9-20^m 1 1" a» i» 4" NE — SO, Oscilación débil.....................................* . . . . . . . . Idem id.
Idem ......... .. 4 -8 5 't ______ •1 ? » ' ? ? ? Idem .
Id em ................. 8-40' n . . . ___ 1 1" » » . i9 t ? ? Idem id.
Idem 27,, . , 11-25' m .......... 2 i'q -3"  ; 4 1" 5"  ■ ? El primer m ovimiento ondulatorio de NE. á

: SO. seguido de m ovimiento susultori©. . . . Idem y por ca si toda la población
Idem 28 fi-W  m 1 1" ■ » » 4" ? Oscilación débil........ ............................................... Idem y por varias personas.

í Idem ........... 4 - 50 ' t ______ 4 ? ■ - * | J» ? ■ ?• ? Idem .
Marzo l . n.......... 9-4 0 'm ____ 1 ? w » ? ?! ? Idem id.
íd em ............... . 1-5' t .......... ... 1 ? 1 » . ? 9 9 Idem id.
Idem 2 ... . . . . . 9-35’ m . . . . , . í ? 3 M 1 ? ?! ? Idem.
Idem ........... 41-15' m . ........ i ; ' ? M' » | ? ? ? Idem .
Idem ........... ..... i  30 i , i 9 a ? ? ? Idem .
I dem 8 » /  -8' ruad 2 4"H¡>4 1 : *A" 2J4" ? Oscilaciones m uy pronunciadas........... ............ Por muchas personas.
Idem . . . . . . . . . 6 - 55' r n . , . . ,  * , i  ! ? ? E.—O. ? Por el seismógrafo.
Idem 9 . . ______ 8-3' m ..... . . J 1 ? a M 9 ? ? Idem,

ADVERTENCIAS

E n la prim era columna aparecen en blanco las observaciones correspondientes á Mr. Mario Jona, Ingeniero de la Sociedad Butignolles, constructora del puerto de Málaga; llevan.una, es
trella las que no habiendo sido consigo 1 1 tu r  el anterior observador lian facilitado los Padres Jesuitas establecidos en el pueblo El Palo, de la misma provincia de Málaga, y dos estrellas
los del Instituto pro vi acial de duba ci leul nu apuntadas por los anteriores.

ADMINISTRACION CENTRAL
MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA

J a u ta  c a l i f ic a d o r a
d e  A s p ir a n te s  á  1a J u d ic a tu r a .

T R IBU N A L DE OPOSICIONES

Opositores declarados aptos para practicar el segundo ejercicio.

Número 
del sorteo.

2 D. Francisco Esteban García.
11 D. Andrés Pérez Nisarre.
16 I). Ensebio Valeriano Mateos.
17 D. Eladio Arnaiz de la Bodega.
IB D. Francisco Balsalobre y González.
20 D. Alvaro B a jó n  j  Trapote.
¿3 D. José María Sánchez de Rojas.
¿4 D. Francisco Delgado Iribarren.
28 D. Francisco Sanllorente y Rubinat. ,
£9 D. Mariano García Rodríguez.
32 D. A ur el i a no Funes y Yágücz.
38 D. Faraón Bayona y Domínguez.
39 D. Luis Coll y  del Amo.
43 D. Matías Molina y  Ramón.
44 D. Juan Clarín y Quintero.
46 I>. Angel Ilancaño y  Bermudez.
50 D. Francisco Gutiérrez y Diez.
58 D. Diego Lorcme y Rodríguez.
56 D. Angel Pacheco y Balbas.
38 D. José Verdia y Caula.
59 D. Luis Afán de Rivera.
62 D. Gonzalo Martínez y Domínguez.
64 D. Enrique Florez y García.
65 D. Fermín Castaño y González.
66 It  AJb jijo de Prado y Medina,
67 D Alejandro Gómez tic Salaznr.
69 D. Francisco de Asís Guisen.
72 D. Wenceslao Doral y Rama.
77 D. I Al i pe García Man riño,
79 D. Pascual García Pérez.
82 D. Pedro María de (Antro y Fernández.
83 D. L ilion u R,co y Rico.
85 I1, Gamillo Gonzált? y ilfli ndi z.
87 11» Ramun Gwardíola y flIedína.
88 l l . Daniel N í \ era y líe  s i vc.
90 D. E nr I q u i S uá nefr, Knrí q u e z.
92 11, Luis «Suárez Prado,
90 D. P isrual Ctisafranra y Güira!.
99 11 F r o r. c í■ c o rl p P. II ífu u t y M acá i ,

105 II, José González y Palio.
ICO D. Pedro Domingo y  Rute,
114 fl. Jnft Murj.i ík h á  j  P o i f í
t i 7 J l  Geni guio í*lanel#rz, An»JIrade.
119 D. E n r i que La $ s a I a é J z q u í e r«I íj .
121 B, loar Griiv*¡a V alónelas,
127 1J, luán Medina y Si i rnno,
129 IJ. Jinsé Mana Mira y Ifíi/jiiet-Smiiiz,
ISO1 Lí, Antonio Tunún y Boú'á,
182 D. Fiaijijísco HfTioduro Salva y ÍYjniñfc,
134 D. RaffiiJ b arm r1 jo y IMLil!íjh Eíjca 1 era,
138 D. LTa nc i s o a 17 i ge y 1" o r nucí JI a .
139 D. Sebastián Gómez U m iéndez.
141 D. L u i j Do n íj t y D a r be ró,
142 ÍJ, Jo A Porctl y So I# r.
144 D, ILa11d  Pul y Unmísjy ut %.
145 i . F¡ iijie Linar er u y I i uf íi 1 c h¡.
146 D. Jnr-é Mu íi o z Roca ai g rn.
147 D. Ricardo SaluMíaoo P ortal
149 D . Carlos Sanchez ( fIfu 1 ryvn,
154 D. MarceJo Vergura Gíi illi-uiix.
135 D, l lam ón  Esteva y Rodríguez,
158 R  Pablo Gaspar y Serrano.
159 D. Benigno Martín y Mar t ía
100 R  Pie a ni o d e Pro y ÍJ a mío,
161 D. Antonio A bel la y Rodríguez*
160 D. Agus Gn Sáez Domirjgo.
168 D. Demetrio Pcier Caballero,
170 D. Bernardino Rodríguez Fornos.
177 D. Pedro Gustan y  Tin litro .
179 D. Leopoldo Caá ir ó y Teruel.
181 D. Vicente Enrique Llopls y Mí ral les.
187 D. Manuel Loetcd y Manzuco.
188 D. José Vázquez y  Rosales.

■ Número
del sorteo. ■

189 D. Manuel Pardillo y Sánchez.
191 D. Santos García López.
193 . D. Juan Ruiz y Quintana.
195 D. Orisanto Posada y Galván.
196 D. Martín Perillán y Marcos.
197 D. Cosme Damián Ortiz de Urbina.
199 D. Juan Alférez Rubí.
SCO D. Alberto Jiménez Coronado.
£03 D. Juan Gómez y Saiz.
£07 D. Juan Antonio Hidalgo y García.
£08 D. Juan Quintanilla y Lazuén.
£09 D. Juan Lucio Carralero y González.
£19 D. Mariano Pérez Septiem.
££0 D. Enrique Alvarez y Bernal.
££7 D. Antonio Fernández Cid Falencia.
££8 D. Pedro Gaspar y Mont anino.
£3£ D. José López y Cardona.
£35 D. José Alonso y Fadrique.
£36 D. José Serrano y Vargas.
£40 D. Julián Felipe Gómez y Moñivas.
£41 D. Julián Pagóla y Portugal.
£43 D. Cesáreo Fernández y Fernández.
£44 D. Julio L&ssala é Izquierdo.
£45 D. Agapito de las Heras y Herrero.
£50 D. Teodoro Francisco Mendirí.
£5£ D. Joaquín Sala y Peris.
£56 D. Antonio de la Vega y Mateos.
£59 D. Lucio Eduardo Sloker y Pola.
£60 B. Indalecio Fernández y López.
£61 D. José María Zorita Diez.
£64 D. Eduardo Padial y Vilches.
£65 D. Antonio Martínez Torrejón.
£66 D. Carlos Masseres y Davies.
£68 D. Miguel de Entr&mhasaguas y Corsini.
£70 D. Nicanor Lozano y González.
272 D. Mariano García Puente y Abellán.
£73 D. Otón P e lu d a s  y Laguna.
£74 D. Cayetano Caballé y Llecha.
£79 D. Manuel Batalla y Bascos.
£80 D. Pedro Rico Orduña. ,
£81 D* José Martín y Barrios.
282 D. Rabino de Cura Pérez Caballero.
£83 D. Patricio Nieto y Botija.
£85 ti. Miguel Saiz y Gómez.
£87 Ll. Ignacio Pcivira y Romero.
£88 R, Manuel Renán y López.
£89 D. Murían u Den avente y Martínez.
©IJ D, Pedro Calvo y Camina.
£91 JJ, Ant orno Rodríguez Martín.
Sí© D. A gusíííi Vidfi y G areia.
£94 IJ, Crif1 tolja 1 rle Casirílio y Eotrada.
£87 D. Luis do 11 Gola y García.

. £08 IJ. Vírente Orí i y Peral la.
8IJ1I ¡ IJ, Jo , l Mar¿uBúa y R odríguez.
ÍJ J 3 D, Ka miro Alonso Padierna.
817 R  Anteo j o  Aguib r y García.
318 111, Á m b r r , ¡ o L n r e u o } C w  o t a.
322 D, J'ííJrrj A m riburo y Sánchez.
X í  R J fjf i' ííoau z riel CvMillo.
ít¿7 R  Jen,' M ina M srlinca do la Cuadra.
82ÍJ IJ, !•1 ¡11u11j Ij in Bajo d r Menj íbar.
X B  JJ, LofM #íj / o Ví P aco y G onza 1 ez. '
8Ifj JJ, Jo- e Bi avo y Maií moros.
389 J é E! iiu si e l , i í i «■< j r 11 r o o le ] i a í r .
3413 JJ, IG raí leí cu Vifvjdor Igual.
8 Li J)» Jarohu Lisnrr- ira y Romero.
8 id JJ, Jijí i Aílriu Izcn jlrre  f lu iré .
8 >í 6 11, Á ri o lí h i IB i o fine y P 'c r íj á n rlez.
3 18 11 A 1 ¡ í i m í rj Fe s i tr* y Fe rn and ez.
35£ J l  luíc Ri No y Garó
8í i 8 IJ, í ó 11 í x J /1 r íi ! i o y O v reía.
886 JJ, José MoJff y buruhí*
860 JJ, Arjnlíoí im ir >z > GutíeiToz.
86 i í I, t\ iiUoIj'jj A1 r i í* q íi i v a y M o 11 tes,

'  8(58 R  J loytiío (hiyjitán ,y G¿ ijrgo.
870 0, fiJ ly i ir! Enrique f ' r r  jo  y Aparicio.

i(i 870 IJ. In jíjeneo Muñoz y Jmdríguez.
878 ÍJ, rio, v María lo riso y Zaba’a.
377 jj, Alberto J{i uyu y fjarzón,
878 ÍJ, FranrF en I Goboo y Sufviehs,
881 IJ, EiJ uerdo nc Itúrl/idc y Arrcgui.
884 JJ. E íj ri que Ji s J i o rJ e Ur bo sos y Verdej o.
386 D. Erniljfi í nizado y Garem,
887 D, Lira1 J’̂ rr ir  y García,
889 JJ, CpIoíIoiiío ¡\mmv7 j  Mr,ere.
898 ÍJ. Enrique !!u11 ríyin1 % Lacm,
895 IJ. Enríriiie Mr rtínoz Medina,

Número 
del sorteo.

396 D. Luciano Pérez Pascual.
398 D. Antonio do Siles y Quintas.
40£ D. Francisco Herrero y Ruiz.
464 D. Antonio Fernández y Martínez.
405 D. Ensebio Lasala y García.
407 D. José Mosquera y Montes.
408 D. Medardo Salazar y Sebastián.
440 D. Julio Martínez Jimeno.
412 D. Jesús Fernández de Lomana.
414 D. Manuel Agustín Zaldo-Torres.
415 D. Germán Monleón y Herrero.
417 D. Juan Sauz y Sauz.
422 D. Teodoro López Merino y Berges.
424 D. Isidro Tauzín y García.
433 D. Felipe Rey y Gutiérrez.
435 D. Alejandro Rustam ante y Martínez.
436 D. Luis de Moya y Jiménez.
442 D. Juan Herrera y Morillas.
444 D. Vicente Ortega y Villar.
446 D. Emilio José Pérez Martín,
447 D. José Diez de Tejada y Vargas.
450 D. Natalio Diez Salcedo.
451 D. Alberto Hernández y Galán.
453 D. Tomás de Barinaga y Belloso.
457 D. Ramón Carrera y Fernández.
459 D. José Fernández Arroyo y Pozuelo.
461 D. José López de Oerain y Urrizburu.
465 D. José Elias Esteve y Chafer.
467 D. Juan José Sánchez y González.
468 D. José María Codina y SorrentinL
472 D. José Ruiz y López.
473 D. Según el o Fernández Argüelles y Rodríguez.
475 D. Julián H uerta y Poves.
477 D. Marcelino Trajuello y Menéndez de Llano.
481 D. Inocente Constantino Duran y Garrido.
485 D. Santiago Alevesque y García.
486 D. Ramón Ferrer y Forés.
488 D. Francisco Ruiz de Rebolledo y González.
491 D. Vicente Payueta y González.
437 D. Adolfo Riaza y Grimand.
498 D. Saturnino Diez y Serrano.
499 D. Ferm ín Garbayo y Moreno.
500 D. Miguel López Ruiz de la Peña.
502 D. Francisco García Fernández.
505 D. Luis María de Sáez Fernández del Canto.
506 D, Eusebio Díaz de la Cruz y Concha.
509 D. Fernando Moreno y Fernández de Rodas.
515 D. José Crespo y García.
517 D. Eladio de U rdangarín é Irizar.
519 D. Euquerio Lueña y Heredia.
520 D. Manuel Domínguez y Torres Pardo.
522 D. Diego Díaz y Caro.
524 D. Agustín Llopis y Candela.
529 D. Gonzalo Cardenal y Ugarte.
Madrid 26 de Marzo de 1885.=E1 Secretario, Benito Apa-

E l jueves 9 de Abril próximo, á las ocho y media de la no
che, comenzará el segundo ejercicio de las oposiciones que se 
están verificando á las plazas de Aspirantes á la Judicatura.

En su consecuencia, los señores opositores que han sido de
clarados aptos para practicarlo se presentarán nueve cada día 
por el orderq numérico del sorteo señalado en la lista, á las 
cinco y media de la tarde, en la Sala segunda del Tribunal Su
premo, con el fin de tomar puntos y actuar seis en el m is
mo día.

Aunque al tenor de lo dispuesto en el art. 29 del regla
mento se facilitará á los opositores los libros que pidieren y 
se hallen en las Bibliotecas que al efecto se designen, podrán 
además los que hayan de disertar cada día traer por su parte 
los que tengan por conveniente.

Madrid 26 de Marzo de 1885.==E1 Secretario, Benito Apa
ricio. »

MINISTERIO DE HACIENDA 

J u n t a  d e  C lases p a s iv a s .
De conformidad con lo prevenido en Real orden de 29 de 

Diciembre de 4882, reglamento de 13 de Diciembre últim o y 
demás disposiciones vigentes, los individuos de Clases pasivas 
que tienen consignado el pago de sus haberes ó pensiones en 
la Pagaduría de esta Junta, establecida en el edificio conocido 
por P latería de Martínez, se servirán presentarse á pasar la
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revista anual ante el Contador áe la misma Junta, desde las 
once de la mañana á cuatro de la tarde, en los locales y días 
del mes de Abril próximo venidero que á continuación se ex
presan:

En el local en que se halla constituida la Contaduría, que 
tiene entrada por la calle de la Alameda, núm. 1, desde el día 
6 al 14 inclusive, en la forma siguiente:

Día 6.
Retirados de guerra, Coroneles, Tenientes Coroneles, Co

mandantes, plana mayor de Jefes, incluso Brigadieres y reti
rados de Marina.

Día 7.
Retirados, Capitanes,.

Día 8.
Retirados, Tenientes y Alféreces, y secuestro de los ex-Xn» 

íantes.
Día 9.

Retirados, sargentos, cabos y plana mayor de tropa.

Día 10.
p-Retirados, soldados.

Día 11.
Jubilados de todas clases.

Día 13.
Cesantes.

Día 14.
Montepío civil, letras A y  B.
En el local en que se halla establecida la Pagaduría, que 

tiene entrada por la puerta principal del ediñcio, á las mis
mas horas de once de la mañana á. cuatro de la tarde, en los 
días siguientes:

Día 15.
Montepío civil, letras C, D y E.

Día 16.
Montepío civil, letras F y G.

Día 17.
Montepío civil, letras de la H á la L y exclaustrados.

Día 18.
Montepío civil, letras de la M á la 0.

Día 90.
Montepío civil, letras de la P  á la R.

Día U .
Montepío civil, letras de la S á la Z.

Día ££.
Montepío militar, letras ele la A  á la C.

Día 90.
Montepío militar, letras de la D á la H.

Día £4.
Montepío militar, letra,s de la I  á la N.

Día 90.
Montepío militar, letras de.la 0 a la R.

Día 90.
De diez de la mañana á dos-de la tarde cruces pensionadas.

Día £7. ‘
Montepío militar, letras de la $ á la Z, y pensiones remu

neratorias.
OBSERVACIONES

4.a La revista es personal, y por lo tanto no puede excu
sarse la presentación de los interesados á dicho acto sino en 
los casos que determinadamente se expresan á continuación.

£.a Los que no puedan presentarse al acto de revista por 
hallarse ausentes deberán hacerlo, si residiesen en capital de 
provincia, ante el Interventor de Hacienda; si fuera de la ca- 

, pital, ante el Alcalde respectivo, expresándose indispensable
mente en los justificantes la provincia á que corresponda; y si 
en el extranjero, ante el Cónsul español del punto en que se 
halle ó del más inmediato, declarando unos y otros su vecin
dad ó residencia fija.

3.a Si alguno de los individuos residentes en esta Córte no 
pudiese presentarse al acto de la revista por imposibilidad 
física, lo manifestará por escrito á la Contaduría hasta el día 
£7, acompañando certificado ele Facultativo inscrito en la ma
trícula de la contribución industrial, extendida en papel tim
brado de una peseta, clase 44.a, que justifique aquella circuns
tancia, consignando con toda claridad las señas, de su domici
lio para que un empleado de la misma Contaduría pase á exa
minar los documentos que acrediten su derecho al haber ó 
pensión que disfrute, y á recoger á la vez el correspondiente 
certificado de existencia y de estado en cuanto á viudas y 
huérfanas; igual aviso darán á los respectivos Interventores de 
Hacienda, Alcaldes é Cónsules, según proceda, los que se ha
llen en el mismo caso y residan fuera de esta Corte.

4.a Los interesados que se hallasen en convento, colegio ó 
establecimiento benéfico ó de reclusión presentarán precisa
mente en el día señalado á la clase que correspondan, por me
dio de sus apoderados, curadores ó encargados, las fes de exis
tencia, expedidas por los Jueces municipales, visadas y sella
das por los Directores Jefes de los establecimientos, como ga
rantía de la firma de los pensionistas, acompañando todos los 
documentos que acrediten su derecho al cobro del haber ó 
pensión. -

5.a Cuando sean varios los partícipes de una pensión, de
berán presentarse tocios ellos si han de llenarse las formalida
des de revista.
»■-. 6.a Relevados de asistir personalmente al acto de la revis
ta los señores ex-Ministros de la Corona, Senadores. Diputa
dos á Cortes, Magistrados, Jefes de Administración, Caballeros 
Grandes Cruces de las Reales Ordenes de Carlos III é Isabel la 
Católica, de la Placa de San Hermenegildo y Coroneles, lo ve
rificarán dirigiendo oficio á Contaduría, escrito de puño y letra 
aquellos interesados que estuviesen en condiciones de verifi
carlo, y suscrito solamente por los imposibilitados material
mente de hacerlo, en papel timbrado de 75 céntimos de peseta, 
clase 4£.a, expresando en él las señas de su domicilio, fecha y 
toma de razón del Real despacho ó documento que acredite el 
derecho al haber que disfruta y al de pasar la revista, clase á

que corresponde, letra y número de orden con que figura en 
nómina y la declaración de no percibir otros de fondos gene
rales, provinciales, municipales ni pasivos de la Real Casa que 
los consignados en la nómina de su clase.

7.a Los demás individuos no exceptuados de asistir perso
nalmente á la revista deberán presentarse provistos de sus cé
dulas personales, de los documentos que acrediten su derecho al haber ó pensión que disfruten, de las nominillas y de las cer
tificaciones expedidas por los Jueces municipales que justifi
quen la existencia y  estado en cuanto á viudas y huérfanos y 
punto donde se hallen empadronados, en cuyras certificaciones 
consignarán también la declaración de no percibir ningún otro 
haber ó asignación de fondos generales, provinciales, munici
pales ni pasivos de la Real Casa; añadiendo los religiosos ex
claustrados si poseen bienes propios, su valor y punto donde 
radican.

8.a Dichas certificaciones habrán do presentarse suscritas 
por los interesados, consignando en la cabeza de las mismas la 
letra del primer apellido y número con que figuran en nómina, 
según así consta en las nominillas ó papeletas de cobro. Si los 
interesados no supieren firmar, lo liara á su ruego y presencia 
otro que cobre haber activo ó pasivo ó pague contribución al 
Estado.

9.a Los referidos documentos han de llevar la fecha de £5 
del corriente en adelante.

40. En los mismos términos y con iguales formalidades pa
sarán la revista los Administradores subalternos de Rentas 
Estancadas de esta provincia á los individuos que perciban sus 
haberes por sus oficinas, remitiendo á la Contaduría dentro de 
los £0 primeros días de Abril próximo los justificantes con re
lación individual y con las observaciones que consideren conve
nientes respecto de los mismos, á cuyo efecto dichos subalter
nos señalaran los días en que deben presentarse á la revista, 
que no podrán exceder del 15.

44. Dentro del mismo plazo do £0 días deberán los Alcal
des dirigir á la Contaduría con relación individual los docu
mentos justificativos de la revista que hubieren pasado ante 
su autoridad, expresándose en certificación ai dorso de cada do
cumento la residencia y demás requisitos prevenidos, cuidan
do de consignar también el haber á que tienen derecho los in
teresados, la fecha de la orden, Real despacho cédula, diploma 
ó certificación por que les fué concedido y clase á que pertene
cen, cuyos originales están obligados á exhibir.

Y 4£. A los interesados que no se presentasen 4 la revista, 
salvo aquellos que justificasen debidamente su absoluta impo
sibilidad física, se les suspenderá el pago de sus haberes, con 
arreglo á lo prevenido pera este easo en las disposiciones v i
gentes.

Madrid 47 de Marzo de 4885.=E! Presidente, Julián Ma
nuel de Sabando. . —£

ADMINISTRACION PROVINCIAL
Delegación de Hacienda de la provincia 

de Gamellón.
Del expediente instruido en la Intervención de Hacienda de 

esta provincia, en virtud de lo dispuesto por la Dirección de la 
Caja general de Depósitos con fecha 48 de Noviembre de 4884, 
resulta que las cartas de pago que á  continuación se detallan 
por ingresos en la Caja de la sucursal de esta provincia por el 
concepto de la tercera parte del 80 por 400 de Propios, corres
pondiente al Ayuntamiento de San Jorge, han sido extravia
das; anunciándose dicho extravío en la G a c e t a  d e  M a d r id  y  
Boletín oficial de esta provincia, según previene la circular de 3 
de Marzo de 4869 y el art. £4 del reglamento de la expresada 
Caja de 47 de Enero de 4874.

NUMERO IMPORTE
de las cartas FECHAS DS LOS INGRESOS —

de pago. _____________________    Pesetas. Cents.

404 £3 de Agosto de 4860..................  447*33
544 47 de Diciembre de id . . . . . . . . .  34‘33
866 6 de Setiembre de 4864..........   563‘£7
387 • 19, de Octubre de id , ..................  4.373*38
44£ 30 de id. de id . o  .............   999*40
488 £8 de Diciembre de i d     576*88
561 30 id. de 486£..............    4.79P4Í
980 £0 de Abril de 4865....................  4.694*40

Castellón 40 de Marzo de 4885.—El Delegado de Hacienda, 
Pedro Ortega. 8488—M—£

fiel Cierre» €eo.tra!.
DÍA £7

Cartas detenidas por falta de franqueo 6 dirección 
en este día.

Núm. 430 Alejo Martín.—Valleeas.
431 Amallo Pizarro.—Valiadolid.
43£ Adamo Rallan!.—Idem.
433 Dolores Doriga.— Segovia.
434 Director del Colegio.—Chamartin,
435 Frutos Fernández. —Villamayor.
436 Félix Orenos.—Granada.
497 José Páramo.—Monte Cubeiro.
438 Jesús Vicuña.—Pamplona.
439 Leopoldo Castro.—Valleeas.
440 Manuel Rodríguez.—Villar.
444 Manuel Guerra.—Gijón.
44£ Manuel Varas.—Gelafe.
443 Petra Tovar.—Burgos.
444 Ramón Arana.—Vitoria.
445 Saturnino París.—Arganda.
446 Teresa del Olmo.—T&lavera.
447 Valentín Santiago.—Patencia.
448 Victoriano Encobo.—San Sebastián.

Madrid £8 de Marzo de 4885.—El Administrador, B. R o
mero Leal.

DÍA £ 8

Carias detenidas por falta ie  franqueo o dirección 
en este día,

Núm. 449 Agustín Fernández.—Valleeas.
450 Concepción Al guad.—Córdoba.
454 Dolores Veratón.—Tarazona.
45£ Eduardo García.—Colmenar Viejo.
453 Estrella Moratinos.—Granada.
454 Francisco Dávila.—Valdemoro.
455 Pídela Dávila.—Idem.
456 Filomeno Acero.—Ateca.

Núm. 457 Guillermo Delicado.—Val verde.
458 Jesualdo Jordano.—Ferrer.
459 José García Peña.—Puerto Rico.
460 Juan Sauz.—Valencia.
464 Matías Arroyo.—V&Ideíorres.
46£ Matías Speltaine.—Barcelona.
463 Rafael Cabeña.—Ulrique.
464 Roque Martínez.—Villafranea del Bierzo.

Madrid £9 de Marzo de 4885.=E1 Administrador, B. Rome
ro Leal.

'SaM neíe cen tra l de T e lég ra fos .
DÍA £8

Km ación de los te legrarías que m  han podido ser entregados 
á los destinatarios.

Estación do origen Nombre y domicilio del destinatario,

Cmtral.

Cartagena... . . . .  Vicente Vigueira.—Sin señas.
T oledo ,.. . . . . . . .  Miguel Mora.—Santiago, 3.
Cornña................Francisco González Chías.—Sin señas.
Segó vi a    . Roque García.—Alcalá, prendería ropas he

chas, dependiente.
Guadalajara Inocente del Olmo—Santiago, 46.
Lisboa   Locatario.—Desengaño, £9.
Burdeos............... Francisco López.—Calle de i Prado, 5.
Segovia............... Adela Saavedra.—Sin señas.
O viedo... Joaquín Alarcán—Cruz, £8, segundo (au

sente).
Barcelona.. . . . . .  Sr. Solar.—Legación Chile, hotel Roma (au

sente). . f
Cuevas... . . . . . . . .  Manuel Rodríguez.—Cabeza, 3£, segundo iz

quierda.

Norte.

Málaga................. Marqués Valíeumbrosa.—Mayo, 6.

Madrid £8 de Marzo de 4885.—Por el Jefe del Centro, José 
Vela.

d ía  £3
Relación de los telegramas que no han podido ser entregados 

ú los destinatarios.

Estación de origen. Nombre y domicilio del destinatario.

Central.

C oruñ a ...,..  Narciso Domínguez.—Atocha, £1, tercero
centro.

Barcelona... . . . .  José Bosc.—San Quintín, 4, bajo.
Valencia..............Ricardo Valderrama.—Juan Molina, 11.
Santoña.. . . . . . . .  Estero.
Irún, enlace.. . . .  Eusebia Martínez Castada.
Valiadolid José Vélez. — Colegio San Estanislao «El

Paló.»
B uitrago.,  Valentín.—Calle Santa Bárbara, tercero.
Lisboa. ........ Fereal.—Plaza Santo Domingo, 4.
Segovia................Luis LercfCx.—Palacio Medinaceli.
B a r c e lo n a .. . .  Enrique Berrocal.—Peligros, 3, primero.
Mérida.................  Manuel Macías.—Manioc, núm. 7.
Málfcga................. Catalina Lavado.—Fuencarral, 64, izquierda.
Nottinghane Claneand Pérez.
Aranjuez............. Pilar Yuste.—Corredera Baja, 8.
Sevilla..   Pablo Zúñiga.—Congreso de Diputados.
Guadix . . .  José Fuentes.—San Bernardo, 8, patio.

. Este.

San Fernando... Feinoso Castellano.
Don Benito... . . .  Juan Domínguez.—Maldonado, 44, segundo.

Sur.

Orihucla.. . . . . . .  Joaquín Gómez.—San Pedro, 6, principal.
León   Gabriel Sampedro Riezo.—Embajadores, 8.
Orihuela. Josefa Carrasco.—Sombrerería, £¿, cuarto.

Norte.

Barcelona..   Constanza Vera.—San Vicente Alta, £8, se
gundo derecha.

Oeste.

Fregeneda... . . . .  José Gago.—Escolta Real, cuesta de la Vega.

Madrid £9 de Marzo de 4885.^=P. el Jefe del Centro, Fa
cundo Fernández.

ADMINISTRACION MUNICIPAL
Monte de Piedad y  Caja dé Ahorros de M adrid.

Estado de las operaciones verificadas en la Caja de Ahorros el 
domingo £9 de Marzo ie 4885.

NÚMERO É IMPORTE DE LAS IMPOSICIONES

Imponentes Üí u g t o s  T g M  Imperte
por imponen- de impo- en

continuación. tes. nentes. » pesetas.

Central. — Plaza de San 
Martín  .............   878 U% 820 888.678

Sucursal 1.*—Plaza de San
Millán, núm. 11   71 13 83 fc3.877

Idem 8."—Calle de VaTver-
de, núm. 5    38 9 *7. 13.094

ídem 3.*—Calle del Clavel, ,
número 4   01 ¿í¡ li.obb

ídem 4.a—Calle del León, 
número 3 0 . 'a0 48,£M)

T o t a l e s  5 5 £  4 8 £  734 £9£.0G7
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P A G O S
(EN LOS DÍAS 87, 88 Y 89 I)E MARZO)

KÓMEKC Ú 3 Mí PORTE BE LOS REINTEGROS

I Reintegros Idem Total Importe
! por á. de en\ salde. cuenta, raúuogras. pesetas.

Oentral.—PIaza de las Des
ea jza¿. . . ........................... i 497 289 466 235.640

Ha correspondido autorizarlas operaciones en este día á los 
Sres. Consejeros siguientes : Conde de B ernar.=  p . Manuel 
Henao y Muñoz.— D. Nicolás Fernández Pérez.-—D. Félix García 
Gómez de la Serna.=D. José Cristóbal Sorna — D. Manuel Ca- 
viggiolñ—D. José Pulido y Espinosa.=D. Pablo Abejón.*= 
¿ .  Manuel M. J. de G aldo.=D . Felipe González V a llarino.=  
D. José Alvarez Mariño.=D. Pedro Muchada y Alzugaray.-® 
D. Ignacio Suarez García.— D. Isidoro Gómez de Áróstegui.== 
13. Federico Luque.*—D. Francisco Cañaniaque.=D. José María 
de Pando y  Saavedra.=D. Adolfo, Llorens.==D. Rafael Prieto 
y  C-aules.

El Director Gerente, Braulio Antón Ramírez.

ADMINISTRACION DÉ JUSTICIA -
J u z g a s o s  eclesiásticos,.

MADRID !
Vicaría eclesiástica di Mu .*  y su partido.—En ‘virtud de , 

previdencia dei Excmo. en ñ c in o  eclesiástico de esta villa y 
su partido, se cita, llama y ap laza , á Higmio Cuadrado y Vi
séate, cuyo domicilio y paradero se ignora, para que en el im 
prorrogable término ele 46 días, contados desde el siguiente al 
de la publicación del presente edicto, comparezca en este T r i
bunal y Notaría dol infraserú. o, calle de la ' Pasa, núm. 3, á 
prestar ó negar 4 su bija María del Carmen Cuadrado y Gar
fia  el consejo prevenido por la ley para el matrimonio que 
intenta contraer con Mariano Achaques y González; apercibido 
que de no verificarlo le parará el perjuicio á que hubiere lugar, 
dándose al expediente el curso que corresponda,.

Madrid 24 de Marzo de 4885.=Rom ualdo de Drea.
3334—M

J u a g a d o s  m ilita re s .

ALCIRA
D. Rafael Casanova y Gaundo, Capitán de la cuarta com

pañía del batallón reserva de Alcira, núm. 45, y Fiscal en la 
sumaria que por falta de presentación á ia revista anual se 
forma al soldado de la segunda compañía del mismo batallón 
reserva Rosendo Hernández Olí».

Habiéndose ausentado de su pueblo sin permiso y no veri
ficar su presentación á ia revista anual de Octubre, prevenida 
en el art. 230 de la ley de reemplazos y reservas del Ejército;

Usando de las facultades que me conceden las Reales Or
denanzas, por el presente cito, llamo y emplazo por segundo 
«dicto al referido soldado, el cual debe presentarse, en esta 
Fiscalía, sita en la Casa de la Ciudad, donde en el término ele 
90 días verificará su presentación para dar sus descargos; y  si 
así no lo hiciere so continuará la sumaria y  sentenciará en 
rebeldía.

Alcira 24 de Marzo de 4885.— El Fiscal, Rafael Casanova.
3577—M

ALGECIRAS

D. Domingo Derqui y Dalmáu, Teniente de navio de pri
mera clase áe la Armada nacional y  Fiscal por 8. M. de la Co
mandancia de Marina de esta provincia,.

Por el presenté, y  en uso de las facultades que me conce
den las Reales Ordenanzas, cito, llamo y emplazo por segunda 
vez i  Manuel Fernández Sánchez, hijo de Simón y de María, 
áe 35 años, marinero y natural y vecino de Estepona, para que 
en el término da 20 días, contados desde la inserción del pre~ 
g n te  en la G aceta de Madrid, comparezca en la Fiscalía de 
esta dicha Comandancia con si fin de hacerle saber se le ad
mite libremente y en ambos efectos la apelación que interpus® 
para ante S. A. el Consejo Supremo de Guerra y Marina.

Algcciras 24 de Marzo de 4885.=I)om iogo Derqui .^ F ra n 
cisco Raffo, Secretario. 3578—M

BILBAO

D. Juan Jiménez Conde, Teniente graduado, Alférez Aban
derado del primer batallón del regimiento infantería de Za
mora, núm. 8.

Habiéndose ausentad© de Alcalá la Real (Jaén), donde se 
halla con licencia ilimitada, el cabo primero de la quinta, com
pañía del segundo batallón del citado regimiento Ramón Rivas 
Llanos, natural de Vigo, parroquia de Santiago, Ayuntamien
to de. id., Concejo de id., provincia de Pontevedra, avecindado 
e*i Valencia de Don Juan, Juzgado de primera instancia de 
ídem, provincia de León, hijo de D. José y Doña Tomasa, 4 
quien estoy sumariando por el delito de no haberse presentado 
á pasar la revista otoñal en el mes de Octubre próximo pasado;

Usando de las facultades que 8. M. el Rey concede en sus 
Reales Ordenanzas en estos casos á ios Oficiales del Ejército, 
por el presente cito, Hamo y emplazo por segundo edicto al ex 
presado cabo primero Ramén Rivas Llanos, señalándole e ¡ 
©«artel de infantería de esta plaza, donde deberá presentarse 
¿entro del término de 20 días, acontar desde la publicación de] 
presente edicto, á dar sus descargos; y  de no presentarse en e l 
término señalado se seguirá la causa y  se sentenciará en re
beldía, sin más llamarle ni emplazarle.

Fíjese y  publiques© este edicto en la G aoeta de Mad-uij y

Boletines oficiales de Jaén, León, Pontevedra y  esta plaza para 
que venga á noticia de todos.

Bilbao 19 de Marzo de 188d.v Huan Jiménez.—El Secreta
rio, Silvestre Cantero. 3579—M

CÁDIZ
D. Luis Ordaz y Rodríguez, Capitán graduado, Teniente del 

batallón depósito de Cádiz, núm. 34, y Fiscal del mismo.
En uso de las facultades que las Ordenanzas del E jército 

me conceden como Juez fiscal de la causa instruida contra el 
recluta disponible de la primera compañía do dicho batallón 
Juan Pérez Jiménez por el delito de no haber verificado su 
presentación para pasar la revista anual del año próximo pa
sado, según previene el art. 280 del reglamento de 2 de Diciem
bre de 1878, por el presente primer edicto cito, llamo y em
plazo al referido soldado para que en el término de 30 días 
comparezca en el cuartel de Candelarias do esta ciudad á res
ponder á los cargos que en dicha causa le resultan; pues de no 
verificarlo se le seguirá en rebeldía y será juzgado por el Con
sejo de guerra competente.

Y para que este edicto tenga la debida publicidad se fija
rá en los sitios de costumbre, insertándose en la Gaceta de 
Madrid.

Cádiz 48 de Marzo de 1885.=«Luis Ord&z. 8582—M

MIRANDA DE EBRO
D. Eulogio Arribas y Núñez, Teniente graduado, A lférez, 

Fiscal del batallón reserva de Miranda de Ebro, núm. 430.
Hallándome instruyendo sumaria al soldado de la segunda 

compañía del expresado batallón Primitivo Soto Velantiia por 
el denlo de no haberse presentado á la revista anual, con forme 
está prevenido, con arreglo art. 444 del reglamento de reem
plazos y reservas del Ejército do 22 de Enero de 1883;

Usando de las facultades que en estos casos conceden las 
Reales Ordenanzas á los Oficiales‘del E jército, p©r el presente 
cito, llamo y emplazo por primer edicto al expresado soldado, 
señalándole su presentación en la villa de Miranda de Ebro 
en las oficinas del Detall, donde deberá presentarse dentro del 
término de 30 días, á contar desde 1a publicación del presente 
edicto, á dar sus descargos; y  en cuso de no presentarse en el 
plazo señalado se seguirá la causa y sentenciará en re
beldía.

Miranda de Ebro 48 do Marzo de. 4885.—El Fiscal, Eulo
gio Arribas. 8583—M

J u a g a d o s  d e  p r im e r a  instancia.

MADRID—HOSPICIO
En virtud de providencia dictada en este día por el Sr. Juez 

de instrucción del distrito^, el Hospicio de esta capital, en cum
plimiento á un exhorto procedente del Juzgado del distrito del 
Sur de Matanzas (isla de Cuba) y  causa que instruye contra 
D. Manuel Ledesma Peña por quebrantamiento de condena, se 
oac? Faber por medio de e-sís edicto á D. F aa o Invernón y
Morón, natural áe Granada, soltero, de %o de edad, que
perteneció al destacamento presidia! del ingenio Desquite, sito 
en Oan&sí, que se le ha declarado procesado por la indicada 
causa, y se le cita para que en el preciso término áe dos meses 
comparezca ante el Juzgado exhortante á evacuar un acto de 
justicia; bajo apercibimiento que áe no verificarlo le parará el 
perjuicio que hubiere lugar en derecho.

Madrid 40 de Marzo de 4885.=V.® B.°«=Peña.=El actuario, 
Federico Garnacha, y Jiménez. * J—2800—i

MADRID—UN ÍVERSIDAD
Por la presente, y  en virtud de lo acordado por el Sr. Juea 

á© primera instancia del distrito de la Universidad de ests 
Corte, se emplaza á D. Pedro Eiorz y  Oneca, cuyo domicilio es 
desconocido, para que dentro del término de nueve días im 
prorrogables comparezca en dicho Juzgado por la Escriban!* 
del infrascrito 4 personarse en la demanda civil ordinaria qu< 
le lia promovido la Excma. Sra. Duquesa Viuda do Santoña 
en concepto de administradora de la testamentaría de su es* 
poso sobre pago de 3.495 pesetas 25 céntimos, intereses i 
costas.

Madrid 23 de Marzo de 488o.^=El actuario, Felipe López.
X — 4485

NOTICIAS OFICIALES
Dirección general de Correos y Telégrafos.

Según los partes recibidos, ayer llovió en Oronse,

Observatorio da Madrid.
■Observaciones meteorológicas del día 29 de Marzo de £885
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sxtsxhra dei .ilra, á ‘k  g a s ta n . . . . . . . . .  45*7
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X r  ' íD jiMt d? usa tvA ra decn R» 45‘9

•fifereflok. ..........     20‘3
Uirpc: x»„tr& a c.Y/o á&y» ^  jimfo á la

de*iv. vegelal 6 laborable.. ............ . . . . I . . . . . . . .
. em -  A . . . . . . . .  ------- . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  — 4‘8

Difere&d?.,  ....... . ......... . e.. t . . . . . .  S9 0

Velocidad del viento, ©« laa últimas S4 horas (irikS-
motro.$h.r  ..........   298

Oscilación barométrica, fá. ( m i l í m e t r o s ) 6*4 
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de la noche. . . .  — . . . . . . . . . . . . . . . . ------. . . . . . . . . .  — 3‘5
Lluvia em ks ultimas S4 horas (milímetros).. . . . . . . . . .  »

Derechjos telegráficas recibidos en el Observatorio de Madrid 
sobre el estado atmosférico en varios puntos de la, Península 
à las nueve de la- m añanay en Francia é Italia á las siete 
el día 29 de Marzo áe 1885

| Atea Sl2>s?ey&>-, Uircc» ¥mr?»: J
Barométrica ¡ íum • ,, ,s . |
D* ^  y ü *'J i
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únpao 8*4 SE,.. . .  -Brisa. . jDespejado. Agitada
0v4do .. 8f4 SE... . .  Caima . ¡Casi cuk*. »
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Ovilla..',, .1 764-3 42*6 NE ídem .. ;iídem  »

  768*8 4 5*7 N .. .. . .  Brisa . Jldem . . . . .  Tranq.1
Xr&nada..., 763*6 4 0*8 N O .... Calma Jldem   »
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 I 765*0 4 9 0 NO id. sve.Hdem  >
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Palma, , . , , .  . 761 0 «2*4 SO i  ̂ I Idem. . . . .  fraaq.1
B arccio^,. 76̂ *7 4 4*8 SO . . .  JCmua Jldem ídem.

fvra *< 763*7 0*8 ' N ‘Bxisa.. - Nuboso... »
* , » 2*0 N O ..,, Y.® fto. ídem.  a

Soria. . . . . . . l 773‘2 3*5 N  Brisa.. Id e m ..,..  »
Buí .. . 767*8 2*4 NE  Calma JCelajes. . .  . a
Lsóñ. .  ̂ |
Vñiíaáo ík L j  768*0 5*0 NE___  •» ¡CubleiTo., »
Saiar'a-iC-' \ "3 ‘5 4*0 S E .. . .  Brisa.. i Nuboso. . .  »
•Ssgovia.... ,f 767 *3 4*5 SO _| Idem. r | Despeja do. »

Madrid.  767*4 4 4 S Id. lig.‘ !Nuboso . . .  >
l*C€4ia.l.. . „ 767*5 6*5 NO . . . t Brisa.. * ídem ..  . »
Ciudad Real. 768*1 6*4 N....... Idem.. Despojado. »
Albacete.. . .  370 -1 4*5 NO. . . .  Idem.. Nubes . . . .  »

f&rí$    768*9 —0*5 N E ..,. Calma. Despejado. »
Gris-N&s., , ,  763*0 4- 3 E.. . . . .  Idem . .¿ídem , *
Si MathieXc. 76J'9 8 6 S   B.a fíe JCubierto.. »
íslu d*Áix.,.. 7c.8!2 f 4 0 SE . . . .  b-'-irm.. Casi desp." »
Biarritz.. . . ,  738*5 f 4*5 ESE... Me,r ..  Nuboso,.. »
Cierjncsf. . .  ¿8bl$ i 3*0 NO...... Idem. . |Cubierto.. »
f’erpíñási,.., , ¡
Sicie    760*0 ¡ 7*0 N. Id. svejCasi cub.°. »

. . . . . .  769*9 i 7*5 E . . .¿ . . Idem. JDespejado. »
• l ' !Rq'íua..,. 4., '758*1 ; 9*2 N Calma. Id em ..,,. *

U- v u. i,, s. \
nMrmo,n,,t  \ I 9
Mí-ha.. . . . .  J  757*-s i 12*2 ONO.., |Bd sve. Casi áesp.°¿ »

E1TKÁSAB0S
Día 28.

Sevilla } 705*8 \ U !0 ¡NE,. . . } Viento. 'iDespejado.) »
Alicante ! 766*5 \ 4 4*4 !NE —  lldem .. ¡Celajes..,. |Rizada.-

A n u n c io s . .

GUÍA OFICIAL DE ESPAÑA PARA EL AÑO DE 
f 1 885.—Se halla de venta en el despacho de li
bros déla Imprenta Nacional, calle del Cid, núm. 4, 
á los precios siguientes;

PH3KTAS.

Primera clase.  ................ 30
Segunda id . . . . . . . . .  . 4 5
Tercera i d . ........................  12‘od

SANTOS DEL DIA

San Juan Clím aco Abad; San Régulo, Obispo y confesor, 
y San Quirino, mártir.

ESPECTACULOS

TEATRO DE LA ZARZUELA.-—A las ocho y media.—• 
Concierto extraordinario bajo la dirección del Maestro C. E s- 
pino. ‘

TEATRO IjF! \'AilI]fií-3Á.DESfc-—A  las ocho y media.— En la 
tierra como en el cielo.— El lucero del alba.—El reservado de 

señoras—-En la tierra como en el cielo.
TEATRO E S L A V A A  las od io  y  media.—Función 89 

de abono.—'Turno 2J impar,— Conflicto matrimonial.— La di
v a — Be Uros largos.— Conspiración femenina.—Baile.

TEATRO JM JO YEBaDES,—:A las ocho y  media.—-P a
sión y muerte de Jesús.

TEATRO M Vf- ' J x -  A  las ocho y  media.— Toros en P a 
r í s —I  eomici tronati.—Los landos de ¥ü M rü a .— Las grandes 
figuras.

EXPOSICIÓN LITERARIO'-ARTÍSTICA (callo áe Alcalá, 
ála entrada áel paseo de coches del Parque de Madrid),— Horas, 
de dies de -la mañana á cuatro de la tarde.—Precio, una peseta. 
Tranvía gratis para los que presenten billete talonario de en
trada , que se despachan en los establecimientos de la Favorita, 
Mendoza y Fe. ribazo eo I® Puerta, del Bol; Llagnno, calle de 
Peligre,, y ' J é  é Fo; os nglés y Oriental,


